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Tapa 

“VILLA IMPERIAL. Marcha Canción”. Parte de la partitura escrita en homenaje a la 
Villa Imperial de Potosí interpretada con rotundo éxito en el IV Centenario de su 
Fundación, 1945. La música de esta magnífica composición musical corresponde al 


Pbro. José Díaz Gainza y letra al destacado poeta Don Enrique Viaña. 

Contratapa 

Portada del libro: “La comunidad de O'alcha y su trascendencia”, del Dr. Mariano 
Piuca Yelma. Ed. Tupac Katari, Sucre, 2006 


Es una publicación de importantes reflexiones y opiniones acerca de 
hechos históricos, sociales y culturales de Potosí y de Bolivia. El Boletín 


no se identifica necesariamente con los juicios de los autores que 
colaboran con él. 
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ACTIVIDADES DEL 2008 


PRESENTACIÓN 


Realizar toda iniciativa, no es tarea fácil, por las circunstancias 
económicas que vive nuestro país en estos últimos años, es loable el 
esfuerzo que emprende la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” para 
dar continuidad a la edición de los Boletines. 


Inmerso en nuestra institución y en los trabajos de investigación 
que apoyamos en aras de revitalizar la memoria histórica, es que se persiste 
con la investigación como parte de este escenario social potosino y más 
aun, en esta coyuntura política que vive el país haciendo historia. 


Con esta edición, traemos noticias del pasado para el presente y 
futuro, que cuando surgió una nueva población en esta parte del altiplano 
americano, se pobló esta tierra con diferentes culturas, y comprendimos 
desde entonces la pluralidad vigente de todas las cosas y nuestra diversidad 
como seres y culturas. Así conformamos Potosí. 


Ahora estamos por concluir la primera década del presente siglo y 
con víspera al bicentenario del 10 de Noviembre de 1810, donde 
recordaremos el heroísmo y esfuerzos de nuestros progenitores por 
concurrir a la acción común de los altoperuanos para adquirir una patria 
libre e independiente. 


Pasan 198 años del acto de valor de la heroica e Imperial Villa en 
pro de la libertad, al estar aproximándose el 2010 resuena con más fuerza 
el grito de libertad lanzado por los valientes Matos, Quintana, Nogales y 
otros personajes que participaron con la toma del Cabildo y la aprehensión 
de Paula Sanz, último gobernador realista. 


Pues, a través de esta publicación, intentamos revitalizar la 
memoria histórica, proporcionando orientación en la vida cotidiana y 
trayendo noticias del pasado para el presente y futuro, en ese camino de 
socializar los conocimientos científicos, se viene investigando como parte 
de este escenario social potosino. 


Siguiendo la línea de los últimos números, la información contenida 
relata avances tecnológicos, regímenes legales mineros, biografías, 
folklore, historia, educación, archivística, esclavitud negra, entre otros. Por 
consiguiente, la perseverancia y no el azar pone en mis manos el 
lanzamiento de este Boletín y me siento ufano al emprender esta tarea a la 
vez de verme consiente de contribuir con la presente edición y que nuestro 
pueblo conozca y se deleite con esta austera edición, no sin antes recordar 
a las autoridades potosinas que nos falta dos años para recordar el grito 
libertario potosino del 10 de Noviembre de 1810. 


Potosí, diciembre de 2008 
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DOS MAESTROS PARA RECORDAR 


Martha Alurralde de Vallejo 


La ineludible ruta que el destino marca para cada ser viviente, inclusive el 
punto final de su existencia, unió en un momento dado a dos hombres 
excepcionales en la trayectoria del arte musical que en Potosí, ha sido y es 
fecundo en todas sus manifestaciones. El conspicuo sacerdote José Díaz 
Gainza y el eminente maestro Don Belisario Piccolómini Ríos, sin haber 
nacido en la Villa Imperial, la adoptaron como su lugar de origen, amaron su 
maravilloso entorno colonial y sobre todo a los hombres y mujeres de diversas 
edades que compartieron sus elucubraciones artísticas, recibieron sus 
enseñanzas y modelaron su espíritu bajo el paradigma de un trabajo fructífero 
a todas luces inolvidable para muchos. Ambos ilustres personajes de una 
época histórica en el quehacer floreciente de la población potosina, desde su 
llegada hasta su partida al espacio celeste, dejaron la huella que a través del 
tiempo, continuaron sus más aventajados alumnos bajo la égida de tan 
virtuoso potencial. 


Breves datos biográficos de Belisario Piccolómini Ríos.- De ascendencia 
italiana, nació el día de 1% de Marzo de 1892 en la ciudad de Sucre, fue 
bautizado en la iglesia de San Lázaro, sus estudios los realizó en su ciudad 
natal, luego ingreso al Seminario Mayor de San Cristóbal donde se ordenó de 
sacerdote. En 1926 decide abandonar los hábitos sacerdotales y dedicar su 
vida a la música y a la educación, ramas que lo atraían poderosamente. 
Alentado por los componentes del grupo chuquisaqueño “Arte y 
Beneficencia” del cual formaba parte, obtiene una beca para ingresar al 
Conservatorio Nacional de Música en Buenos Aires República Argentina, 
importante Institución que contribuye a su excelente formación. Al retornar a 
Bolivia abraza con pasión el área educativa prestando sus servicios como: 
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Profesor de música y canto en El Seminario Conciliar de “San 
Cristóbal” (música gregoriana y figurada en los ciclos: Mayor y 
menor. 

Colegio “Sagrado Corazón” Sucre 

Colegio Nacional “Junín” Sucre 

Escuela Municipal Tupiza Potosí 

Escuela *7 de Noviembre ” Tupiza Potosí 

Escuela “Patiño” Catavi Potosí 

Escuela “Socavón” Catavi Potosí 

Escuela Municipal Uncía Potosí 

Escuela “Idelfonso Murguia” Oruro 

Escuela Normal “San Lorenzo” Tarija 

Escuela “República del Perú” La Paz 

Escuela “Agustín Aspiazu” La Paz 

Escuela “República de Chile” La Paz 

Escuela “República de México” La Paz 

Escuela mixta “Sorata” Sorata La Paz 

Escuela mixta “Chulumani” Chulumani La Paz 

Conservatorio Nacional de Música (Prof. de Rítmica y Solfeo) La Paz 
Escuela Mixta “Denevil Morales” Potosí 


Cargos que desempeñó con verdadera 
responsabilidad. 


En 1946 ingreso a formar parte del 
profesorado de la Academia de Bellas 
Artes dependiente de la Universidad 
“Tomás Frías” ocupando la cátedra 
de Solfeo, luego de asumir la 
Dirección de la Orquesta y el Coro de 
la Universidad, fue designado 
Director General de la Academia 
demostrando claramente la vocación 
que animó siempre su accionar 
directriz y docente. 


Compositor de valía Don “Beli” 
como le nombraban sus alumnos dejó 
escritas obras de diferente género 
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musical, figuran en su haber arios villancicos, himnos marciales y religiosos, 
canciones de distintos ritmos y solfeos entonados: cabe destacar, más de una 
decena de misas de gran factura musical. Su producción mereció excelentes 
comentarios. 


Siguiendo los caminos de la investigación, se sabe que, desde niño mostró su 
aptitud para el canto. Su hermosa voz de Barítono profundo cantando un 
Miserere hacía vibrar la Catedral potosina, conmoviendo hasta las lágrimas a 
los feligreses que tenían la suerte de escucharlo. 


Fuera de su trayectoria en el campo educativo, su actividad se extendía 
estableciendo su presencia en el campo cultural, pues fue Presidente de la: 
- Escuela Dramática Potosí. 
- Socio de Honor de la Academia Cultural Adriática de Milán Italia 
- Presidente y Director del grupo “Arte y Trabajo” cuyas actuaciones 
eran destacadísimas entre las décadas 1940-1950. 
- Socio activo de la “Sociedad Geográfica y de Historia Potosí”. 


Estando todavía en Sucre, contrajo matrimonio civil con la Dama 
Chuquisaqueña Josefina Quiroga Bustinza, el matrimonio católico se ofició 
(con Dispensa Papal) en el obispado de Potosí, de esta unión son sus tres hijos 
Enrique, Alberto y Sonia. Familia que conducida por un padre ejemplar, 
recibió permanentemente el afecto de la población en pleno. 


Notable por su sencillez, la energía al transmitir sus conocimientos de solfeo 
con perfección y por constituirse en estricto guía de coros y orquestas, puso de 
manifiesto singulares cualidades espirituales, reflejadas en hermosos poemas 
que de tanto en tanto salían de su pluma, he aquí el elocuente contenido de su 
recóndito pensamiento: 


MI ANHELO 
1 2 
Cómo quisiera Cómo quisiera 
como las aves, cruzar los mares, 
como las nubes, dejar la tierra, 
volar doquiera, rasgar los aires, 
sobre los valles, llegar al cielo, 
sobre las cumbres... ser un consuelo!... 
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Ese es mi anhelo, 
es lo que ansío, 

lo que yo quiero!... 
Quién fuera 
bueno!... 

Quién fuera niño!... 
Quién fuera 
eterno!... 


Belisario Piccolómini Ríos, maestro inolvidable, falleció el 8 de Octubre de 
1971 a la edad de 79 años, después de haber permanecido 26 de ellos en 
Potosí, sus restos mortales fueron enterrados en el Cementerio General de esta 
ciudad, lugar en que también fue enterrada su esposa, ambos cónyuges unidos 
aún después de la muerte descansan y permanecen en esa tumba atendida por 
su hija Sonia, sepulcro ante el que con seguridad se inclinan quienes los 
conocieron. 


Breves datos biográficos del Padre José Díaz Gainza 


Sacerdote Español de figura espigada, ojos clarísimos y dulce sonrisa, 
profesor de notable talento y ardiente sensibilidad, nació en Trujillo el 17 de 
junio de 1908, por causas que se ignoran, decidió allá por la década de los 
cuarenta dejar Europa y luego de hacer un 
recorrido por algunas ciudades y regiones 
alejadas de Bolivia, asentó pie en Potosí, fijando 
en esta tierra su residencia definitiva, atraído 
quizá, por la proverbial hospitalidad de sus 
gentes, que en cuanto lo conocieron y vieron en 
él un depositario de su confianza le abrieron las 
puertas de su casa y las de su corazón, del 
mismo modo, el Sacerdote enamorado de esta 
fría tierra le dio su afecto considerándola 
muchas veces completamente suya, así el Padre 
Díaz, se convirtió en un potosino más que con 
paso lento transitaba las calles de la Villa 
Imperial a la que amó y sirvió por casi 21 años. 
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Habiéndosele ofrecido el cargo de Profesor de Música trabajó en la antigua 
Escuela Profesional “Ladislao Cabrera” y el “Liceo Santa Rosa”. Invitado por 
las autoridades de la Universidad “Tomás Frías” en 1952 comenzó su tarea en 
la Academia de Bellas Artes, ocupando en diferentes fechas las Cátedras de 
armonía, teoría y pedagogía, materias que dominaba y que fueron transmitidas 
a sus alumnos con gran sabiduría. 


En 1958 pasó a ser Director General de la Academia, lugar desde el que 
realizó una labor encomiable; empero, no fue sólo este campo al que se dedicó 
eficientemente, también su benéfica obra traspasaba las barreras del aula o la 
Dirección, para brindar su apoyo a quien se lo pidiera, en este afán su 
actividad se multiplicaba, atendiendo la preparación y acompañamiento 
instrumental del Coro Universitario, a la par de otros a los que colaboraba con 
apego y buena voluntad. La Juventud de Estudiantes Católicos mereció su 
atención durante un período bastante largo. El meritorio e infatigable 
preceptor versado en composición, teoría e historia de la música vio plasmado 
su trabajo intelectual en diversas publicaciones que sobre estos aspectos logró 
realizar con los siguientes títulos: 


- Sistema Musical Incásico 

- Factores de la Educación 

- — Apuntes de Didáctica General 1ra y 2da partes 

- Teoría Analítica de la Música — tres tomos con un Apéndice de 
Acústica e Instrumentación. 

- Formas musicales clásicas y bolivianas 

- Síntesis de Historia Universal de la Música 

- Historia Musical de Bolivia lra Parte 


Dejó incompleto un vademécum musical boliviano (en forma de diccionario) 
aporte que habría constituido un excelente medio de consulta. 


En cuanto se refiere a composición: 
- 50 canciones para escuelas y colegios 
- 50 canciones para Coros polifónicos para 4 voces mixtas 
- Un poema y un capricho sinfónico 
- Varios himnos y marchas, publicaciones efectuadas y hasta llevadas al 
disco 
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Asimismo, formó parte de la Sociedad Geográfica y de Historia Potosí. 


En los últimos días del año 1962, empezó la enfermedad del Religioso; 
primero con un simple resfriado complicado después con el mal 
funcionamiento de los riñones; no pudo mejorar y tuvo que ser internado en el 
Hospital Bracamonte, con la esperanza de su recuperación; sin embargo, la 
gravedad de su estado físico obligó a los galenos a pensar en su traslado a la 
ciudad de Sucre, el día anterior a su viaje, los integrantes del Coro 
Universitario, conmovidos por la situación e i¡imbuidos de afecto, 
sorpresivamente y con la complicidad de las enfermeras, se instalaron en la 
pieza contigua a la que ocupaba el enfermo, desde donde le ofrecieron su 
mejor repertorio de canciones, al finalizar el homenaje, quisieron visitarlo, 
mas, en cuanto les vio entrar en su habitación, profundamente emocionado 
empezó a sollozar, los médicos suspendieron la visita y los coristas tuvieron 
que retirarse con lágrimas en los ojos, lamentablemente lo habían visto por 
última vez, ya que a pesar de un eficiente tratamiento médico, falleció en la 
ciudad de Sucre el 18 de abril de 1963. Sus restos fueron traídos a Potosí para 
recibir cristiana sepultura, en cumplimiento de un deseo suyo expresado 
reiteradas veces en vida. La tumba se encuentra en el Cementerio General, en 
el bloque Nro. 13, nicho 39. 


En el presente Boletín se incluye la partitura escrita en homenaje a la Villa 
Imperial interpretada con rotundo éxito. La letra de esta magnífica 
composición musical corresponde al destacado hombre de letras Don Enrique 
Viaña. 


La vivencia artística y docente de Don Belisario Piccolómini, y el Rvdo. Padre 
José Díaz Gainza, dos hombres que pisaron las mismas aulas, sintieron correr 
por sus venas la música y el verso, albergaron en su pecho sentimientos que 
nacen del alma para compartirlos sin ambages, debe ser anotada, en las 
páginas de la historia boliviana y permanecer particularmente en la memoria y 
el corazón de quienes fuimos sus alumnos, porque éstos dos grandes del arte 
son y serán siempre DOS MAESTROS PARA RECORDAR. 
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FIESTA - HISTORIA Y TRADICION EN POTOSÍ 
Cristóbal Corso Cruz 


LO CÓSMICO Y LO SOCIAL DE LA FIESTA 


A lo largo del ciclo vital y del ciclo anual las fiestas, por definición eventos 
sociales, van marcando y dando sentido a las rutinas de la vida comunal y a los 
acontecimientos más señalados en la vida del individuo y la familia. Por eso hay 
fiestas más caseras (como el bautizo o un misachiku), otras más colectivas (como 
la celebración del patrón comunal o una peregrinación regional) y otras que, 
siendo familiares, son realizadas simultáneamente por todos (como ciertos ritos 
agrícolas, el Carnaval y todo santos). Junto al evento social cada celebración 
incluye permanentes referencias e interacciones con los poderosos seres de arriba 
y de abajo que pueblan todo el universo y dan sentido a este mundo de los 
vivientes. 


Las celebraciones directamente dirigidas al mundo de arriba se ajustan más al 
orden anual del calendario y a momentos previsibles del ciclo agrícola; con más 
públicas y sociales pero son también las que más subrayan la subordinación de los 
pueblos originarios a la clase dominante. Las directamente dirigidas al mundo de 
abajo, aunque ligadas también a veces al calendario (por ejemplo, los martes, el 
Carnaval o el primero de agosto), dependen mucho más de eventos 
extraordinarios e imprevisibles, como una enfermedad, una sequía, un rayo o los 
accidentes en una construcción o una mina. Son celebraciones más íntimas, a 
veces casi clandestinas, aunque pueden alcanzar también el nivel comunal o, más 
raramente, el intercomunal. 


Como en otras culturas indígenas, la fiesta no es tan sólo una oportunidad para la 
diversión. Tiene siempre una fuerte connotación religiosa. La gente suele bailar 
en la fiesta para cumplir una promesa, regularmente de tres años, y recibir la 
bendición. Su sentido de rito añade también un toque sacral a todas esas 
celebraciones festivas de la vida familiar y/o comunal y a la comunión entre los 
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miembros de una colectividad. Más importante que comprender los contenidos 
particulares de cada fiesta, lo central es vivir la experiencia de estar juntos, de 
crecer juntos y de avanzar por un camino recorrido desde tiempos muy antiguos, 
en un ambiente de celebración religiosa. 


Cada fiesta es una celebración que pone en actividad todos los resortes 
sensoriales. Hoy comida y bebida hasta la plenitud de la embriaguez, coca y 
cigarro, música y canto, danza y disfraces, velas, incienso y olor a humo, el 
sentido de multitud, el estruendo de cohetillos y dinamitazos... todo lo que 
contribuye el lugar y el momento por excelencia de comunión social, pero 
también de comunión y encuentro sagrado con esos seres de otros mundos que 
determinan el destino y el sentido de esta mundo donde moran los humanos. 


En el actual contexto de una sociedad cambiante, este estilo de fiestas pueden ser 
motivo de serias controversias por motivos sociales e ideológicos. En cuanto a 
sus consecuencias sociales, las fiestas, a la vez que crean un ambiente de 
comunión, hacen culturalmente digeribles ciertos controles de la sociedad. Por 
ejemplo, en ciertas fiestas regionales se consolida ritualmente el papel dominador 
de los pueblos mestizos sobre las comunidades del contorno. Y la misma red de 
intercambios que la fiesta generara puede ser un mecanismo para la extracción de 
excedentes locales en beneficio de comerciantes y artesanos urbanos y de los 
grandes productores de bebidas. Por otra parte la desinhibición que se da en las 
fiestas es una ocasión única para expresar conflictos latentes tanto entre 
individuos como entre grupos, motivando a veces riñas, muertes y hasta 
divisiones de comunidades. 


A nivel ideológico, la principal oposición a las fiestas proviene de sectores 
religiosos, tanto de la jerarquía católica como sobre todo de los nuevos grupos 
evangélicos, que ven en ellas una manifestación licenciosa y pagana. Si toda la 
comunidad está de acuerdo, pueden surgir entonces otros tipos de celebraciones 
que cumplen una función comparable al de las fiestas tradicionales. Pero muchas 
veces el resultado es más bien la pérdida de una instancia importante del 
comunitarismo y de los valores que lo sustenta, desatando en cambio conflictos 
internos religiosos y sociales dentro de la comunidad y, a la larga, 
individualismos mal controlados. 


POTOSÍ Y LAS FIESTAS EN LA COLONIA 


Sin duda algún que la penetración de la música y danza junto a las fiestas hacia el 
nuevo continente se realizó de manera planificada a partir del siglo XVI al XVII, 
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paralela a las actividades expresadas en la economía y otras manifestaciones del 
arte. Testimonios quedan de algunas fiestas realizadas en la colonia, el cronista 
Bartolomé Arzáns de Orsua y Vela que vivió en Potosí entre los años 1676 y 
1736, consultó muchos documentos y escribió los “Anales de la Villa Imperial de 


162) 


Potosí”. En su obra literaria relata minuciosamente las fiestas en la colonia. 


Tan lujosos eran los preparativos, y toda la nobleza de la ciudad era invitada para 
presenciar el programa: - seis días de comedia, tres bailes, dos torneos, seis 
noches de máscaras, corridas de toros, cañas y otros regocijos. 


En la plaza se levantaba tablados en forma circular para ver los toros. Preciosos 
palcos, rica y vistosamente decorados, estaban destinados para las damas, 
doncellas y caballeros. 


BREVE COMENTARIO DE LAS FIESTAS 


Elegimos el año de 1555, el Potosí, cuando se nombraron “patronos” de la Villa al 
Santísimo Sacramento, la Virgen María y Santiago. Según la descripción del 
cronista potosino Bartolomé Arzáns de Orzúa y Vela, estas fiestas fueron iguales 
a las realizadas en la ciudad el año de 1556 para la jura de Felipe II. 


En forma sucinta, la fiesta describe así: “Se hizo una procesión para la que se 
prepararon treinta altares, quince segundos, los atributos de la Virgen. Se 
adornaron las calles con espejos, láminas, pinturas de santos y colgaduras. El 
suelo con mantas de lana y se hizo una calle de enramada (Potosí carece de 
vegetación)... En la procesión entraron quince compañías de indios, doscientos 
indios vestidos según la corte inca; los reyes Incas hasta Atahuallpa y varias 
naciones de América con sus vestimentas.  Seguían danzantes indios y 
representaciones. Luego se presentaron los españoles, cincuenta de ellos 
vestidos a lo cortesano, cuatro caballeros de la Orden de Santiago triunfante en 
Español y América (de buen pincel), .... Luego de los dos grupos mencionados, de 
indios y españoles, se presentaron los gremios portando los atributos de la 
Virgen, cuarenta indios con plumas tocando música (quenas, pututus, tarcas, 
pinquillos y tambores). Los mitayos del rey, dos mil tributarios el cerro y 
españoles mineros. Era el centro del desfile un Carro Triunfal con el Cerro de 
Potosí y la Virgen de Plata encima; seguían las Ordenes religiosas, dos 
compañías de arcabuceros y dos compañías de alabarderos”. 
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Por la noche hubo “luminarias”. Debiendo entenderse por luminarias, los 
hachones que alumbran las mascaradas y desfiles y, también los fuegos 
artificiales. 


Después de este primer día de festejos se dieron quince días de oficios divinos y 
ocho días de comedias. Es importante indicar que de estas comedias, cuatro 
mostraban argumentos indígenas cuyos asuntos eran: “Manco Capac”, “Triunfos 
de Huayna Capac”, “Muerte de Huascar” y “Atahuallpa”. La última de estas 
Obras persiste hasta nuestros días y se representa durante el Carnaval en la ciudad 
de Oruro 


Para finalizar, hubo cinco días de toros, “Juegos de la Sortija” y una “Mascarada” 
cuya descripción es tan minuciosa o más que la descripción de la procesión. En 
ella se representaron, en figuras vivas, todos los Incas desde Manco Capac a Sairi 
Tupac, los planetas con su iconografía mitológica y varios carros, entre ellos uno 
con el globo terráqueo, el cual, en la fiesta se abre para dejar de él, un mapa de 
América pintado. 


Los carros descritos por el historiador potosino en las diferentes fiestas, son tan 
variados que resulta cansado e inútil describirlos, sólo cabe indicar que la 
temática de algunos de ellos queda fijada definitivamente, cosa que también 
ocurre con los conjuntos de máscaras. El “bosque” y los “incas”, éstos últimos en 
forma de teatro, llegan hasta nuestros días en su versión popular. Las sibilas 
pasan a las artes: pintura y escultura, y en esta fijación plástica, también llegan 
hasta nosotros. 


Las descripciones un tanto fantásticas que hace Arzáns de las fiestas, basándose 
en relatos y crónicas que hoy desconocemos, hacen que desconfiemos un tanto de 
ellas, es necesario recurrir a aquellas fiestas de las que él fue testigo presencial y 
de las cuales tenemos otros testimonios tanto escritos como pictóricos. Arzáns 
muere en 1736 y elegimos la fecha de 1716 para ejemplificar. La ocasión es la 
entrada en la Villa Imperial de Diego Morcillo Rubio de Auñon, Arzobispo de La 
Plata y Virrey electo del Perú, quien se dirige a Lima a tomar posesión de su 
cargo. Existe la descripción del historiador potosino y la versión pictórica en un 
lienzo de Melchor Pérez de Holguín (hoy en el Museo de América de Madrid) 
mas la descripción oficial debida a la pluma del agustino Fray Juan de la Torre . 
Sin recurrir a la minuciosa descripción del cronista y del relator, y sólo tomando 
en cuenta el lienzo veremos la entrada o recibimiento con el más importante arco 
triunfal aderezado para el efecto. De los balcones cuelgan lienzos con motivos 
mitológicos lo que reitera la afirmación de una temática definitivamente fijada en 
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estas fiestas. En la parte alta, en dos escenas independientes, se muestran las 
solemnidades religiosas de la mañana siguiente y la mascarada nocturna. 


JUEGOS ARTIFICIALES Y OTRAS MANIFESTACIONES 


Arzáns describe las luminarias y los fuegos artificiales hecho en Potosí en 1725 “un poco 
más adelante del crepúsculo, continuándose el repique de campanas en todas las torres, 
se pusieron faroles y luces e hachas de cera en los balcones y tablados de la plaza y en 
los de toda la Villa. A la hora acostumbrada se dio principio a los regocijos con unos 
fuegos artificiales. Era la pieza un formidable castillo en cuyas almenas estaban unos 
leones y por remate un águila imperial, que todo disparó con mucho concierto, truenos, 
cohetes voladores, volcanes y ruedas. Consumidos éstos, salieron cuatro hombres (que 
llaman armados) cubiertos de pies a cabeza con pieles de carneros de la tierra y 
cargados de unas a manera de pirámides, llenas de cohetes, borrachudos, tronadores, 
penachos, triquitraques y ruedas, y con montantes de fuego en las manos comenzaron a 
caminar echando fuego ya las pirámides artificiales, corriendo y descurriendo a todas 
partes con mucha algaraza de toda la plaza y otras invenciones de cohetes y ruedas que 
corrían por unos cordeles de una parte a otra de la plaza (que llaman correos por la 
velocidad con que de ida y vuelta corren). 


Las corridas de toros, complemento indispensable de las fiestas, merecen un 
estudio aparte; otro tanto puede decirse de los juegos de cañas y sortijas cuyos 
antecedentes deben buscarse en las justas y torneos de la Edad Media. Su 
vigencia en el Virreinato Peruano está demostrada, aunque al parecer no quedan 
vestigios de estas manifestaciones. Tan sólo la fiesta de Santa Bartolomé de 
Tinta, parece reflejar un esto de estos eventos. Allí vemos jinetes adornados en 
briosos caballos, a los que suben escoltados por dos modernos palafreneros, 
girando en torno a la plaza. Mulas adornadas con banderas completan el grupo. 


América fue muy ostentosa en sus fiestas y pese a las restricciones de Felipe II, 
olvidadas ya en tiempo de su nieto, Felipe IV, gran aficionado a la pompa y boato. 


Las fiestas indianas estuvieron ligadas al barroco y como otras expresiones de ese 
momento pervivieron hasta nuestros días, en una forma mestiza que merece ser 
estudiada detenidamente. 


LA MUSICA Y LA DANZA EN LA COLONIA 


Las fiestas religiosas, tuvieron un sabor típicamente teatral, por su aparato 
escenográfico, por su presentación de niños vestidos de ángeles y el “atresso” 
desplegado según las ordenanzas del Virrey Toledo, para arreglar de los altares y 
decorado de las calles y plazas. Se realizaban representaciones que tenía alguna 
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semejanza con los autos sacramentales y que en el Alto Perú se conocieron con el 
nombre de “Loas”. Se trataba de representaciones ante el altar mayor con el 
Santísimo sacramento o ante los altares de la virgen y los santos. 


Los jesuitas fueron activos utilizadores del teatro para su obra proselitista tanto en 
las misiones como en las ciudades. Al mismo tiempo que instalaron obrajes para 
el trabajo de los indios, que introdujeron en sus conventos la enseñanza de la 
pintura, y que importaron cuadros de celebrados pintores del Viejo Mundo, 
también se aplicaron al fomento del teatro, de la música y hasta de la danza. 


En Potosí se realizaban aparatosas representaciones en los tabladillos públicos 
con motivo de las grandes festividades, haciéndose una ostentación de vestidos 
suntuosos, vestidos de brocado y de seda con bordados magníficos. Habían dice: 
Martínez y Vela cuatro compañías de farsantes y representaban en su gran coliseo 
lucidas comedías todos los domingos y días de fiesta. 


La música tiene durante el Coloniaje una función de tipo social. El alma indígena 
y el alma española, abren nuevos surcos a la estética musical, unas veces como 
expresión específicamente vernácula, otra como módulos de mestizaje y otra 
como simple ejecución de la música forastera. 


El indio que encontraron los españoles siente el placer de la música y no 
únicamente de su música, sino también de la extraña, hecho que es fácilmente 
observable en la atracción que experimenta en la ciudad, tanto en las audiciones 
selectas de las músicas militares como por las diversas ejecuciones que escucha 
en casa de los blancos, procedentes del piano de otros instrumentos. Pero, no es 
sólo esto, lo esencial, sino que el indio asimila rápidamente melodías exóticas y 
las reproduce en sus zampoñas, en sus pinquillos, en sus kenas y en sus kirkis. En 
la atracción del indio por la música es donde se sumerge rápidamente su 
personalidad, y donde podemos comprobar que el indio, al sentir la belleza, se 
entrega a la totalidad del goce, sin el freno de la crítica, sólo satisfaciendo un 
instinto estético. 


La introducción de la música española al territorio de la Audiencia de Charcas, 
tuvo dos fuentes principales que fueron la iglesia y la milicia. Lo mismo con 
relación al teatro, que fue difundido por los jesuitas decir también la música. Fue 
al mismo tiempo que completamente litúrgico, también método educacional y de 
enseñanza del romance castellano, tales como las canciones de cuna, juegos 
infantiles, villancicos, etc. La capacidad receptiva del indio, tal como se ha 
puesto de relieve en las anteriores líneas, facilitó intensamente la educación 
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musical igualmente que su difusión religiosa, del canto llano y de las melodías 
destinadas al culto. Las bandas militares de chirimías y tamboriles, de las que 
hubo muy buenas, esparcieron el gusto por las marchas guerreras. 


Los instrumentos  vernáculos de los indígenas fueron enriquecidos por la 
importación española del órgano, la cítara, mandola, vihuela, rabelones, rabeles, 
violines, trompetas, oboes, conocordios, liras, flautas, fagotes, espinelas, 
chirimías, cornetas, claves, campanas, bajones, organillos, etc. Todos estos 
instrumentos actuaban en funciones religiosas como se desprende de los 
inventarios conocidos en algunas iglesias y templos altoperuanos. 


La música sagrada de origen importado consistió principalmente en coros, salmos 
a la virgen, saetas, misas, motetes. Así en los templos del Alto Perú se 
escucharon las creaciones sonoras de Rodríguez de hita, Romoneda, Romero y 
otros, que con sus músicas, contribuían a la solemnidad de las misas cantadas, 
tedeums y otras funciones religiosas tan frecuentes en las ciudades de Chuquisaca, 
Potosí, o La Paz. La música religiosa llegó a tener un gran predicamento en el 
Alto Perú, Calancha nos informa que la música de los agustinos llegó a cobrar 
fama, anotando el hecho con estas palabras; “Su música que es la primera de los 
Indias y bien celebrada aun en Europa (tiene el convento) nuevo coros de 
vigilelas, bajones, guitarras y otros instrumentos que con cincuenta o más diestros 
en música y celebradas en voces, hacen el coro más deleitoso que se conoce en el 
mundo”. 


La música profana de tipo popular que importaron los españoles, consistió 
principalmente en “tonadas”, “fandangos”, “tiranas”, “boleros” y otras 
expresiones típicas de música popular, cuyos nombres aun se conservan hasta el 
presente como el de “tonadas “y “boleros”. 


La danza forma parte de una de las manifestaciones artísticas más interesantes 
entre los indígenas. Los españoles la encontraron ya cristalizada en sus estilos 
propios. Para los indígenas la danza constituía no sólo un arte, sino un culto. 
Tuvieron los indios un concepto metafísico del baile. Primero realizaron danzas 
en honor de los astros, después cultivaron las danzas militares y en la colonia 
ofrecieron motivos a la convivencia y al comercio sexual. La danza constituye 
una parte de la vida y de la muerte de los indígenas y tienen sus características 
esencialmente fundadas por el común denominador del ritmo, del movimiento y 
de la acción, dirigidas por el impulso combativo y por la atracción sexual. Los 
españoles importan sus danzas folklóricas sobre todo las de interés sexual, 
contemporáneamente con la música. Se tiene que observar dos fenómenos, uno el 
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traslado directo con ligeras deformaciones de los bailes populares hispanos como 
el “chairo”, “el agua de nieve”, “El fandango”, etc. También se bailaron danzas 
de salón en el siglo XVIII, tales como la “pavana” de viejo origen renacentista y 
el “minué” que había pasado de Francia a España, y otros bailes de ceremonia, 


pompa y circunstancia. 


El otro fenómeno relativo al baile es el transporte impuesto de los bailes 
folklóricos de las distintas regiones de España a los indígenas con finalidades 
religiosas. Es curioso comprobar que todos los bailes que se ejecutan en la 
actualidad por los indígenas de las diversas regiones del país, salvando la kaschua, 
han sido copiados de España y sus disfraces también trasladados en igual forma. 
Baste citar, por ejemplo, los bailes llamados “Waka-tocoris” que se bailan en toda 
Cataluña. Igual cosa se puede decir de las tropas de sicuris que visten con trajes 
bordados, en igual forma que en Andalucía. 


COMPONENTES DE LA FIESTA 


La fiesta en el contexto potosino y otras regiones del país, un complejo 
económico, político y religiosos. Es un tanto complicado apuntar y percibir todos 
sus componentes, valga la oportunidad para describir algunos de los más 
sobresalientes: 


La koa, ese aroma perfumante, delicioso e inconfundible que penetra por todos 
los rincones. La ciudad específicamente en las fiestas de “Espíritu y el primer día 
del mes de agosto” ofrece una apariencia a “purificada” . Está demostrado que las 
ceremonias de “Saumar” juntamente “ch”alla” se practicaron antes del coloniaje 
español. 


La ceremonia de la koa, tiene carácter generalizado en la ciudad potosina, son 
muchas las personas de todos los estamentos sociales que practican este ritual. 


Las ofrendas más populares y las más empleadas, son las que se conocen con el 
nombre de “mesas”, que son ofrendas complejas confeccionadas con elementos 
de diversa naturaleza como los misterios con simbologías religiosas y profanas, 
confites, figuras zoomorfas de pasta de azúcar y vegetal, grasa de llama, lanas de 
color, mixtura, cigarrillos, coca, bebidas como ser vino y alcohol. Las “mesas” 
son preparadas con objetivos especiales, sean para buena salud, comercio, viaje, 
explotación minera, etc. Luego, el preparado se “ch*alla” en sus cuatro esquinas 
para quemar posteriormente la ofrenda a la “Pachamama” y que debe ser al ras de 
la tierra. 
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La coca, utilizada en el campo religioso mágico, las hojas de coca son 
consideradas como uno de los alimentos preferidos de los espíritus de los 
antepasados y de la diosa de la tierra. 


Los principales activos de estas hojas, están suficientemente conocidos. Las hojas 
una vez secadas y masticadas con un auxiliar alcalino, la “llijt?a”, constituyen una 
droga dinamógena, que suprime temporalmente la fatiga y aumenta la energía 


muscular atenúa la sensación de hambre pero sin suprimir el apetito. 


J.V. del Prado expresa: “Es menester aplacar a la madre tierra su ira ofreciéndole 
“pagos”, los presentes pueden consistir en “K”intus” de coca (ramilletes de hojas 
escogidas). 


Las bebidas; después de las ofrendas de coca vienen las diferentes bebidas, bajo 
la forma de libaciones que son conocidas entre los aymaras con el nombre de 
“ch”alla”, “aspersión”, del verbo ch'allasiña, “rosear”, los quechuas la llaman 
“ch'alla”. 


En la actualidad, las bebidas más utilizadas para estas libaciones son el vino rojo, 
alcohol de caña de azúcar, el agua ardiente de uvas o de otras frutas fermentadas, 
la chicha de maíz o grano de trigo (akkha), también es utilizada la cerveza, 
fermento de grano de cebada. Las aspersiones con estas diferentes bebidas son 
siempre de carácter ritual, y se realizan como parte de una fiesta. Así cuando el 
participante esta por tomar una bebida cualquiera, antes de mojar los labios, 
procura verter algunas gotas sobre la tierra, a manera de saludo a la pachamama. 


Es que de modo general, estas libaciones tienen por finalidad asegurar el concurso 
benévolo de la diosa de la tierra y de los espíritus ancestrales. 


El “agua azucarada” y la chicha, son especificamente reservadas para la 
pachamama, “para dulcificarla” en cuanto al vino rojo, el alcohol blanco, son 
ofrecidas indiferentemente a los espíritus de los antepasados, protección de santos 
y vírgenes cristianas que están confundidos con la pachamama. 


El tabaco, en la mayoría de las ceremonias durante la fiesta se fuma mucho más 
de lo acostumbrado, lo que toma un carácter ritual, además el tabaco es un 
ofrenda particularmente apreciada por los espíritus ancestrales, siempre bajo la 
forma de cigarrillos; se los ofrece hasta al jefe de los espíritus malignos, “Supay o 
supaya”, pero a sus secuaces se da solamente colillas o cenizas. 
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A veces algunas personas tienen la costumbre de formular presagios, según la 
manera que arden sus cigarrillos y usan el cigarrillo para fines mágicos y 
religiosos para protegerse contra diversos espíritus o para entrar en comunicación 
con ellos. 


Las máscaras, han sido conocidas, desde tiempos remotos por el hombre que 
habitaba en las cavernas, como lo confirmas las inscripciones murales que en ellas 
se han encontrado; es casi indudable que las caretas primigenias, eran de corteza 
de árbol, de madera y de piel de animales, luego siguieron las protohistóricas 
hechas de cerámica y piedra. Durante la época medieval se manifiestan las caretas 
de los hidalgos ecuestres, que en lides singulares o múltiples, juegan su honor y 
su vida por su Dios, su Patria y su Dama; al mismo tiempo aparecen las que 
usaban los actores en sus actuaciones teatrales; en la época moderna el número de 
ellas es incontable y su variedad ilimitada, desde los antifaces, caretas y cubre — 
fases, hasta las máscaras y mascarones usadas en todo el mundo; descollando 
entre todas esas las simbólicas, empleadas por la diablada, en sus clásicas 
máscaras, plenas de agilidad, gracia, colorido y emotividad. 


La cofradía, es una asociación de personas de un mismo oficio o que se sitúan 
bajo una misma advocación religiosa para fines mutualistas o espirituales. Estas 
asociaciones que generalmente organizan las fiestas religiosas católicas fueron 
promocionadas por la iglesia a partir del siglo XVI, como una manera de 
contraponer sin éxito total, la religión estatal local a la religión andina 
considerada “idólatra”. 


Estas cofradías, más tarde influyeron a los prestes, “pasantes” o “alfereses”, por 
ejemplo en Potosí, ciudad, donde existe una iglesia católica de barrio 
regularmente en actividad, cuenta con una asociación de “cofrades”, como la 
cofradía de la Virgen de la Merced o la del Perpetuo Socorro en la iglesia San 
Martín. Con el paso del tiempo, muchas cofradías activas en el pasado, como por 
ejemplo la cofradía del Señor de la Vera Cruz o la cofradía de la Virgen de la 
Candelaria dejaron de existir por diferentes motivos. 


Los pasantes, reciben otros nombres populares que se confunden como ser 
”prestes”, “cargos”, “garguyoj”, “alferez” o “previste”; se llama al principal 
encargado de la fiesta. Recibe el “cargo” en la propia casa que le ha precedido en 
la obligación. La transmisión del saliente al entrante se hace luego de la 
celebración del día principal de la fiesta, y desde entonces, este adquiere una 
posición de privilegio frente a los demás. 
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Los deberes del “pasante” o “preste” son los siguientes: ponerse a trabajar 
inmediatamente después de haber recibido “oficialmente el cargo”, hacer 
“negocios” o comercio durante todo el año o trabajar el doble para adquirir dinero 
se desvive para conseguir un buen capital, para así sobresalir en los festejos por 
encima del “pasante” del año anterior, porque entre los que han pasado el “cargo” 
hay miramientos y la ascendencia social entre la gente del pueblo depende de la 
pompa con que festeja el “pasante”. 


En el área rural y también en la ciudad, a los que quieren recibir el cargo de 
“pasantes”, o no lo han hecho todavía, suelen despreciarlos o no darles sitio de 
preferencia en la mesa de los banquetes no los respetan, a veces les insultan 
llamándoles “calle k”opa” (basura de la calle). “machu algo” (perro viejo), “azul 
usa” (piojo sin sangre). Luego las personas que ya fueron “pasantes” dicen de si 
mismas, sentirse orgullosos y adquieren el nivel de ser importantes y respetados. 


El rodeo, que se cumple meses antes de la realización de una fiesta, el “pasante” 
o previste escoge un día importante y hace elaborar “masitas” (repostería 
tradicional); compra bebidas alcohólicas y visita acompañado de familiares y 
amigos las casas de conocidos, compromete la colaboración de las personas 
entregándoles las “frutas secas” más la cerveza o singani. Lo “rodeados”, si 
aceptan deben entregar en la fecha de la fiesta de acuerdo al motivo de 
colaboración que pueden ser: castillos de fuegos artificiales, velas y cirios, 
bebidas alcohólicas, chicha, guiones, arcos de plata o flores, cargamentos de 
platería y otras colaboraciones. 


Carros, son la derivación de los “carros triunfales de la época del coloniaje 
”utilizadas en las “mascaradas” componentes de las fiestas de esa época, y 
permite indicar en la actualidad el “carro” que sigue a la procesión o desfile 
correspondiente, precedido por largos grupos de personas portando teas, en la 
actualidad se ven todavía en los desfiles cívicos de efemérides, los “carros” son 
alusivos a los héroes de la independencia, alegoría a los departamentos o algún 
gremio O institución; estas son elaboradas y financiadas por las mismas. A 
muchos les antecede la música con marchas y comitivas, lo que antes se llamaba 
““mascarada”, se la conoce hoy como desfile “de teas y carros alegóricos”. 


La versión moderna del “carro triunfal” de la colonia hoy es el automóvil también 


llamado “cargamento”, consiste en una movilidad adornado con textiles indígenas 
aguayos, alfombras, platería como charolas, aguamaniles, soperas o cucharones, 
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suelen ser parte de las entradas folclóricas y procesiones en días de fiesta 
patronales. 


Los arcos triunfales, que en versiones efímeras y estables existían en la época 
colonial, ornadas con elementos arquitectónicos, esculturas y pinturas. 


Los “arcos” en una versión muy alterada, perviven aún en Bolivia y Perú, se 
levantan para ocasiones religiosas como políticas. Los arcos son eventuales de 
naturaleza efímera, arcos de textiles y platería, los construyen de parantes de 
madera y cañahueca, ornamentados con flores, plantas, tubérculos, frutas y otros 
alimentos, se utilizan para dar paso a los políticos en sus campañas proselitistas, 
obviamente son menos lúcidos, a comparación de los que fueron utilizados en la 
colonia para dar paso a un Virrey. Están destinados al mismo fin, exaltar la 
presencia de una autoridad, sin embargo hoy se utilizan también para dar paso a 
las procesiones de santos y vírgenes. 
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APORTES PARA EL ESTUDIO DE LOS PÁRROCOS 
DEL CONVENTO DE SANTA TERESA. 
EL CASO DE FRANCISCO MENDEZ DE OVIEDO 


Carlos A. Méndez Paz (h.) 


1. INTRODUCCIÓN 


Este aporte al estudio de los párrocos del convento de Santa Teresa tiene la 
dificultad inicial de elaborarse con fichas que recolecté hace varias décadas por 
gentileza de la madre Carmen Teresa Álvarez; sin embargo, hace unos días, recibí 
una carta de esa respetada religiosa (11-05-08), respondiendo a un pedido de 
datos, en donde me indica que “no existen en ningunos de los documentos” datos 
sobre los primeros capellanes. Este pedido lo realicé para exponer una lista 
complementaria —en este trabajo- sobre estos religiosos. 


No obstante ello existen sobre el particular muchos documentos, en este 
monasterio, habida cuenta que en varias oportunidades y gracias a la generosidad 
de dicha monja pude consultar, recopilar y sacar fotocopias de muchos 
testimonios; es posible que, como me escribió desde Cochabamba, no quiso 
aventurar nombres sin la debida comprobación de los datos que existen en el 
repositorio de dicho convento. 


A pesar de ello, muy gentilmente me señaló que el primer capellán fue José 
Fernández Lozano; el primitivo convento se encontraba frente a la torre de la 
Compañía, hoy Colegio de Santa Rosa. Puedo agregar también que hay un libro 
sin etiquetar (en pergamino) donde figura este sacerdote en 1688, junto a la madre 
Abadesa “fundadora” hermana María Josefa de Jesús, en torno a una donación 
que favoreció a una hermana del segundo capellán que pudimos identificar como 
nuestro biografiado. 


Igualmente apuntó, la hermana Álvarez, que don “Lorenzo Narriondo y Oquendo” 
y “don Juan Urdidazo Arbelaez” y sus respectivas mujeres fueron los que donaron 
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20.000 pesos oro para construir el convento; la obra se inició el 12 de enero de 
1685. Ambos figuran en mis apuntes como caballeros de Santiago; don Lorenzo 
fue Alférez Real y don Juan figura como capitán. 


Agregó la hermana Álvarez que dicho monto era por “cada peso oro equivalente a 
50 $USA o sea que donaron dos millones de dólares entre los dos (matrimonios)”. 
A pesar de estar lejos la hermana y arquitecta Álvarez, siempre está dispuesta a 
dar su aporte ante los requerimientos de este tipo. 


En cuanto al párroco Francisco Méndez de Oviedo puedo señalar, como una 
aproximación al tema, que tenía lazos muy estrechos con Potosí, pues descendía de un 
Francisco Méndez, que vivió desde 1547 en el asiento de minas que allí funcionaba, y 
de una india del lugar. Tanto su padre como varios de sus abuelos vivieron en los 
valles próximos a lo que luego sería la “Villa Imperial”; en ese contexto, en la 
hacienda de Cuchicani, su familia se dedicaba a la vida rural y a otros menesteres 
hasta que se produjo un desbarajuste familiar que se contará en tiempo y forma. 


Quiero, en este corto reporte, recordar a don Wilson Mendieta Pacheco quien 
publicó una nota en El Siglo (12-10-1984), sobre nuestra persona, y a don José 
Fuertes López, por una larga amistad; es el caso también de mencionar a don 
Joaquín Gantier y don Gúnnar Mendoza con quienes sostuve agradables tertulias 
en Sucre. A los que mudaron de este mundo, mi más respetuoso homenaje. 


2. ORIGEN EXTREMEÑO Y ARRAIGO EN POTOSÍ 


Aproximadamente, por 1547, aparece en el medio señalado precedentemente 
Francisco Méndez según surge de unos documentos del Archivo Nacional de 
Bolivia; era hijo este extremeño de Antón Martín “de J. Méndez”, o sea nieto de 
Juan o José Méndez (seguramente su abuelo se llamó Juan, a juzgar por los 
nombres de su descendencia), y de una señora (¿Elvira?) de apellido Sánchez. 


En esos tiempos Gudalcanal, su lugar de origen, pertenecía a Extremadura; hoy 
corresponde a la Jurisdicción de Andalucía, como la próxima villa de Alanís 
donde fundó el Maestre de Campo Jerónimo González de Alanís el Convento de 
Santa Clara. 


De hecho su padre Antón Martín era vecino de Guadalcanal y, muy 
probablemente, nacido como su padre “Juan” Méndez (hacia 1440/5) en Casa de 
Reina o Regina, próxima a la Villa de Llerena, sede de una de las Ordenes de 
Caballería. Este Francisco Méndez formó parte de la clientela de este Jerónimo 
González de Alanís, su presunto familiar o paisano. Esta posibilidad surge -de un 
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codicilo hecho en una fundación- donde figura Alonso Martín del Rincón o de la 
Rincón como pariente Jerónimo González, con lo cual se establece la posibilidad 
por la familia “Martín” (era costumbre común, entre esa gente, poner el nombre 
de algún abuelo o bisabuelo, según la onomástica medieval). 


Esta deducción la colegiamos por varias testimonios; el primero surge nítido al 
nombrar Francisco Méndez, al referido maestre de campo, tutor de sus hijos 
(Luis, Juan y Luisa) “habidos en indias del lugar” que vivían, entonces, en aquel 
asiento de minas (ANB. EPT. 1), con lo cual se expresa claramente el arraigo de 
nuestro párroco con Potosí, por su línea materna de origen precolombino. El otro 
tutor, curador y tenedor de sus tres hijos fue Juan Ortiz, pero no podemos dar otro 
informe sobre él, por carecer de testimonios. 


El indicio más ajustado —sobre esta relación familiar- se robustece con la obra Pía que 
fundara Jerónimo González de Alanís para casar las hijas huérfanas de sus 
conmilitones, habida cuenta que, al contraer matrimonio un hijo de Luis Méndez 
(mencionado en el párrafo anterior) y de doña María de Illanes (posiblemente hija del 
capitán Juan de Illanes y de Isabel Rodríguez), llamado como su abuelo Francisco 
Méndez, obtuvo el beneficio de tal fundación (ANB. EPT. = 200, 212 y 231). La dote 
de los contrayentes fue de mil pesos; agradecemos el dato a la Dr. A. M. Presta. Con 
respecto a sus hermanos, Luisa y Juan, no hay otros datos o indicios documentales 
sobre ellos; pero es posible considerar —por los registros parroquiales de Potosí- que 
Juan dejó descendencia en el Valle de Mataca apellidada, en el siglo XVI, Méndez 
de Illanes. 


Todo ello esta relacionado con el Valle de Mataca, la Alta y La Baja, desde los 
tiempos de Luis Méndez -el hijo mestizo del primer Francisco- que fue vecino de 
dicho paraje desde el siglo XVI; allí vio la luz también su hijo Francisco Méndez 
(cuya madre era —como se indicó- María de Illanes) hacia 1585, quien tenía una 
hacienda llamada Cuchicani. 


Cabe señalar que este Francisco Méndez (II) casó con doña Catalina de Medrano 
o Flores de Medrano, hija del licenciado Cristóbal de Medrano, abogado actuante 
en la Real Audiencia de Charcas, y de doña Rafaela Flores, hija a su vez de Diego 
Flores y de Giomar Durán (en las fuentes figuran como testigos Pedro Flores, el 
Viejo, y Pedro Flores, el Joven, posiblemente sus parientes). Los otros datos — 
respecto a los vínculos del primitivo Francisco- son menos contundentes y, por 
tanto, tienen carácter de conjeturas sobre el particular. 


Se debe recordar, al respecto, que la zona de Mataca era parte de la encomienda 
de Gonzalo Pizarro y luego del extremeño Pedro de Hinojosa; posteriormente 
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tuvieron -en ese valle del Corregimiento de Porco- propiedades Francisco de 
Guzmán (de la familia del conquistador Riva “Martín”) y Hernán Cabrera de 
Córdoba (y Meneses), ambos de la parcialidad o socios de Jerónimo González de 
Alanís. Se recalcó el apellido “Martín” para señalar otra posible línea de 
parentesco con Francisco Méndez (D. 


Seguramente, si estas especulaciones finales son ciertas, la radicación en Mataca 
de los Méndez -desde el siglo XVI y por varias generaciones- tiene su 
fundamento en todo ello. En cuanto a Gonzalo Pizarro -que era hermano del 
marqués Francisco- tenía un repartimiento en Chaquí y Puna, donde tenía 1.000 
pesos de renta semanales, además de los “muchos marcos de plata de que le traían 
de las minas de Porco” (Historia de la Villa de Potosí de Nicolás Martínez de 
Arzáns y Vela (EMECE, 1943). 


Con respecto a Hernán Cabrera de Córdoba podemos agregar que compró, en su 
momento, a los caciques de Quilla Quilla unas tierras sobre el río de Mataca y una 
viña en Chaquí, lindera a las tierras de Francisco Muñóz. A su tiempo, figura 
Luis en un documento de 1585 dando poder a Martín Alonso de los Ríos que 
fuera, en su momento, testaferro de Hernando Pizarro (ANB. EPT. 21). También 
hay otro poder, ese mismo año, a favor de Diego Alonso, fiador de la Compañía 
del Azogue por cinco mil pesos; pero, considerando este monto, es posible que se 
trate de un homónimo. 


Con esta aproximación al espacio y tiempo considerado hay otros aportes que, 
según los capitanes y cronistas Pedro Méndez y Bartolomé de Dueñas, el 
primitivo asiento de minas de Potosí fue muy inhóspito y frío para dar a luz a los 
niños de ese entonces; ante esa circunstancia las madres iban a parir a los valles 
más bajos, como Cinti y Mataca. Luego de la fundación de la posteriormente 
famosa villa, por unos cuarenta años, no nacieron hijos de españoles allí, según se 
puede ver en la Historia de la Villa Imperial de Potosí. 


Hay testimonios que registran incursiones de los tupí-guaraníes sobre el Valle de 
San Juan de Mataca, que se encontraba a once leguas de la Villa Imperial de 
Potosí; en dicho paraje había pequeños caseríos -como Ulti y Miculpaya- donde 
ciertos funcionarios y personajes de Potosí veraneaban o descansaban allí. 
También se debe recordar que el “criollo”, capitán y cronista Pedro Méndez 
participó en las luchas (1625) de vascongados y vicuñas (Gunnar Mendoza; 
Guerra Civil (...), 1954). 


Asimismo, Pedro Vicente Cañete y Domínguez nos ilustra que en los valles 
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“circunvecinos y lejanos” de la Villa Imperial de Potosí, como Pintobamba, 
Cochabamba, Mataca, alta y baja, los “fertilizan con más de mil fanegas de trigo y 
trescientas mil de arias de semilla, que es la cantidad que consume todos los años 
(esa villa que alcanzó a tener una población similar a la de Londres), aunque 
algunos le excede”. 


3. LAZOS DE FAMILIA Y DESVENTURAS 


Finalmente llegamos a un hijo (no sabemos si hay otros) del referido Francisco 
Méndez y de doña Catalina Flores de Medrano- que llamaron igualmente 
Francisco Méndez (III) o Méndez Flores, según otros documentos, quién casó con 
doña Ana de Oviedo. No hay noticias sobre la posible relación de esta señora con 
los posteriores regidores de Potosí, de ese apellido. 


Me refiero al maestre de campo don Luis Antonio de Oviedo, conde de la Granja, 
hijo de don Antonio de Oviedo y Herrera, caballero de Santiago, y de doña Luisa 
de Rueda (cuya familia fue tratada por Riva Agiiero, según señaló el marqués del 
Saltillo, en su “Linajes de Potosí”, 1949). 


Retomando el matrimonio de Francisco Méndez (III) y doña Ana de Oviedo, se 
pude decir que este connubio fue prolífero; su prole de once hijos, contó con dos 
sacerdotes, uno de ellos nuestro biografiado y el otro se llamó —como su lejano 
abuelo- Juan Méndez de Oviedo, y tres hermanas que profesaron en el convento 
de Santa Clara de Charcas (Margarita, Águeda y María), mientras que una cuarta, 
la hermana Ana, lo fue del Convento de Santa Teresa de Potosí, por una donación. 


Francisco Méndez de Medrano o Flores era propietario de la hacienda de 
Cuchicani, en el Valle de Mataca la Alta y la Baja, es quien realiza un censo en 
forma conjunta con su mujer doña Ana de Oviedo de seis mil pesos a favor del 
Monasterio de Santa Clara, el 12 de julio de 1660, como dote de la “novicia” 
María y para comprar otras celdas para sus restantes hermanas; para ello también 
los presbíteros Francisco Méndez de Oviedo y su hermano, Juan Méndez de 
Oviedo, hicieron una fundación al respecto (ANB. EPT. 206). 


En tanto que el resto de sus hijos: Luis, Lorenzo, Teniente de Corregidor de 
Chaquí, Andrés, Joseph y Francisco (llamado igualmente como su hermano, el 
párroco) figuran con el grado de capitán. 


En ese entorno familiar también se inicia —por solidaridad y ayuda- una trama que 
termina con la tranquilidad de estos lugareños del Valle de Mataca. Se expone, a 
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continuación, la reseñará de estos hermanos, sin que este orden se ajuste con la 
fecha de su nacimiento, a saber: 


1. Bachiller don Francisco Méndez de Oviedo; presbítero y “segundo” capellán 
“mayor” del Convento de Santa Teresa, en Potosí; este dato surge de un 
expediente que hace referencia al inventario de bienes del Bachiller Joseph 
Fernández Lozano que fuera “primer” capellán mayor (c. 1685-1708) pues así 
surge de un expediente que hallé en una caja sin etiquetar, donde las carpetas se 
inician con el N* 62 y allí citan al bachiller Méndez de Oviedo como “capellán 
mayor y administrador” (23-10-1708). Figura en el censo —al igual que su 
hermano el presbítero Juan- que dispusieron sus padres para que sus hermanas 
entraran en el Convento de Santa Clara. Fue Patrono de la Capellanía fundada por 
su hermano religioso Juan Méndez de Oviedo, para ese fin. Se puede decir que 
estos religiosos son los primeros, en esa familia, que se registran con el título y 
tratamiento de “don”. 

2. Bachiller Don Juan Méndez de Oviedo, colegial del Seminario de la Audiencia 
de Charcas; era dueño de los molinos de Colo Colo y Cuchicani, en el Valle de 
Mataca, realizó un censo de tres mil pesos sobre dichas propiedades a favor del 
Convento de Santa Clara, en Charcas, el 17 de enero de 1700. Cabría señalar 
también que este religioso adquirió un censo sobre Miculpaya; murió pobre y fue 
enterrado de caridad por su hermano el presbítero y doctor don Francisco Méndez 
de Oviedo. 

3. Hermana Margarita Méndez de Oviedo, religiosa del Convento de Santa Clara. 
4. Hermana Águeda Méndez de Oviedo, religiosa del Convento de Santa Clara. 

5. Hermana María Méndez de Oviedo, religiosa del Convento de Santa Clara. 

6. Hermana Ana Méndez de Oviedo, religiosa del Convento de Santa Teresa; este 
dato surge de un documento de fecha 19 de noviembre de 1685 donde el capellán 
Fernández Lozano hace uso de una donación para sostener el ingreso y 
permanencia de dos religiosas en dicha casa espiritual. La otra novicia era doña 
Bartolina Ortiz Gallo (hija del secretario Diego Ortiz Gallo y de doña Agustina 
Gutiérrez); se trata, por tanto, de dos hermanas “fundadoras” que son aceptadas 
también por la “primera” Priora de dicho Convento, madre “María José de Jesús” 
(otra hermana fundadora). Este documento esta —dentro de una bolsa de plástico- 
en una caja sin clasificar. 

7. Lorenzo Méndez de Oviedo, fue Teniente de Corregidor de Chaquí; figura 
también como capitán, pero terminó siendo mayordomo de unas haciendas del 
lugar, por haber sido garante de su hermano Andrés Méndez de Oviedo, también 
capitán, y del presbítero Juan Méndez de Oviedo por los censos de los diezmos y 
veintenas de Esquiri y Ulti (1682). Casó en dos oportunidades; la primera con 


28 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


doña Juliana Ibáñez de Arreguía, luego hizo lo propio con doña Rosa de Olmos y 
Rojas, con descendencia en ambos matrimonios. 

S. Luis Méndez de Oviedo, capitán y hacendado en Mataca; casó (9-7-1554) con 
doña Josefa Ortiz de Aramayo (h. de Juan Ortiz de Aramayo y de doña Luisa 
Fernández de Villalta y Hernández). No tenemos noticias sobre sus hijos; solo 
podemos señalar que en María Colque fue padre de Tomás Méndez de Oviedo (b. 
4-10-1699). 

9. Andrés Méndez de Oviedo, capitán, casado con doña María Bueso 
(descendiente seguramente de don Nicolás Bueso y de doña Micaela Rengifo de 
Ahumada). Adquirió un censo sobre los diezmos y veintenas de Esquiri, Ulti 
donde fue fiador el presbítero don Juan Méndez de Oviedo (el también adquirió 
un censo sobre Miculpaya) y cuando las cosas no salieron bien salió de garante el 
capitán Lorenzo Méndez de Oviedo, con lo cual quedaron todos ellos en la ruina. 
10. Martín Méndez de Oviedo, capitán, sabemos de su existencia por diferentes 
testimonios, pero no tenemos más información sobre él. 

11. Francisco Méndez de Oviedo, capitán; casó con doña Catalina de Cáceres y 
fueron padres de muchos hijos (Nota: sobre la descendencia de estos hermanos 
hay nutrida documentación en los repositorios parroquiales de Potosí y otros 
archivos). 


4. CONCLUSIONES 


Realmente el problema del quiebre económico de algunos de los hermanos 
Méndez de Oviedo es penoso, habida cuenta que fueron enjuiciados; luego de ello 
se realizaron diligencias e investigaciones para saber en que condiciones estaban 
y donde residían (incluso luego de muerto alguno de ellos). En una de esas 
oportunidades los testigos señalaron que Lorenzo, el que fuera teniente de 
corregidor, se mantenía de mayordomo trabajando en haciendas del lugar; 
realmente fue un desbande que perjudicó a los hijos de estos y a otros sobrinos. 


Es el caso de, ejemplo, Simón Méndez de Oviedo que, por un largo tiempo firmó 
Méndez de Cáceres para luego reponer su antiguo apellido compuesto); lo mismo 
le ocurrió a Juan Méndez, marido de doña Simona de Vedia, padres de doña 
María Méndez de Oviedo, así muchos recuperaron ese apellido compuesto, casada 
con el XXIV don Juan Francisco de Argandeña y Etcheverría (c.s.). 


Lo mismo ocurrió con otros hermanos de Simón, hijas de Francisco Méndez de 
Oviedo y de doña Catalina de Cáceres, como doña Isabel, casada con Lorenzo 
Ortiz de Medina, o doña Petrona Méndez de Cáceres, casada con Juan Díaz de 
Menacho y el capitán Sebastián Méndez de Cáceres, con doña Fabiana Relus y 
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Huerta. Lo mismo ocurrió con el padre homónimo del presbítero Pedro Méndez 
de la Parra, hijo de Lorenzo Méndez de Oviedo y su segunda esposa, doña Rosa 
de Olmos y Rojas); en cambio, los hijos de otros miembros de la familia, como el 
capitán Francisco Méndez de Oviedo, hijo de Andrés José (el que adquirió el 
censo de Ulti y Esquiri) mudó de vecindad y fue teniente de corregidor de 
Potobamba, sin cambiar su apellido. 


Con este corto aporte se pudo hacer una aproximación sobre un párroco del 
Convento de Santa Teresa de Potosí que permitió intercalar otros presbíteros que 
ocuparon ese ministerio, en distintas oportunidades; resulta, entonces, que nuestro 
Francisco Méndez de Oviedo fue el “segundo” administrador y Capellán de dicha 
casa religiosa. No sabemos quién fue el tercer capellán; pero, hacia fines del siglo 
XVIII ejercía esa responsabilidad el doctor don Pedro Méndez de la Parra que, 
desde el 29 de junio de 1792 hasta, al menos, el 21 de agosto de 1801 o algo más 
de tiempo, dado que en 1807 figura como capellán el Dr. don Mariano Centeno. 


El presbítero Pedro Méndez de la Parra pasará luego a La Plata para seguir al lado 
de su hermano el Dr. don Bernardino Méndez de la Parra, canónigo doctoral y 
vicario general de la Iglesia Metropolitana de Charcas. El tratamiento de don 
figura en la partida de Eustaquio, otro hermano, pero se trata de un agregado 
posterior; todos estos miembros de la familia son naturales de Mataca, Alta y 
Baja. Estos sacerdotes y otros hermanos son hijos de doña Gertrudis de la Parra y 
Castro y de don Pedro Méndez (de Oviedo). 


Un tercer sacerdote —hermano de los anteriores- el mencionado Eustaquio Méndez 
de la Parra fue muerto por su esclavo (a quien luego ajusticiaron); es posible que 
se trate del padre del “Moto” Méndez, pero es una mera especulación sin aportes 
documentales, por el momento. 


Por último corresponde señalar —respecto de esta red familiar potosina- que el 
matrimonio compuesto por Francisco Méndez (II) y doña Catalina de Medrano o 
Flores de Medrano fueron padres, en el siglo XVII, además del citado Francisco 
Francisco (III) Méndez Flores, el casado con doña Ana de Oviedo, de un Juan 
José Flores (sobre quien no se encontró dato alguno) y, además, de una mujer 
llamada doña Jacoba Méndez de Medrano o Flores que casó con el capitán Lucas 
de Soria, con posteridad. 


Tandil, 7 de junio de 2008 
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EL EXPEDIENTE DOCUMENTAL: EJE DE LA 
ADMINISTRACION CASTELLANA EN LA EDAD 
MODERNA! 


Dr. D. José Miguel López Villalba? 


EL EXPEDIENTE ADMINISTRATIVO? 


Las diversas acepciones del término expediente, han llevado a que dicho vocablo 
sea definido de modo diferente en las múltiples fuentes de comprensión del 
significado de las palabras que conocemos en la actualidad. El abanico es tan 
grande que encontramos soluciones desde los diccionarios etimológicos que nos 
hablan de la voz: expedire, verbo latino, que nos sugiere significados tan volátiles 
como: desembarazarse, abrirse caminos, desembrollar, desenredar o librar, y que 
forma el participio presente: expediens: el que resuelve*. En otros repertorios más 
clásicos, como el ineludible Corominas, además de similares conceptos, se nos 
ofrece la datación de 1423 como la primera vez que se utiliza el término 
expediente?. El Diccionario de Autoridades, modelo de historicidad en el 
lenguaje, ya señala entre sus voces algunas referidas al expediente, y en ellas se 
habla de rapidez en la tramitación de los asuntos? En la misma línea de 
definiciones se encuentra el diccionario de la RAE, que hace alusión a sus raíces 
etimológicas y se decanta por una decena de expresiones. Destacando la primera 


1 Es mi deseo que estas páginas sean un homenaje personal para Ernesto Zambrana. Por muchos motivos, Ernesto 
personificó como debe ser una buena amistad. Desde la primera vez que nos vimos en el invierno de 1999 en la ciudad de 
La Paz, hasta este pasado mes de agosto de 2007, en el que tuve la fortuna, junto con mi esposa de departir una cena en el 
patio de su casa de Santa Cruz, siempre abierta a los amigos, nuestra relación fue muy cordial. Tanto en la risa como en la 
lágrima, la mutua compañía en las frías tardes de Alcalá de Henares no se me olvidará jamás, amigo mió. 

2 Profesor Titular de Paleografía y Diplomática Universidad Nacional de Educación a Distancia. UNED. Madrid- ESPAÑA 

3 La razón de este artículo radica en la presentación de algunas propuestas metodológicas. 

4 De Miguel, R. Nuevo Diccionario Latino-Español Etimológico. Madrid 2000. 

5 Corominas, Diccionario crítico-etimológico castellano e hispánico. Madrid. Gredos, 1954. 

6 Real Academia Española: Diccionario de Autoridades (1732). 3 volúmenes. Madrid, Gredos, 1990. 
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por su contundencia, ya que nos habla de: conveniente, oportuno”. En el mismo 
sentido es definido por la obra de María Moliner*. Las obras administrativistas se 
remiten a definiciones amparadas en sentencias? y nos legan soluciones del tenor: 
“expediente es el conjunto de procedimientos administrativos indispensables 
para preparar una resolución”'. Vemos pues como desde los primeros 
momentos se asoció a la idea de expediente con dar curso o salida a un 
documento, o un trámite o procedimiento y su correspondiente evolución. Más 
tarde se identificará igualmente con el conjunto documental producto de los 
procedimientos anteriores. 


Así pues, estas y otras definiciones han señalado una variante específica del 
procedimiento judicial que, en aras de la agilidad, excusaba gran parte de las 
solemnidades del transcurso reglamentario, aun a costa de que este se desarrollase 
sin algunas garantías procesales. Indudablemente, la falta de sentencia final no era 
sino el producto evidente en un proceso de racionalización del ejercicio del poder, 
tan efectivo como necesario. El expediente supone la libre actuación de la 
disposición real que sobrepasa la actividad judicial. 


De todas las dimensiones que se podrían aducir al expediente no es de menor 
importancia la que presenta la vertiente archivística. El expediente, según una 
definición del Reglamento de organización, funcionamiento y régimen jurídico de 
las entidades locales, resultaría: “el conjunto de todos los documentos y 
actuaciones que sirven de antecedente y fundamentos para la resolución 
definitiva, así como las diligencias encaminadas a ejecutarla”. De este modo nos 
encontramos con dos sentidos dentro del mismo concepto, por un lado el 
conjunto de todos los actos llevados a cabo por una entidad durante la tramitación 
de un asunto; por otro, el conjunto de documentos generados durante la 
tramitación del citado asunto. Todo ello nos abre caminos diferentes, pues en el 
primero de los casos nos acerca al mundo del Derecho administrativo!!, el acto, la 
tramitación, la propia resolución, pero inexcusablemente con ello al mundo de la 
Diplomática, que analizará cada una de estas actuaciones desde su origen hasta la 
“conscriptio” de cada una de ellas. El segundo, es más propio de la archivística 
que buscará la recogida de todos los resultados documentales y su posterior 
agrupación en función de una relación causa-efecto. 


7 Real Academia Española. Diccionario de la Lengua española. Vigésima primera edición. Tomo l. Madrid, 1992. 

8 Moliner, M.: Diccionario del uso del español. 2* edición. Madrid, Gredos, 1999. 

9 Sentencia del Tribunal Supremo de 4 de diciembre de 1904. 

10 Alcubilla: Diccionario de la Administración española. Tomo VII. 

11 Acaba de ser publicado, desde la óptica del administrativismo, un magnífico trabajo sobre la evolución del expediente. 
Rivero Ortega, R.: El expediente Administrativo. De los Legajos a los Soportes Electrónicos. Pamplona, 2007. 
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El expediente en la Edad Media 


Ya desde mediados del siglo XIIL Alfonso X, un rey preocupado, entre mil cosas 
más, por la evolución de los documentos que emitía su cancillería, decidió regular 
el trabajo que realizaban sus escribanos. De este modo, Alfonso X, daba un paso 
de gigante en la evolución de la conscriptio, que iniciaba un camino que la 
llevaría a la plena normalización. Sin duda alguna las reglas sobre la redacción de 
los diplomas, su revisión o custodia marcaban el inicio de un periodo que no 
encontraría retroceso. Así pues, los reyes siguientes, Sancho IV, Fernando IV y 
Alfonso XI, continuaron este proceso de perfeccionamiento administrativo, que 
agilizaba su quehacer procedimental en unas cancillerías por demás superficiales, 
a la vez que garantizaba su evocación. A comienzos del siglo XIV se afianzará el 
proceso y las cancillerías utilizarán habitualmente en la gestión de los asuntos 
tramitados por la cancillería regia una serie breve, pero continuada de actos 
documentados. La villa de Valladolid, en el paso intersecular del XIII al XIV, 
acogió dos reuniones de cortes que serán testigos de los primeros intentos de 
creación de un registro de dichos actos. Tal vez haya que esperar casi un siglo, 
para asistir en Toro en 1371, a un intento de afianzamiento de esta particular 
forma de conservar la memoria de lo despachado. En la diligencia de las 
actuaciones del gobierno con su correspondiente resultado documental y su 
custodia posterior, aparece el germen de los primeros expedientes de las 
cancillerías castellanas. 


Nadie puede dudar del origen romano del expediente y de su aparición como 
figura documental en el siglo XIV, siempre desde el punto de vista del Derecho. 
La etimología del expediente nos lleva a lejanos tiempos en los que: expeditus, 
significaba aquello que es fácil, ligero, que abre camino. Es decir, aquello que no 
manifiesta impedimentos. Los tempranos estudiosos de los expedientes exponen 
que la vía de expediente se configura como un procedimiento que abreviaba 
tiempo y dinero, porque evitaba la lentitud de los procesos, mejorando a la vez el 
costoso mantenimiento de los pleitos inacabables. En cuanto al origen, Gustavo 
Villapalos mantiene el origen romano-canónico, opinión que indudablemente nos 
traslada a un tratamiento prematuro de la burocracia pontificia respecto a los 
diferentes reinos medievales europeos??. 


El expediente aparece como la solución para evitar los largos trámites y las 
ceremonias sin límite de los procedimientos propios de los pleitos que siempre 
enrarecen el ambiente con las sutilidades que alejan dichas solemnidades de una 


12 Villapalos, G.: Los recursos contra los actos de gobierno en la Baja Edad Media. Su evolución histórica en el reino 
castellano (1254-1504) Instituto de Estudios Administrativos. Madrid, 1976, pp. 22-23 y 155. 
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perspectiva de actuación judicial, y por lo tanto documental, leve. Estamos pues 
ante un proceso judicial que gracias a esta figura queda abreviado!*. Es decir nos 
encontramos con el origen del trámite jurídico breve. 


Pero habría de ser el siglo XV el que afiance el expediente desde la variante 
documental!'*. Nace de la mano de la complicación que van experimentando las 
diligencias en los asuntos de gobierno. Aunque según noticia del diccionario 
crítico etimológico de Corominas, la voz expediente como acumulación de 
escritos es utilizada por primera vez en 1423, algunos autores razonan que se 
pueden considerar un precedente de esta figura documental las primitivas 
confirmaciones reales, puesto que hasta la evolución de Alfonso X, las 
confirmaciones se realizaban en el documento originario mediante la adición de 
una fórmula confirmatoria, con indicación de las data tópica y crónica y la prueba 
de la asistencia del notario presente en la confirmación'*. Esta tradición consolida 
la creación de un documento múltiple en un mismo soporte, de acuerdo con el 
número de confirmaciones que se vayan integrando en el diploma primitivo. 


El paso de los años aportó novedades en los procedimientos que confirmaban 
escritos anteriores por medio de la copia, en esencia o en su integridad, del 
documento a ser acreditado que de este modo pasaban a ser un documento nuevo. 
La superposición de actuaciones en un mismo soporte va determinando una forma 
tosca de hacer un expediente, pero marca el camino que seguirán las cancillerías 
posteriores. Pero a la vez se fue pergeñando su nacimiento gracias a la práctica de 
gobierno voluntaria y sin cortapisas de los monarcas. Tenemos garantías de su 
existencia desde la configuración institucional del Consejo de Castilla en tiempos 
de Juan I. Aquí se señala un punto de inflexión sobre la reserva en la actuación 
autónoma de los monarcas en determinados asuntos que deben ser tramitados de 
urgencia o que no se considera conveniente su paso por el tamiz del sistema 
judicial. Por ello el monarca exceptuó determinados asuntos referentes a gracias, 
mercedes y patronato real. Todo un paquete accionarial que le permitía el control 
efectivo de la nobleza y las ciudades destinatarias de estas prebendas en la mayor 
parte de los casos. Este procedimiento fue configurándose, en términos 
administrativos, con lentitud y sólo podemos encontrar una estructura sólida 
durante los primeros años del siglo XVI. 


13 Villapalos, G.: idem 

14 Aquí se debe hacer referencia las fases que propone José Luís Rodríguez de Diego sobre la evolución 

del expediente y la primera data en la que la palabra es utilizada como tal, en las cortes de Zamora en 1432. Rodríguez de 
Diego, J.L. Evolución Histórica del Expediente. Anuario de Historia del Derecho Español, (1998). 

15 Sánchez Belda, L.: “Notas de Diplomática. La confirmación de documentos por los reyes del Occidente español”. RABM, 
XIX (1953), pp. 85-116. 
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El reinado de los Reyes Católicos sirve de prefacio a una carrera desaforada hacia 
el absolutismo y a ella se suma la dulce compañía de una multiplicación 
geométrica de la documentación emanada. Porque el documento es reflejo de un 
mundo nuevo y por ello se debe ver, entre otras apariencias, como instrumento de 
la racionalización administrativa. Los reyes se refugian en lo escrito para llegar a 
los más lejanos lugares de su cada vez mayores posesiones. En muchas ocasiones 
la pluma y el papel sustituyen a la espada en el dominio de los súbditos, los cuales 
gracias a los informes, memoriales, súplicas, alegaciones y recursos van 
acercándose a la corte, siempre etérea, pero figuradamente más inmediata debido 
a la escritura entendida como soporte de la administración central, pero asimismo 
como realidad tangible en el resto de las intendencias. Desde el gobierno local a 
las cancillerías señoriales, así como muchos particulares, ven en el papel la 
solución a sus cuitas y de ahí que la escritura encuentre un lugar primordial en la 
vida cotidiana que discurre en los gobiernos de los Austrias. 


En este mundo documentado, el expediente que había comenzado como un 
recurso a la brevedad en la tramitación, se configura como la solución al reflejo 
de las múltiples actuaciones en un mismo asunto. 


El expediente en la Edad Moderna 


Hay un progresivo enmarañamiento en la administración real hispana a lo largo 
del siglo XVI No hay freno a la producción documental en un sistema de 
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gobierno que ampara la complejidad nutrida en el sistema polisinodial. El 
expediente pasa a ser el vehículo habitual en los procesos documentales. 


La administración moderna no se entiende sin el expediente. La aparición 
cotidiana del expediente en la documentación del Estado moderno no es, sino la 
consecuencia lógica de la complicación, tanto de los asuntos administrativos que 
se plantean, como de los órganos de gestión que nacen en una sociedad que 
evoluciona en la complejidad y de la documentación que generan para resolver los 
susodichos negocios. El expediente es el cimiento de la maquinaria administrativa 
del Estado centralizado y, por lo tanto, burocratizado y así ha de permanecer 
durante los siglos del Absolutismo. 


Entre las muchas perspectivas de trabajo con los expedientes generados en la 
Edad Moderna, se podría sugerir una propuesta coherente, que se realizase con el 
objetivo de avanzar algún paso más sobre territorios aún poco conocidos. La 
hipótesis de partida se sustentó en la certeza de que el control real se mantuvo 
sobre la vida de los concejos y motivó una complicación en la tramitación de sus 
ordenanzas con vistas a la influencia en las actividades locales. Al fin y al cabo 
con la supervisión en extenso del proceso administrativo de aprobación de la 
norma, la corona se dotaba de una herramienta de poder ya probada con 
anterioridad y que sería llamada a gozar de un gran predicamento en todas las 
cancillerías. Nos estamos refiriendo al ejercicio del poder real sobre los concejos, 
por medio del pleno control indirecto que ejercían los corregidores, en tiempo de 
los Reyes Católicos y que con los Habsburgo llegará a sus máximas 
consecuencias en el marco geográfico de los territorios del reino de Castilla. 


Durante dichos reinados, el control efectivo del gobierno del municipio y el 
interés prioritario por seguir manteniéndolo, junto con la utilización de la 
maquinaria jurídico-administrativa desarrollada en el Consejo de Castilla, les 
proporcionaba una posición privilegiada que permitía el absoluto seguimiento de 
la petición, los pasos intermedios y la decisión final, reservada al propio monarca. 


De las fechas límites que fijamos para cerrar la investigación aparece como más 
adecuada la entronización de Felipe III. En el siglo XVIL, España siguió 
gobernada por el aparato consiliar que distribuía el poder entre los diferentes 
órganos especializados, pero se complicó en extremo el entramado administrativo. 
Entendemos que los límites cronológicos de los llamados “Austrias mayores”, 
significan el asentamiento del procedimiento dentro de unas características 
funcionales que, como en el caso de Felipe II, permitían, aún dentro de un 
auténtico marasmo de papel, que el rey encontrase tiempo para recibir al 
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Secretario, e incluso a ciertos afortunados en su paseo por los patios del viejo 
Alcazar!!. El cambio de siglo trae consigo la figura del valido y se inaugura un 
nuevo sistema de gobierno más indolente, alejado de todo lo que no sea boato y 
esplendor; que se desarrolla con otros protagonistas, que por tanto merecen una 
mirada especial. 


Sin embargo, a pesar del gran atractivo suscitado por el siglo XVL no se había 
planteado la revisión profunda de la masa documental que se generaba durante el 
proceso de aprobación de las ordenanzas locales en la Corte y el consiguiente 
fenómeno en las escribanías locales. Este se presentaba como un estudio complejo 
ya que unía la producción de dos oficinas productoras: una regia y otra local. Se 
debía aplicar una propuesta de perspectiva sistemática y de conjunto, puesto que 
lo que nos interesaba y además era parte de nuestra propuesta, era poder rebasar el 
grado de particularismo que se ha manifestado en cuanto al nivel de análisis de los 
numerosos trabajos monográficos que sobre ordenamientos municipales se han 
venido efectuando en las últimas décadas. 


En definitiva, se planteó un análisis integrador de dos fuentes de producción 
documental: real y municipal, para un tiempo de afirmación en procesos 
novedosos a la vez que deudores de las cancillerías medievales. De modo que se 
llevó a cabo un examen sobre las características y evolución de los documentos 
que entran en el juego desde la embrionaria petición hasta la resolución final. En 
consecuencia, nos interesamos por compendiar un gran conjunto documental que 
nos permitiese recomponer caminos olvidados. 


Diplomática y expedientes 


La Diplomática, como ciencia de los documentos, prioriza el estudio de los 
mismos, y por lo tanto, de todas las acepciones que se puedan plantear sobre la 
evolución de un trámite administrativo y su producción documental, la que 
obtendrá su atención primaria será la jurídica, por lo que siguiendo la propuesta 
de Lorenzo Cadarso deberíamos remitirnos a los procedimientos que tengan unos 
referentes normativos o a las prácticas consuetudinarias que con el uso hayan 
quedado como referente jurídico!”. Muchos han sido los caminos recorridos por 


16 Lorenzo Cadarso narra las peripecias que sufrían los litigantes o peticionarios que se acercaban a la corte en Madrid para 
conseguir que el rey les recibiese o al menos que alguien les favoreciese en el empuje que necesitaban los negocios 
propios que se debatían en los consejos. Todo ello lo escenifica con las aventuras del capitán Alonso de Contreras que 
narra un episodio autobiográfico en el que relata como consiguió ver al rey y entregarle sus peticiones. Lorenzo Cadarso, 
P.L: “El documento real en el siglo XVII. Algunas novedades diplomáticas”. En V Jornadas Científicas sobre documentación 
en Castilla e Indias en el siglo XVII. Universidad Complutense de Madrid. 2006. 

17 Lorenzo Cadarso, P.L.: El documento real en la época de los Austrias. Cáceres, 2001, p. 67. 
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los documentos en sus diferentes funciones, en estas páginas se pretende dejar 
unas propuestas del análisis que estamos efectuando sobre la evolución del 
procedimiento administrativo y sus utilidades en diferentes situaciones de la vida 
de los cabildos municipales. Entre todas ellas se ha elegido la que servía para 
tramitar la aprobación de las diferentes normas que marcaban el paso de la vida de 
las poblaciones y la influencia que ejercía la Corte sobre ello. 


Las pretéritas disposiciones de Juan I de Castilla, en el año de 1385, por las que se 
configuraba el Consejo de Castilla!'*, ya recogían la posibilidad regia de tramitar 
los asuntos no judiciales por dos métodos, los que habrían de ser conocidos con el 
tiempo como: vía de consejo o gobierno y vía de cámara. La reserva generalizada 
de todos los asuntos tocantes a la concesión de gracias y mercedes por parte del 
monarca señalaba una forma inequívoca de hacer gobierno. Dicha salvedad 
llevaba consigo la toma de decisiones finales por parte del monarca, de tal suerte 
que el Consejo debía acudir a la consulta con el rey, y además quedaba apartado 
de la resolución última. Todo el desarrollo se haría de esta forma de un modo más 
rápido, pues la rapidez administrativa se veía incentivada por la ausencia de lastre 
tramitador. 


El inicio de los expedientes de cámara podía deberse a una petición de parte o ser 
comenzado de oficio. Muchos eran los asuntos comenzados por la necesidad de 
un particular o institución de resolver ciertos negocios, y, por lo tanto, 
presentaban su petición bien personalmente o bien por medio de un procurador, 
como sucedía en la mayoría de los casos!”. Por otro lado, aquellos asuntos que se 
iniciaban de oficio, es decir, sin el concurso de un solicitante, lo hacían por medio 
de una orden especial del rey o por un procedimiento de trámite, como sucedía en 
los nombramientos de oficios concejiles o los llamamientos a Cortes, entre una 
infinidad de posibilidades. 


Era de trascendental importancia en los primeros momentos de la iniciación del 
camino a seguir dentro de la cancillería real la figura del Secretario de Cámara, 
puesto que poseía la potestad de dirimir si el negocio se iba a tramitar por medio 
de la vía de cámara. En caso de que esto no fuese así se remitía a otras instancias 
de la compleja cancillería real, que se encargaría de llevarlo a fin por vía de 


18 Para el Consejo de Castilla resultan indispensables: Gan Jiménez, P.: El Consejo de Castilla. Granada, 1970; Torres 
Sanz, D.: La administración central castellana en la Baja Edad Media. Valladolid, 1982; Dios, S. de.: El Consejo de Castilla. 
Madrid, 1989; y del mismo autor: Fuentes para el estudio del Consejo de Castilla. Madrid, 1986. 

12 Sobre el uso de la petición dentro del sistema administrativo: Gracia Miraz, M.M. et alii.: “Una aportación al estudio 
tipológico de la documentación judicial del Antiguo Régimen: los pedimientos”. En Primeras Jornadas sobre Metodología 
para la Identificación y valoración de fondos documentales de las administraciones públicas. Madrid, 1992, pp. 141-149; 
Real Díaz, J.J.: Estudio diplomático del documento indiano. Sevilla, 1970, pp. 58-65 
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Consejo o por vía de Justicia. En el primero de los supuestos el proceso se 
acortaba enormemente, puesto que la intervención directa del rey hacía más breva 
la tramitación intermedia y más efectiva la disposición final. Por ello, la mayoría 
de los peticionarios deseaban que sus asuntos entrasen a la maquinaría resolutiva 
de la corte por la vía de cámara, puesto que esto les ahorraba mucho tiempo y 
dinero. 


LA FIGURA DE LOS CORREGIDORES: OFICIALES REALES 


Una de las sendas a recorrer en este inexplorado periplo pasa por el conocimiento 
de los corregidores, oficiales urbanos sobre cuyo poder en el control de las villas 
y ciudades, descansaba parte del trono regio. Aquella antigua costumbre del siglo 
XIII de enviar delegados reales para revisar las actuaciones de ciertos municipios 
que, por su mala gestión, estaban pasando malos momentos económicos o 
sociales, se fue consolidando a los largo del siglo XIV que vio transformarse 
aquellos jueces “pesquisidores” o “veedores”, a veces llamados “de salario” en 
corregidores que ya, a partir del reinado de Alfonso XI, no abandonarían la 
inspección de las poblaciones, aunque como es lógico, con los particularismos 
propios de cada lugar. Los Reyes Católicos se sirvieron de estos oficiales para 
intervenir discretamente en los asuntos locales, sobre todo después de las Cortes 
de Toledo de 1480. Las desavenencias de los concejos, internas o comarcanas y 
las consecuentes llamadas de socorro a los reyes, fueron hábilmente aprovechadas 
por estos para ejercitar la imposición de una fiscalización que a larga daría tan 
buenos resultados, aunque muchas veces con graves disgustos para los vecinos de 
la ciudad. 


La figura del corregidor es clave para el desarrollo de las políticas locales en los 
siglos XIV y XV, pese a que no se implantará en todas las poblaciones. En alguna 
tuvo que actuar de contrapeso de los poderes nobiliarios locales que, aunque no 
fuesen señores propietarios de la urbe, siempre procuraban el acaparamiento de los 
puestos claves en los ayuntamientos. En un breve acercamiento a una ciudad 
realenga bajomedieval y moderna castellana con voto en cortes, Guadalajara, se 
pueden ver eficientemente ejemplificadas las reticencias a la figura de este oficial 
real. La citada villa recibió la visita de delegados reales en escasísimas ocasiones. En 
1341 y 1346, antes incluso del ordenamiento de Alcalá se tienen noticias de la 
llegada de alcaldes veedores para “corregir los fechos de la tierra” en Guadalajara y 
su alfoz?%, En 1346 fueron enviados a la villa los alcaldes veedores, Juan de Santo 
Tomé y Juan Martínez, que entre otras cosas aprobaron unas ordenanzas de 


20 LÓPEZ VILLALBA, José Miguel.: Concejo abierto, regimiento y corregimiento en Guadalajara (1346-1546). Espacio, 
Tiempo y Forma. Serie 11. Historia Medieval. 5 (1992), PP. 65-83. 
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oficios. Pocos años más tarde fueron corregidas por otros dos delegados reales, 
Tel Fernández de Toledo y Garcí Alfonso Triguero del Toro. 


En 1401, los Mendoza ya campaban a sus anchas por la villa. Las cosas no habrían 
mejorado con su influencia en el gobierno local por lo que Enrique Ill aprovechando 
la ausencia de la población del almirante de Castilla, Diego Hurtado de Mendoza, 
envió un corregidor, Miger Ventura Vencón, que a pesar de gozar de la delegación 
real, apenas pudo desarrollar su encargo por unos meses y no sin dificultades. Ese 
mismo año, el rey devolvió los oficios al almirante tras un grave disgusto de este a su 
regreso a Guadalajara?!. En 1417, una vez muerto el almirante, llegó un nuevo 
corregidor, Juan de San Andrés, para arreglar los desafueros que cometían los 
oficiales concejiles??. Asimismo se tienen noticias de una breve estancia en 1455, de 
un oficial real llamado Pedro de Guzmán”. El primer corregidor seriado que se 
conoce, Antonio de Quesada, retrasó su aparición hasta el año 1543, en que se 
instaló en la ya por entonces ciudad?*. 


El tercer periodo en la recepción del derecho local se manifiesta con la llegada de 
los Reyes Católicos y, entre otros aspectos, en la ampliación del nombramiento de 
cargos dentro de la estructura del poder municipal, como sistema de retribución 
de servicios o compra de nuevos partidarios. Aún sin ánimo de exhaustividad en 
el desarrollo del periodo de los Reyes Católicos se pueden inferir algunos 
aspectos determinantes en el intento de intervención de las ciudades como 
consecuencia de las nuevas teorías del poder, producto de la dialéctica entre los 
dos vértices del mismo: la monarquía y la nobleza. Lo cual comporta el control de 
los señoríos sobre solares y poblados civiles y eclesiásticos, que comienza a 
parecer anacrónico cuando las emergentes teorías políticas comienzan a ser 
prácticas habituales. 


Indudablemente, si la monarquía protomoderna procuraba ganar adeptos dentro de 
las clases urbanas en las que pudiera apoyarse para imponer su nuevo modelo de 
estado y sobre todo si deseaba hacerlo por medio de la concesión de mercedes que se 
refiriesen a los oficios del concejo, no tenía otra salida que hacer inoperantes a los 
otros poderes que secularmente habían intervenido sobre la administración de dichos 


21 Este fracaso de Enrique Ill en su deseo de extender la figura del corregidor fue tal vez uno de los más significativos, 
primero por la calidad de realenga que soportaba la ciudad y en segundo lugar por la lucha de fuerza por el control que se 
empezaba a vislumbrar con la familia Mendoza. Sobre esta cuestión puede verse. MITRE, Emilio.: La extensión del régimen 
de corregidores en el reinado de Enrique 11! de Castilla. Valladolid. Universidad de Valladolid, 1969. 

2 LÓPEZ VILLALBA, op. cit., p.75 

23 NÚÑEZ DE CASTRO, Alonso: Historia eclesiástica y seglar de la muy noble y muy leal ciudad de Guadalaxara. Madrid, 
1653, p. 106. 

2 Archivo Municipal de Guadalajara. Libros de Actas Concejiles. Año 1543. 
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ayuntamientos. Sirva de ejemplo el predominio, ya citado en líneas anteriores, de la 
familia Mendoza sobre la población de Guadalajara durante el último siglo medieval, 
pese a ser esta población de propiedad real. 


Así pues es de obligado cumplimiento la aproximación al desarrollo de su labor en el 
devenir del concejo para conocer el control efectivo por medio de su actuación, 
generalmente sujeta a un guión, pero en muchas ocasiones, un tanto distraída del 
mismo, aunque ello les llevase aparejados graves infortunios en su carrera política. 


Siguiendo a Lorenzo Cadarso en su comparación de los actos administrativos 
necesarios para el nombramiento de corregidores y sus correspondientes 
documentos en los siglos XVI y XVIL, podemos observar el crecimiento 
exponencial de ambos supuestos. La normalización de las diferentes tipologías 
documentales que nacen de los procedimientos de expedición de 
designaciones se modifica en aras de la complicación. Durante el siglo XVI, 
los actos administrativos necesarios para el proceso citado pasaban por la 
Consulta de Cámara, la posterior confección del Real Decreto nombrando 
Corregidor, la consecuente comunicación de dicho Real Decreto y finalmente, 
la expedición de la Provisión Real que servía de soporte a dicho 
nombramiento. Todo ello daba lugar a un pequeño conjunto documental que 
se podría resumir en Relación, Consulta, Real Decreto y Real Provisión. La 
multiplicación de actuaciones y consecuentemente de documentos que 
resultan de dichas intervenciones durante el siglo XVII, no es sino el reflejo en 
papel del triunfo del concepto moderno de la gestión burocrática que poco a 
poco había sustituido cualquier atisbo de oralidad por el testimonio escrito y 
que con posterioridad necesitaba ordenarlos cronológicamente para llegar a su 
ulterior conservación. En tanto que no sólo el documento final resultante de 
todo el procedimiento administrativo, es decir la conscriptio, sino cada uno de 
los nacidos de las diversas partes de la actio, son susceptibles de ser 
archivados, estamos ante una nueva visión de gerencia administrativa”. 


CONCLUSIONES 


El objetivo último de nuestra investigación pasa por el estudio de la función social 
del documento y de qué modo contribuye a explicar mejor qué significaron estos 
procesos documentales en la sociedad urbana de la España del siglo XVI En 
definitiva, como afectaba la complicación administrativa de la cancillería real 
respecto a la prolongación, a veces durante lustros, de la aprobación de la 


25 Lorenzo Cadarso, El documento real..., p. 229. 
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normativa local. No era admisible el desarrollo municipal sin norma, que se 
manifestaba completamente necesaria para la continuación de la vida cotidiana en 
el devenir de la existencia de los habitantes de los concejos y de los propios 
municipios. Aquellos espacios de vacatio legis generaban unas situaciones que se 
pueden seguir por medio de los libros de acuerdos de los cabildos y que nos 
enseñan claramente las repercusiones, no siempre negativas, que tuvieron. Por 
ello se creyó conveniente el acercamiento al documento desde una perspectiva de 
los usos y jurisdicciones de la escritura como medio de transmisión de poder y de 
conservación de la memoria. 


Por lo tanto, estos procesos administrativos tuvieron repercusión en la vida de los 
concejos, puesto que estos adquirieron la percepción clara de que los ciclos de 
autonomía habían pasado y se acercaban veloces a un mundo de gobierno 
vigilado, que se haría más agresivo con el discurrir de los tiempos. Del mismo 
modo se ha podido constatar documentalmente el fin de la conflictividad personal 
o gremial violenta, contándose los casos de oposición por medio de memoriales u 
otros testimonios documentales. 


La documentación que manifiesta mayor solemnidad es la procedente de la 
cancillería real que resulta sobradamente conocida por haber heredado estructuras 
ya probadas durante el medievo. Los documentos utilizados por la cancillería real 
en el ejercicio de la autoridad real permanecen hasta el final del régimen 
austracista, al menos en sus ejes estructurales principales, así como en bastantes 
de los formularios que los adornan. De este modo pudo indagarse que la imagen 
que ofrecían los oficiales del Consejo como modélicos funcionarios se 
correspondía con una realidad manifiesta como productores incansables. Se 
observó que no había en la fijación de las actuaciones una casuística 
circunstancial ni un empirismo continuado, sino que la fijación de la norma 
permitía el manejo de diplomas semejantes para soluciones similares. 


El concejo por el contrario se reveló como una caja de sorpresas, porque, tal como 
se preveía, se encontraron interesantes evoluciones en sus escritos, posibilitando 
la aparición de variaciones que se hicieron más notables en el paso del tiempo. 
Las escribanías locales, como ya sucedía en siglos anteriores, fueron deudoras en 
sus innovaciones de múltiples ejemplos emanados de las cancillerías más 
solemnes. Pero, pese a su disposición a la reproducción de escritos ya ensayados, 
no debe hacernos minusvalorar su tendencia a experimentar nuevas soluciones 
que sirviesen para garantizar el buen funcionamiento del gobierno local. 
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Se manifiesta desde el comienzo de la Edad Moderna una tendencia a la 
concentración de las tareas administrativas por parte del monarca, y llegados al 
siglo XVIL en manos de sus Secretarios y validos, que llegan a relegar a los 
Consejos, que habían nacido para el auxilio, al papel de meros comparsas en la 
tramitación de los asuntos importantes que conllevaban decisiones políticas. Es 
decir, oficinas permanentes encargadas de dar veracidad política a las decisiones 
emanadas de un poder regio, que habría ido creciendo desde mediados del siglo 
XIV a costa de restarle autonomía a las poblaciones mutilando las posibilidades 
de los fueros y tutelando las nacientes ordenanzas por medio de los oficiales 
reales de nuevo cuño. 


El poder público local quedaba enmascarado en medio del poder central que se 
manifestaba omnipotente en el nuevo estado. Los canales jurídicos de control eran 
las ordenanzas y su examen era prioritario para encauzar las decisiones políticas 
encubiertas desde los verdaderos centros de poder. 


Corte y aldea. ¿Enfrentados? ¿Conformados? O simplemente unidos por 
conveniencia. 
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ARTES POPULARES. LOS TEXTILES BOLIVIANOS 


ANDINOS (LOS JALK”AS) 
Alfredo Loaiza Ossio 
I. INTRODUCCIÓN 


La producción de loa tejidos autóctonos actuales de los JALK”AS llamó a las 
reflexiones del autor del presente trabajo de Investigación, por dos razones 
fundamentales: Hace diez años en el 1993, la Alianza Francesa en la ciudad de La 
Paz, presenta una magnífica exposición, organizada, desde la ciudad de Sucre por 
A.Z.U.R. dónde sobresalían el lote de los tejidos de Ravelo, paralelamente en esos 
años, otro tipo no menos admirables se exponían en los cuerpitos, vistiéndolos a 
niños y niñas de corta edad, que en las aceras de las calles, sobre todo del barrio 
de Sopocachi, expendiendo sus manecitas pedían limosna a los transeúntes, 
exponían también sus "licllas" multicolores, sus madres, acurrucadas casi 
escondidas, cargando sus bebés sobre sus espaldas, los tejidos expuestos que 
cubrían, los cuerpos, estaban raidos y andrajosos. 


Se decía que aquellos niños, niñas y madres eran del Norte de Potosí. 


Tal vez de la Provincia Alonso de Ibañez, tal vez de las regiones colindantes con 
Cochabamba, Oruro, como la región denominada Bolívar y Ravelo, ambos se 
encuentran al Norte en los límites departamentales de Potosí. 


Dos áreas geográficas que determinaron, las zonas y lugares de preferencia, para 
circunscribir el área de su tema de investigación. Los textiles del Norte de Potosí 
de Ravelo y Bolívar, y con el ánimo de recuperar, la dignidad y la preeminencia 
de ellos, tal vez desapercibidos y sobre todo desatendidos por los potosinos por la 
falta de comunicación, la falta de caminos a estas dos comunidades limítrofes de 
Potosí, con Cochabamba y Chuquisaca. 
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ll. LINEAMIENTOS BÁSICOS 


Investigamos el carácter y otros lineamientos básicos, primero, para demostrar su 
estética donde la Geometría angular, las abstracciones y medidas con patrones y 
moldes de composiciones calculadas, con figuras, con símbolos, en sus 
dimensiones compositivos, si eran similares o diferentes a otros corno los 
llamadas arabescos y si existían siquiera similitud con aquellas ornamentaciones 
orientales, comparando el carácter también geométrico curvilíneo usados por los 
árabes del Medio Oriente, si habían diferencias en sus ritmos, y vimos que éstos 
precisamente son más extensos, variados y vastos de las figuras de los textiles 
andinos, que van desde la simetría, a la repetición, hasta otras inclusiones, que 
también tienen sus leyes, como la de alternación, serie, intercambio, 
subordinación, las mismas que rigieron para su manufactura textil, y rigen aún 
hoy. Si son parecidos en muy pocos aspectos, pero son distintos a la vez, es otro 
el carácter rítmico, y, son las líneas generalmente curvas de la ornamentación 
usada en la arquitectura y tapicería musulmana. Lo sorprendente es que nos 
encontrarnos con otros aspectos básicos de su urdimbre, en lo que se refiere al 
entramado o tipos de tejidos, que van desde el brocado, crespón, damasco, gasa, 
cutí, terciopelo, hasta las variadas clases de tapicería murales, labores de 
ganchillo, una especie de bátik, velos, sarges, bordados, encajes, toda una 
sabiduría textilera y técnicas, que tendrían que compararse sus significados 
lingúísticos, de los idiomas quechua, aymara, al castellano, vayan dos ejemplos, 
la. huatañaska, las unkuñas, pununas y otras bellas palabras nativas, que en 
períodos, preincaicos e incaicos fueron usados, que actualmente son practicadas 
en contadas regiones. 


Los gráficos de figuras zoomorfas jalk'as, son alucinantes parecen seres 
antidilubianos, dragones, dinosaurios etc., representados no se sabe cómo, ni 
porqué, algunas aves alternan con éstos, aves volando, cóndores, de alas 
extendidas, que también son fantásticos, porque muchos de ellos llevan otros 
pequeños en las entrañas como si los viera con rayos exis, naturalmente son 
también con predominio geométrico como los del resto, que citaremos de paso. 


Antes de continuar con los lineamientos básicos de los colores, usados 
mayormente en los tejidos andinos, dejaremos sentado que las estructuras de los 
motivos míticos y geométricos que los decoran, son angulares en su mayoría, 
obligación resultante del entramado de las fibras, llamados k'aitus, que rigen en la 
urdimbre de los telares, no así en los arabescos orientales donde dominan los 
círculos y divisiones estelares, con líneas onduladas también de gran riqueza. 
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III. PENTACROMISMO ANDINO 


Los colores y armonías, tropicales y candentes usados por el influjo de los colores 
de los vellones de las fibras de los auquénidos, eran complementarias también, 
como usaron armonías análogas, que parten del conocimiento y uso de los colores 
primarios, secundarios y terciarios, sabían que los colores aislados o sueltos no 
vibran en toda su intensidad, sino cuando se los usa en sociedad, y como en la 
música Pentatónica andina, usaron armonías que las llamaremos Pentacromáticas, 
que para exaltarlos al máximo se valor, si nos permiten los músicos, de sostenidos 
y bemoles en los colores. Ejemplo, uso del rojo alto, igual al rosado sostenido o 
intenso, rojo bajo igual a guindo, rojo rosado sostenido igual a violeta fucsia, rojo 
guindo bemol igual a negro rojizo, pasando luego recién al opuesto 
complementario, o en cambio hacer una escala continua, en el primer caso con los 
verdes, en el segundo con los violetas. Otro ejemplo, violeta alto igual rosado, 
violeta bajo igual a violeta, oscuro negruzco, violeta rosado sostenido, como ya es 
ultravioleta igual a rojo, violeta rosado bemol, cono ya es nuevamente ultravioleta 
igual oscuro, luego se debe pasar siendo escala continua, al rojo oscuro y a los 
complementarios del violeta igual amarillo verdoso, si se encontraban 
mayormente armonías para los colores naturales de las fibras de vellones de lana 
de los auquénidos se mantenía aquel pentacronismo cálido, habiéndose desechado 
el azul frio. 


El uso de colores determinados reglan y reglamentaban también determina. los 
colores exclusivos para cada región, de modo que se puede aún ahora reconocer 
por el predominio de exclusivos colores, los lugares de origen guardados en sus 
prendas de vestir donde se tejían las pallas. 


En cuanto al proceso del teñido, eran mayormente con substancias naturales, 
como la cochinilla por ejemplo, que da un color panti, violeta rosado fuerte, se 
usa también la t'ola, el eucalipto, la coca, el soico, que tiñen colores verdes, con 
mordientes de cobre y hierro. El amarillo con la raíz del arbusto Janak'achi y con 
la hoja de molle, ocre con la raíz de la Saka-saka, el hollín que se llama 
Quechimicha, y también otro oscuro con el teñido del Churqui-pupa remojado en 
ceniza. El proceso del teñido necesita mucho cuidado y conocimiento, ya que los 
elementos naturales corno las plantas y el agua modifican sus características, 
según la estación del año en que se prepara el tinte y según el lugar en que se 
encuentran, y conocer bien los mordientes, como el millo, bicarbonato de potasio, 
cobre y hierro. Los jalk'as se caracterizan por usar los cálidos rojos casi 
exclusivamente, rosados, combinando y contrastando con negros o grises oscuros, 
tienden a ser muy reservados en cuanto al color, para no restar, seguramente, la 


47 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


importancia de sus figuras que ocupan espacios mayores siendo muy visibles por 
sus formas magníficas, extraordinarias y con mucha creatividad, porque tampoco 
son repetitivas, sino muy singulares. Sorprendentemente en sus prendas de vestir 
los varones son bien parcos, pero a la vez originales, son las mujeres las que usan 
sus prendas con los colores, rojos y negros a los que nos hemos referido. 


Habría que contestar a la interrogante previa, porque el nombre de Jalk'as, más 
responde a su organización social ancestral, que desde los Ayllus le corresponde. 
Esta dentro de la franja étnica de Tinkipaya-Chhaxru de principio y justamente su 
clasificación tiene que ver con sus textiles y su vestimenta. Se trata de diferenciar 
los Jalk'as de los llameros. Jalk'a es una manera de vestir de los Yamparas. En el 
Ayllu Tinkipaya, encontramos lugares solo Jalk'as, como solo llamero pero 
también hay lugares Jalk'a-llameros, otra aclaración Tinkipaya Chhaxru es una 
etnia, no es la localidad de Tinkipaya como cantón, que está en la Provincia Frías, 
sino la etnia que está en la Provincia Chayanta, limitando con Chuquisaca. Un 
etnohistoriador latinoamericano especializado en este tema y en textiles 
regionales, tema de gran significación pura la identificación étnica en los andes 
bolivianos, él nos dice. "Desde el punto de vista de la identidad cultural, todos 
ellos los yamparas, los tinkipaya, los de macha son llameros, lo cual es muy 
perceptible por el traje, de esta manera la oposición llamero/Jalk'a, se superpone y 
recorta la pertenencia a los ayllus de modo que la totalidad de los macheños son 
llameros, y la mayoría de los tinkipayas son también llameros, pero hay 
tinkipayas Jalk'as entre los yamparas donde hay una fuerte presencia Jalk'a. El 
sombrero blanco de copa alta y alas grandes del llamero, el sombrero blanco de 
copa muy baja y alas muy cortas es del Jalk'a. Los pantalones negros de bayeta, 
que van de la cintura casi hasta, el tobillo de los llameros, corresponden a los 
pantalones blancos atados bajo las nalgas hasta los tobillos correspondes a los 
JalK'as. Los llameros usan siempre un chaleco sin mangas sobre la almilla, los 
Jalk'as no usan chaleco, y así sucesivamente también el traje femenino es muy 
distinto particularmente los axsus que de las jalk'as llevan, decorados con los 
animales "prehistóricos", esta diferenciación social será reforzada más adelante. 


IV. REALIDAD SOCIAL 


El arte y la cultura está en la vida misma de los pueblos, en sus costumbres, en sus 
creencias, en sus manifestaciones sociales políticas y religiosas, en sus ritos y 
significaciones alegóricas, en su literatura, en su música, en sus danzas, en su 
escultura y arquitectura, ciclópea, sus VESTIDOS, su vivienda, que son la 
historia más viva, y la expresión perdurable de su carácter y personalidad siempre 
latente y presente, a la vez pasado y futuro generoso con que podemos inspirarnos 
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para construir nuestra perfectibilidad humana racional". ("Reflexiones en torno al 
Arte Nacional". Rafael Quintana Aramayo, pag. 7, Ed. U.A.T.F. Potosí. 1964). 


En las fiestas populares actuales denominadas Entradas, como las del Gran Poder 
de la ciudad de La Paz, en los prestes y misa-chicos de los pueblos, en la entrada 
de la Virgen de Urcupiña de la ciudad de Cochabamba, en la famosa entrada del 
Carnaval de Oruro, en la entrada de los "Chut'illos”, renace esta cultura festiva y 
tradicional, popular y alegre, con ritmos coreográficos de danzas de los pueblos 
sobre todo andinos, disfraces originales, vestimentas tradicionales, música de 
bandas de instrumentos de bronce, de sikus, anatas, charangos y bombos, desfiles 
al aire libre, exuberantes y coloridos. 


Un sociólogo moderno húngaro Arnold Hauser, ha denominado en sus obras, 
Tomo I "Sociología del Arte” justamente en la parte introductiva, refiriéndose a 
estas grandes manifestaciones de Arte Popular, como el caso nuestro, orgullo de 
los bolivianos, "TOTALIDAD VITAL Y TOTALIDAD ARTISTICÁ 
EXTENSIVA E INTENSIVA". Llamaremos Totalidad Vital de estas artes, dice, 
"A la conexión inmediata entre el arte y las multitudes, que están inmersas en el 
hombre, con todas sus aptitudes, aficiones, intereses, aspiraciones, con todo su 
pensamiento y su voluntad. Dos veces aparece, esta Totalidad Extensiva e 
Intensiva en el curso del existir humano, una en el conjunto multicolor 
indescriptible de sus prácticas ancestrales y otra, cuando las multitudes se dan, 
cuando es multitudinario" concluye, lo que afirma el gran sociólogo, cómo, en las 
nuestras mencionadas anteriormente. 


Se sabe entonces con estas aclaraciones que Jalk”a es una manera de vestir de los 
yamparas, para diferenciarse con sus vestimentas de los llameros del Ayllu 
Tinquipaya-Chhaxru. 


Laurie Adelson, Bruce Tacani, Raoul d*Harcourt y Adele Cahlander, extranjeros 
interesados más que nosotros los bolivianos investigaron detenidamente, y 
además publicaron sus trabajos en sus idiomas el ingles y francés, sus trabajos 
más completos y amplios, de los que resumimos sobre todo, el estudio 
panorámico que ellos realizaron determinando las zonas o regiones dentro del 
mapa geográfico de Bolivia, así corno también las técnicas de los y las tejedoras, 
las urdimbres, los hilados, los entretejidos, sobre todo Adele Cahlander y Roaul 
d'Harcourt, las zonas más representativas, más importantes, que son, las de 
Charazani, de Calamarca, de Pacajes, de Ravelo donde se incluye Potolo, del 
Ayllu de Tinkipaya-Chhaxru, que incluyen Macha, los de Tarabuco y de Calcha, 
además que estos principales lugares influyen en muchas más comunidades 
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adyacentes o vecinas, llegando sobre todo a aquellas que tienen más materia 
prima, la lana de alpaca (lana de oveja, también ahora), resaltando como un 
acopio al desarrollo social actual, que sobre todo la comunidad de Macha y la de 
los Jalk'as, sobresalen, como prueba de ello, en el gran Festival de los Ch'utillos 
que se realizan cada fin de agosto para San Bartolomé en la ciudad de Potosí, para 
la entrada de los "Ch'utillos" las grupos de llameros del Tink'u y los jalk'as, 
grupos de jóvenes de ambos sexos con las indumentarias nativas, formando los 
que se agrupan bajo el nombre de Tink'us de Huachacalla, que con sus danzas 
muy varoniles, y el grupo de Jalk'as, todos ellos potosinos, recorriendo con sus 
bandas de música de bandas de instrumentos de viento, también notables, todo 
ello de gran riqueza folklórica. La famosa entrada de los Ch'utillos, para lo cual, 
el mismo gobierno Municipal, ha creado una avenida, o ruta de recorrido especial, 
denominada del Tink'u, como se sabe y conoce en la ciudad de Potosí. 


V. BREVE MARCO HISTÓRICO 


El Inca del Imperio del Tawuantinsuyo, tenía sus vestimentas de lana de vicuña, 
prendas y ponchos elegantes, chulos con sus cuatro puntas, que representaban sus 
cuatro “suyos” o Estados Indumentaria con emblemas y prerrogativas exclusivos, 
todas ellas tejidas por las llamadas "ñustas" que estudiaban textileria en escuelas 
especializadas en el Cuzco y la Isla del Sol del lago Titicaca, indumentaria fina, 
exclusiva, también para las autoridades o jilak”atas, que no tenía que confundirse 
con la ropa de la plebe, algunas de aquellas prendas eran combinadas con plumas 
de aves pequeñas y vistosas como el Quetzal, pero aún la ropa, del estado llano 
era rústica y de buenas fibras de lana de alpaca o guanaco. 


Un "chumpi" cinturón tejido, existente en el Museo de Etnología Francés de Bale, 
que quizás más antiguo de los textiles de Paracas, está representando las figuras 
humanas de unos guerreros sosteniendo sus armas los arcos, estos arqueros de 
colores también pentacromáticos cálidos, se conservan admirablemente en sus 
tintes, como también son los Tejidos de la cultura Nazca, encontramos en sus 
textiles, figuras más alegres, con motivos zoomorfos de colores brillantes y 
vivaces, pájaros, peces rítmicos de una composición de  alternación, 
contraposición con una energía, y fuerza sin igual, muchas de estas piezas, están 
en colecciones y Museos extranjeros, acá en Bolivia, más concretamente en la 
ciudad o en un área rural nos falta un museo etnográfico, donde podamos 
catalogar las piezas más antiguas, para resguardar nuestro patrimonio. Si tenernos 
museos coloniales, cuando llegaron los españoles, se sorprendieron de las dotes 
artísticas de los pueblos originarios, pero sin darles el mérito correspondiente, por 
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el contrario los criticaron, precisamente por sus colores alegres y vibrantes, 
diciendo que eran demasiado "chillones". 


VI. LOS VESTIDOS ACTUALES 


Los textiles nativos son como una fuente o como un manantial de creación 
popular, pletóricos de vigor y encanto, sensatez y resistencia constructiva, 
elaborada ingeniosidad, decimos esto porque el arte textil, es útil, no es 
esnobismo, porque viene desde la tradición de los pueblos y mayormente la 
creación de las mujeres, que desde las ñustas precolombinas, siguen tejiendo sus 
vestidos en muchos pueblos. 


Tienen un vestido generalmente oscuro llamado Aymilla, sobre el que se ponen el 
acsu, esta ya tejida con ornamentos, tejida de dos piezas y cosida a la altura de la 
cintura, cuyos dos extremos de la parte superior, se los unen con ganchos o 
alfileres grandes y vistosos, algunas veces elaborados también con arte de 
orfebrería de plata, llamados topos, esto sobre el hombro derecho, así cubre la 
espalda y parte del pecho, la faja ancha o angosta, pues hay algunas que miden 
hasta cuatro metros, como las de Calcha, diferentes de las anchas y más cortas 
como las de Pacajes, es en las fajas, donde ellas sin exclusividad ponen su arte 
distintivo, son tejidas con hermosos motivos, con ellas ajustan tanto el vestido 
aymilla como el acsu en la cintura. Las aymillas de Yura de la provincia Antonio 
Quijarro, son excepcionalmente ajustadas al cuerpo y son de tonos claros, como 
lana de vicuña, las waitas que son otras prendas complementarias son también 
bordadas y vistosas. La Lliclla que es una manta tejida, que la usan generalmente 
para llevar alguna carga amarrada a la espalda cargando a los bebes, el vestido de 
los varones y sus sombreros son particulares, llevan un grueso y ajustado calzón 
oscuro, solamente cubriendo los muslos, con las rodillas desnudas, un cinturón 
ancho que ajusta un camisón amplio tejido de lana oscura y con aberturas amplias 
en el pecho y la espalda, los sombreros son de fieltro negro de ala corta, muy 
resistente con un ribete rojo y con toquillas a veces de plata labrada, resaltamos 
un poco estos atuendos de la provincia Antonio Quijarro, municipio de Tomave, 
cantón Yura. En las llicllas, las partes de ella tienen su nombres las pampas y las 
pallay, generalmente las pallas son coloridas y con figuras, rematando en una 
especie de rayado, llamado Jark'ay que quiere decir atajador. Los ponchos, 
también llamados capotes, son variadísimos en cuanto a su colorido, generalmente 
es una prenda que la mujer la teje para el esposo, o en obsequio al novio, sus 
coloraciones varían según el lugar del ayllu al que corresponde, están tejidos por 
una simetría de espejo formada por los llamados K'allusy sus coloraciones 
llamadas Killpas, otras piezas pequeñas similares a la lliclla, son las unkuñas y las 
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wayakas, que son usadas para la siembra cuando se los quiere dar cierto carácter 
festivo O también serio, utilizándose siempre para los rituales. En las llamadas 
wayak'as, se guardan las semillas o sirven para transportar sus cosas, hacen las 
veces de las carteras, son bolsas de colores brillantes, también sirven para medir 
con su llenado cuando se efectúa el trueque. 


Los sombreros son abatanados y fabricados por los varones, generalmente de lana 
de oveja, los que siempre se complementan con toquillas finísimas, así por 
ejemplo, los de Calcha tienen toquillas delgadas, los sombreros son planos y a 
veces teñidos de anaranjado, los sombreros de los de Macha son altos, toquillas 
también altas oscuras. Son también los varones los que tejen sus característicos 
Ch'ulos de lanas finísimas, con cuatro ganchillos a manera de crochetes, hermosas 
prendas que les protegen las orejas, son ajustados y rematan en una punta, los 
cascos que llevan los tarabuqueños fabricados de cuero, algunas tarabuqueñas 
llevan sombreros también de cuero muy bonitos de alas anchas casi ovoide, 
rematada en dos puntas, totalmente revestido de tejidos suaves y multicolores. 
Los acsus de las mujeres de casi de todo el norte de Potosí, Macha, Bolívar, etc. 
Que se ciñen por atrás de la cintura hasta los tobillos, son prendas totalmente llena 
de color, ritmos de figuras angulares, donde las bandas horizontales ponen un 
determinado orden a su riqueza. 


La vestimenta de los de Ravelo, llamados Jalk'as en cuanto a sus gráficos son tan 
ricos y variados y son los más expresivos de Bolivia. Caracterizados por 
numerosos pájaros y diversos animales, estos textiles de su vestimenta, muestran 
no solo las formas, sino diríamos, una luz, la sensación del estado de ánimo de 
estos quechuas, los jalk'as, uno encuentra fantásticas figuras de criaturas 
cuadrúpedas, sin cabeza o varias cabezas, animales y pájaros que visten atuendos 
humanos, muchos de éstos tienen expresiones, frecuentemente una figura va 
inserta dentro de otra, así como uno va siendo comido, o como cuando un animal 
lleva un bebé en su vientre. 


Temas de la naturaleza pueden ser también retratados así como cuando un pájaro 
esta capturando a otro pequeño animal. El humano a veces aparece, pero es 
interesante hacer notar que las plantas o vegetales son raramente utilizadas. En 
cambio el sol Inti, es el motivo más popular, desafortunadamente en otras áreas 
donde los diseños decorativos, son muy pequeños, las figuras Jalk'as, no, pueden 
presentarse cubriendo, en su totalidad toda la pieza tejida, las figuras pueden 
mostrarse también tanto en la parte superior como en los interiores, y pueden 
variar de tamaño, de los más grandes, los cuales cubren casi la mitad del ancho de 
toda la pieza. 
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La pieza más antigua de los jalk'as conocida, data de la segunda mitad del siglo 
catorce, las figuras en esas antiguas piezas son diversas afinadas y ordenadas, a 
medida del progreso del tiempo los textiles comienzan a diseñarse libremente, las 
figuras en sus textiles entre trece y quince años atrás son extremadamente 
animados o movidos y aplicados en forma casual. 


En los años recientes las mujeres han empezado, a tejer pequeñas partes, casi 
siempre pájaros, que van alineados hacia arriba en forma o modelo ordenado. 


Las aprendices en textiles hacen pequeñas prácticas, llamadas “Sakas” en las 
cuales ellas tratan de tejer diferentes motivos para aprender a formar figuras, 
siempre y cuando el textilero realice o se invente una pieza que actualmente no 
existe ni en gráfico. 


Los jalk'as visten típicas ropas, como aquellas que los diferencia de otras 
regiones, pero algunas de sus tradicionales piezas son únicas en el área, los 
hombres hasta hace poco usaban ponchos largos de fiesta, llamados "capotes”, 
cuatro detalles de bando coronaban estos ponchos, con los que solían bailar, la 
costumbre aumentó en una fiesta tradicional con el aditamento de sus "chuspas" 
adornadas con tiras de color de medio metro de largo. 


Mientras, un pequeño conocimiento de sus símbolos de los textiles jalkK'as, 
hacemos conocer que en la mayor parte de Bolivia una importante tradición, de 
acuerdo a una historia, años atrás, cuando las mujeres Jalk'as en la edad de hacer 
textiles, ellas debían ir a una cueva, para pasar la noche allá, ellas se dice, que 
hacen el amor con el diablo, quién les inspira para tejer extraños dragones y 
monstros con los cuales caracteriza su pieza. 


Volviendo a aquellas prendas pequeñas que ciñen la cintura que se llaman 
Chumpis o cinturones tejidos finamente, en las que se explayan las mujeres, 
creando figuras y armonías de colores, y compiten entre las regiones, creando 
algunas veces figuras abstractas, zoomorfas, humanas también, sino son 
iconográficas algunas de ellas de gran respeto, como las representaciones de 
astros, del planeta Venus por ejemplo, de vegetales, hojas, palmas, flores, etc. que 
para tejer un chumpi se dispone el fondo de dos colores de K”aitos en dos listas 
que se llaman "lunchanask*a", si son dos colores dispuestos alternativamente a lo 
largo del chumpi, se llama curti-chumpi fue justamente Julia Borja, que tejía su 
chumpi, en la localidad de Tarapaya, usando esos métodos, lo admirable eran sus 
figuras y sus colores, con líneas rectas poco a poco, cuatro pequeños trapecios 
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primero, dos para los cuerpos y dos para las cabezas, las manos y pies líneas 
rectas, los brazos cruzados entre ambos, parecían estar caminando sobre una 
montaña, lo más sugestivo era que se veía como emergiendo de las cabezas una 
línea zigzagueante que los unía, Julia Borja, afirmó a la conclusión de su obra 
plasmada en colores violeta, rosado, naranja y verde oscuro, y algo de blanco 
representaban "Los novios”, ocurrió aquello por los años 50, allá en Tarapaya. La 
serie de los novios en el chumpi. 


VI. LA MATERIA PRIMA 


Hay que ir afirmando para las conclusiones, para que hayan llegado los textiles en 
los andes bolivianos a estos niveles preponderantes en todo el orbe, la razón de la 
abundancia de la materia prima, llevó a estos niveles a nuestra textileria. Cómo 
empezó esto? sino con el pastoreo de las tres especies de auquénidos, a saber, el 
guanacu, comúnmente la llama, la alpaca que tiene más lana, y aquella que 
permanece en libertad con el riesgo de extinguirse, la que tiene una lana uniforme 
muy fina de color dorado, la vicuña. 


La lana de los auquénidos aún hoy tiene fama internacional, también como en 
ninguna parte del mundo los auquénidos proporcionan su preciada lana, de cuyas 
fibras los bolivianos del Ande seguimos autoabasteciéndonos como materia 
prima, hilando en fusskas, tejiendo en diversos tipos de telares, abundantes tipos 
de ponchos o capotes, chalinas, bufandas llamadas ujantas, aymillas, licllas, 
ch'ulos, ch'uspas, fajas o chumpis, unkuñas, wayak'as, bolsas, alforjas, las cobijas 
llamadas ffullus, alfombras, bolsas de carga, resistentes sogas, hondas, jergas, y 
que dentro de tanta abundancia por poco llegamos hasta la escritura, los K'aitus de 
colores llamados "Kipus" y de aquellos especialistas en su intricados nudos y 
amarres llamados Kipucamayus, muchos de ellos abstractos como obras de arte 
modernos, pero que aún hoy permanecen vigentes, verdad que hace pocos meses, 
ellos vienen causando revuelo a los antropólogos, lingilísticos y etnólogos. Eso sí 
fueron cuentas aritméticas, que servían para, cómputos estadísticos se narra que 
cuando los soldados españoles, apenas habían tocado las costas del Perú para su 
conquista en 1533, se sorprendieron ellos al ver que un súbdito del Inka, se puso a 
registrar en nudos de cordeles multicolores, el cómputo inventariando las cosas 
que los invasores se llevaban. 


VIII. LA DOMESTICACIÓN DE LOS AUQUÉNIDOS 


La alimentación en las tierras altas y bajas de los andes, como también en Meso- 
América, con el cultivo principal del maíz ha dado lugar a que sean estos 
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llamadas Culturas del Maíz. El consumo de carne de los auquénidos en los Andes, 
denotaron más su carácter para acentuarlo, desde épocas remotas precolombinas, 
más allá del Tiawuanacu, me refiero a la Era Cuaternaria, el hombre andino al 
tener en su entorno la vecindad, de un prototipo de especie muy singular, 
cuadrúpedos rumiantes, los auquénidos, supo que tenía que lidiar y aprovechar las 
ventajas que su carne y su lana le proporcionaban, Méjico, Guatemala y los 
Mayas en general no contaban con estas especies de climas montañosos y fríos. 
Las tierras altas y semiáridas, la presencia del guanacu, de las alpacas y las 
vicuñas, les preocupó para domesticarlas, particularmente a los dos tipos de 
auquénidos el guanacu y la alpaca, por supuesto que fueron cazadores de ellos, la 
palabra aymara Tiayguanacu, significa una orden de que se siente el guanacu, que 
posteriormente se la conocería como la llama domesticada. Cómo es que el 
hombre andino en la era cuaternaria había empezado a domesticarlas, las habían 
domesticado por supuesto, porque primero fueron cazadores para alimentarse de 
su carne, sobre de la alpaca y la vicuña carnes más sabrosas, porque estas dos se 
alimentan solo de pastos verdes, no así el guanacu o llama que se alimenta, 
también de paja brava o ichu. Los pastos verdes, abundantes en las regiones que 
ahora, son desiertos. Que significado o cómo responde Tamarugal, sitio situado 
en el desierto de Atacama, las faenas de caza y domesticación de los auquénidos 
en la era cuaternaria para el hombre primitivo andino? Por qué en Tamarugal 
están representados en pinturas rupestres los auquénidos rumiantes? Significa y 
responde Tamarugal a las faenas de caza y domesticación, porque en aquel 
período Paleolítico en hermosas pinturas rupestres, constituyendo el sitio 
arqueológico más importante de esta era, comparable Tamarugal a las pinturas 
rupestres de Altamira España, por la belleza de sus representaciones, los 
guanacus, alpacas y vicuñas allí pintados son tan bellos, como aquellos bisontes, 
mamuts representados en Altamira, pintadas en la lajas andinas con los mismos 
procedimientos, el arte rupestre del hombre andino cuaternario también había 
alcanzado su nivel culminante, pues en Tamarugal los auquénidos no están 
representados, digamos infantilmente o mal dibujados, 


Estas imágenes naturalistas, con proporciones correctas, son indudablemente 
artísticas, para ello, era necesario, esfuerzos continuados y observaciones atentas 
de varios días, que el solo el cazador estaba, obligado al conocerlos y 
perseguirlos, luego los mismos rumiantes habrían de ser trasladados luego de su 
domesticación a los lugares más altos donde ellos se concentraban, o sea, a las 
costas del Lago Titicaca, al Salar de Coipasa a las inmediaciones del gran Salar de 
Uyuni, para criarlos y vigilarlos como hasta el presente sucede. Hoy Tamarugal 
está desértico, mudo, no se oyen los alaridos de los cazadores, solo las figuras nos 
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muestran a los rumiantes, ya corriendo, ya paciendo, ya recostadas, como 
animales dibujadas por no decir pintadas ritualmente 


IX. CATALOGACIÓN DE LAS ÁREAS DE PRODUCCIÓN 


Las áreas o regiones más importantes de Bolivia y que producen como los Jalk'as, 
hermosos tejidos son, los de Caharazani, de Calamarca, de Pacajes, de Bolívar, de 
Potolo, que pertenecen a los Jalk'as, de Tarabuco, de Calcha según Laurie 
Adelson y Bruce Tacani, que publicaron un hermoso Catálogo, siendo que estos 
lugares influyen también en algunas comunidades adyacentes y vecinas. 


Porqué hemos enfocado los textiles Jalk'as, los textiles de este grupo o etnia que 
se caracteriza por su manera de vestir, Jalk'a quiere decir negro y blanco, son los 
que tienen los gráficos e imágenes más expresivos y creativos de toda Bolivia, 
caracterizados como se dijo, por numerosos pájaros, muchos en actitudes de 
movimiento, animales que parecen ser vistos con rayos X, porque adicionan unos 
más pequeños dentro las entrañas de otros, y, sobre todo la serie de fantásticas y 
quiméricas criaturas, muchos de estos animales a veces misteriosos, resultan ser 
enigmáticos y hasta cómicos y divertidos, como lo es el carácter del jalk'a, que 
lleva los pantalones atados con un cordel seguro pero más abajo de la cintura, casi 
en el pubis como Cantinflas, ellos son alegres y divertidos, sencillos los varones 
en su vestimenta, con un sombrero de muy pequeñas proporciones, jovial y 
jocoso, sus pallas se caracterizan por usar colores cálidos rojos, casi 
exclusivamente contrastados y con negros o grises oscuros, muy raras veces el 
verde gris que tiñen con coca, son como las pinturas modernas con grandes pallas 
luminosas, tan artísticas que se podían colgar como una pintura para la pared. 


El propósito que animó e impulso el desarrollo del presente trabajo es la de 
recuperar estos tejidos Jalk'as, mediante la creación de un Centro de 
Investigación y Talleres con apoyo del Dpto. de Turismo de la Prefectura 
Departamental de Potosí, organizando una especie de Academia de Bellas Artes, 
cercana a la ciudad de Potosí, pero ubicada, su estructura en un área rural, en un 
lugar cercano a la capital de Departamento, concentrando sus hermosos textiles, a 
la vez en es lugar para la venta, con sueldos para los productores jalk'as, que bien 
se lo podría llamar Museo Etnográfico, apoyado también por Turismo 
Departamental tanto de la H. Alcaldía, como la Facultad de Artes dependientes de 
la Universidad Autónoma "Tomás "Frías", para garantizar la calidad y 
autenticidad, su originalidad. 
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REMEMORANZAS 


Lic. Blanca Villavicencio de Ruíz 


La búsqueda, hallazgo, explicación y en su caso aclaración de hechos de la 
historia boliviana y potosina, son en unos satisfactorios en otros no gratos. Pero, 
todos son necesarios para reconstruir el conocimiento colectivo de los hechos 
históricos. Precisamente, las remembranzas, constituyen un acto vital, base para 
proyectar utopías y nuevas ilusiones para mejores días. 


En esa línea, este trabajo desea contribuir al acervo del imaginario colectivo, 
sobre algunos acontecimientos de la historia boliviana y potosina, cuya relación 
ayuden a diseñar un porvenir auspicioso. 


Acta de Independencia del Alto Perú: 


Una vez asentada la presencia de España en este subcontinente, la resistencia y la 
lucha por la libertad e independencia fue un rasgo continuo y de distintos matices. 
Los pueblos indígenas y los mestizos-criollos se sublevaron tanto en los campos 
como en las ciudades, unas veces en insurrecciones masivas, otros en guerrillas y 
finalmente en Ejércitos Libertarios. 


El Alto Perú, correspondiente a la Audiencia de Charcas, fue el territorio de las 
últimas batallas por la independencia del colonialismo español. Es el 1* de abril 
de 1825, en los campos de Tumusla, donde precisamente se consagra la 
Independencia del Alto Perú. 


Derrotada militarmente las fuerzas realistas, se abre el camino para la proclama de 


la Independencia. El 6 de agosto de 1825, los constituyentes reunidos en sesión 
plena suscriben tanto el Acta y la Declaración de Independencia del Alto Perú. 
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El Acta de Independencia! establece: 


“Lazándose furioso el Leon de Iberia desde la columnas de Hércules hasta los 
imperios de Motezuma, y de Atahualpa, es por muchas centurias que ha despedazado 
el desgraciado cuerpo de América y nutrídose con su sustancia. Todos los Estados 
del continente pueden mostrar al mundo sus profundas heridas para comprobar el 
dilaceramiento que sufrieron; pero el Alto-Perú aun las tiene más enormes, y la 
sangre que vierten hasta el día, es el monumento más auténtico de la ferocidad de 
aquel monstruo. 


Después de diez y seis años que la América ha sido un campo de batalla, y que en 
toda su extensión los gritos de libertad, repetidos por sus hijos, se han encontrado los 
de unos con los de los otros, sin quedar un ángulo en toda la tierra, donde este 
sagrado nombre no hubiese sido el encanto del americano, y la rabia del español; 
después que en tan dilatada lucha, las naciones del mundo han recibido diferentes 
informaciones de la justicia y legalidad con que las regiones todas de América han 
apelado, para salvarse, á la santa insurrección; cuando los genios de Junín y de 
Ayacucho han purgado la tierra de la raza de los déspotas; cuando en fin grandes 
naciones han reconocido ya la independencia de Méjico, Colombia y Buenos-Aires, 
cuyas quejas y agravios no han sido superiores á las del Alto-Perú: seria superfluo 
presentar un nuevo manifiesto 
justificativo de la resolución que 
tomamos. 


El mundo sabe que el Alto-Perú 
ha sido, en el continente de 
América, el ara donde se virtió 
la primera sangre de los libres, 
y la tierra donde existe la tumba 
del último de los tiranos: que 
Charcas, Potosí, Cochabamba, 
La Paz y Santa Cruz, han hecho 
constantes esfuerzos para 
sacudir el yugo peninsular; y 
que la irretractabilidad de sus 
votos contra el dominio español, 
su heroica oposición, han 
detenido mil veces las 
impetuosas marchas del 


! COLECCIÓN OFICIAL de Leyes, Decretos, Órdenes y Resoluciones Vigentes de la República 
de Bolivia, Tomo 1*, Sucre 1846. Se transcribe inextenso el Acta, respetando la ortografía. 
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enemigo sobre regiones que, sin esto, habrían sido encadenadas, ó salvádose solo 
con el último y más prodigioso de los esfuerzos. 


El mundo sabe también, que colocados en el corazón del continente, destituidos de 
armas, y de toda clase de elementos de guerra, sin las proporciones que los otros 
estados para obtenerlos en las naciones de ultramar, los alto-peruanos han abatido 
el estandarte de los déspotas en Aroma y la Florida, en Chuiquitos, Tarabuco, Sinti, 
en los valles de Sicasisca y Ayopaya, Tumusla, y en otros puntos diferentes: que el 
incendio bárbaro de mas de cien pueblos, el saqueo de las ciudades, cadalsos por 
cientos levantados contra los libres, la sangre de miles de mártires de la patria 
ultimados con suplicios atroces que estremecerian á los caribes, contribuciones, 
pechos y ecsacciones arbitrarias é inhumanas, la inseguridad absoluta del honor, de 
la vida, de las personas y propiedades, y un sistema, en fin, inquisitorial, atroz y 
salvaje, no han podido apagar en el Alto-Perú el fuego sagrado de la libertad, el odio 
santo al poder de Iberia. 


Cuando pues nos llega la vez de declarar nuestra independencia de la España, y 
decretar nuestro futuro destino de un modo decoroso, legal y solemne, creemos llenar 
nuestro deber de respeto á las naciones extranjeras, y de información consiguiente de 
las razones poderosas, y justos fundamentos impulsores de nuestra conducta, 
reproduciendo cuanto han publicado los manifiestos de los otros estados de América 
con respecto á la crueldad, injusticia, opresión y ninguna protección con que han 
sido tratados por el gobierno español; pero si esto, y la seguridad con que 
protestamos á presencia del gran padre del Universo, que ninguna rejión del 
continente de Colon ha sido tan tiranizada como el Alto-Perú, no bastase á persuadir 
nuestra justicia, apelaremos á la publicidad con que las lejiones españolas, y Sus 
jefes mas principales, han profanado los altares, atacado el dogma, han insultado el 
culto, al mismo tiempo que el gabinete de Madrid ha fomentado desde la conquista, 
la mas hórrida y destructora superstición: les mostraremos un territorio con más de 
trescientas leguas de estensión de norte á Sur, y casi otras tantas de este á oeste, con 
rios navegables, con terrenos feraces, con todos los tesoros del reino vejetal en las 
inmensas montañas de Yungas, Apolobamba, Yuracaré, Mojos y Chuiquitos, poblado 
de los animales los mas preciosos y útiles para el sustento, recreo é industria del 
hombre, situado donde ecsiste el gran manantial de los metales que hacen la dicha 
del orbe, y le llenan de opulencia, con una población, en fin, superior á la que tienen 
las repúblicas Arjentina y la de Chile; todo esto les mostrariamos y diriamos: ved, 
que donde ha podido ecsistir un floreciente imperio, solo aparece, bajo la torpe y 
desecante mano de Iberia, el símbolo de la ignorancia, del fanatismo, de la esclavitud 
é ignominia; venid y ved, en una educación bárbara calculada para romper todos los 
resortes del alma, en una agricultura agonizante guiada por sola rutina, en el 
monopolio escandaloso del comercio, en el desplome é inutilización de nuestras 
poderosas minas, por la barbarie del poder español, en el cuidado con que en el siglo 
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19, se ha tratado de perpetuar entre nosotros solo los conocimientos, artes y ciencias 
del siglo 8.% venid, en fin, y si cuando contempleis á nuestros hermanos los 
indígenas, hijos del grandeManco Capac, no se cubren vuestros ojos de torrentes de 
lágrimas, viendo en ellos hombres los mas desgraciados, esclavos tan humillados, 
seres sacrificados á tantas clases de tormentos, ultrajes y penurias, direis, que 
respecto de ellos parecerian los llotas ciudadanos de Esparta, y hombres muy 
dichosos los Nijeros Ojandalams del Indostaní, concluyendo con nosotros, que nada 
es tan justo como romper los inicuos vinculos con que fuimos uncidos á la cruel 


España. 


Nosotros habriamos tambien presentado al mundo una nerviosa y grande 
manifestación de los sólidos fundamentos con que después de las mas graves, 
prolijas, y detenidas meditaciones, hemos creido interesar á nuestra dicha, no 
asociarnos, ni á la república del Bajo-Perú ni á la del Rio de la Plata, si los 
respetables Congresos de una y otra, presididos de la sabiduría, deinteres y 
prudencia, no nos hubiesen dejado en plena libertad para disponer de nuestra suerte. 
Pero cuando la ley de 9 de mayo del uno, y el decreto de 23 de febrero del otro, 
muestran notoriamente un generoso y laudable desprendimiento, relativamente á 
nuestro futuro destino, y colocan en nuestras propias manos la libre y espontanea 
decisión de lo que mejor conduzca á nuestra felicidad y gobierno; protestando á uno 
y otro estado eterno reconocimiento, junto con nuestra justa consideración, y 
ardientes votos de amistad, paz y buena correspondencia, hemos venido por 
unanimidad de sufragios en fijar la siguiente — DECLARACION. La representación 
soberana de las provincias del Alto-Perú, profundamente penetrada del grandor é 
inmenso peso de su responsabilidad para con el cielo y con la tierra, en el acto de 
pronunciar la futura suerte de us comitentes, despojándose en las aras de la justicia 
de todo espíritu de parcialidad, interes y miras privadas; habiendo implorado, llena 
de sumisión y respetuoso ardor, la paternal asistencia del Hacedor santo del orbe, y 
tranquila en lo íntimo de su conciencia por la buena fé, detencion, justicia, 
moderación y profundas meditaciones que presiden á la presente resolucion, declara 
solemnemente á nombre y absoluto poder de sus dignos representados: Que ha 
llegado el venturoso dia en que los inalterables y ardientes votos del Alto-Perú, por 
emanciparse del poder injusto, opresor y miserable del rey Fernando 7.*, mil veces 
corroborados con la sangre de sus hijos, consten con la solemnidad y autenticidad 
que al presente, y que cese para con esta privilejiada rejión la condicion degradante 
de colonia de la España, junto con toda dependencia, tanto de ella, como de su actual 
y posteriores monarcas: que en consecuencia, y siendo al mismo tiempo interesante á 
su dicha, no asociarse a ninguna de las repúblicas vecinas, se erije en un Estado 
Soberano e independiente de todas las naciones, tanto del viejo como del nuevo 
mundo; y los departamentos del Alto-Perú, firmes y unánimes en esta tan justa y 
magnánima resolución, protestan á la faz de la tierra entera, que su voluntad 
irrevocable es gobernarse por si mismos, y ser rejidos por la constitución, leyes y 
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autoridades que ellos propios se diesen, y creyesen mas conducentes á su futura 
felicidad en clase de nacion, y el sostén inalterable de su santa relijión Católica, y de 
los sacrosantos derechos de honor, vida, libertad, igualdad, propiedad y seguridad. Y 
para la invariabilidad y firmeza de esta resolucion, se ligan, vinculan y 
comprometen, por medio de esta representación soberana, á sostenerla tan firme, 
constante y heroicamente, que en caso necesario sean consagrados con placer á su 
cumplimiento, defensa é inalterabilidad, la vida misma con los haberes, y cuanto hay 
grato para los hombres. Imprimase y comuníquese á quien corresponde para su 
publicación y circulación. Dada en la sala de sesiones en 6 de agosto de 1825, 
firmada de nuestra mano, y refrendada por nuestros diputados secretarios — José 
Mariano Serrano, diputado por Charcas, Presidente. Jose María Mendizábal, 
diputado por La Paz, Vice-Prsidente. Jose maría de Asin, diputado por La Paz. 
Miguel Jose Cabrera, diputado por Cochabamba. Miguel Fermin Aparicio, diputado 
por La Paz. José Miguel Lanza, Diputado por La Paz. Fermín Eysaguirre, diputado 
por La Paz. Francisco Vidal, diputado por Cochabamba. Melchor Daza, diputado 
por Potosí. Manuel José Calderon, Diputado por Potosí. Dr. Manuel Antonio 
Arellano, Diputado por Potosí. José Ballivián, diputado por La Paz. Dr. José Manuel 
Pérez, diputado por Cochabamba. Martín Cardon, diputado por La Paz. D. Juan 
Manuel Velarde, diputado por La Paz. Francisco María Pinedo, diputado por La 
Paz. José Indalecio Calderon y Sanginez, diputado por La Paz. Casimiro Olañeta, 
diputado por Charcas. Manuel Anselmo de Tapia, diputado por Potosí. Manuel 
María Urcullo, diputado por Charcas. Dr. Rafael Monje, diputado por La Paz. Dr. 
Eusebio Gutierrez, diputado por La Paz. Nicolas de Cabrera, diputado por 
Cochabamba. Manuel Martín, diputado por Potosí. Manuel Mariano Centeno, 
diputado porCochabamba. Dionisio de la Borda, diputado por Cochabamba. Manuel 
Argote, diputado por Potosí. José Antonio Pallares, diputado por Potosí. José 
Eustaquio Gareca, diputado por Potosí. José Manuel Tames, diputado por 
Cochabamba. Dr. Pedro Terrazas, diputado por Cochabamba. José María Dalnece, 
diputado por Charcas. Melchor Paz, diputado por Cochabamba. Francisco 
Palazuelos, diputado por Charcas. Miguel Vargas, diputado por Cochabamba. 
Antonio Vicente Zeoane, siputado por Santa Cruz. Manuel María Garcia, diputado 
por Potosí. Marcos escudero, diputado por Cochabamba. Mariano Mendez, diputado 
por Cochabamba. Manuel Cabello, diputado por Cochabamba. Dr. Jose Mariano 
Enriquez, diputado por Potosí. Isidoro Trujillo, diputado por Potosí. J. Manuel 
Montoya, diputado por Potosí. Ambrosio Mariano Hidalgo, diputado por Charcas. 
Martiniano Vargas, diputado por Potosí. Vicente Caballero, diputado por Santa 
Cruz. José Ignacio de Sanjinez, diputado por Potosí, secretario. Angel Mariano 
Moscoso, diputado por Charcas, secretario”. 


Se puede apreciar que el Acta manifiesta un conjunto de expresiones que en el 
fondo se pueden entender: el dolor inmenso por las relaciones injustas y 
oprobiosas que establecieron los españoles, tanto en la explotación de los recursos 
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naturales como sobre los indígenas y mestizos-criollos, por un lado; por otro, la 
lucha indomable de nuestros pueblos y habitantes del Alto Perú por su libertad; 
también se percibe de forma tajante la vocación por una decisión independiente y 
“soberana” de constituir su propio Estado. De quines estuvieron presentes y 
firmaron el Acta, se colige la ausencia de representantes indígenas y la solitaria 
presencia de los guerrilleros de la independencia (sólo Lanza); asimismo debe 
destacarse que entre los diputados por Potosí se encontraban Manuel Martín quién 
habría sentenciado el nombre del nuevo Estado con el nombre de Bolivia, 
“exclamando ¡De Rómulo, Roma; de Bolívar, Bolivia”?, y José Ignacio de 
Sanjinéz, aunque chuquisaqueño de origen, fue el creador de la letra del Himno 
Nacional. 


La primera Bandera Boliviana: 


Durante la Guerra de la Independencia, las 
guerrillas y los ejércitos libertadores, 
utilizaron una variedad de Banderas, donde 
el color común fue el celeste bajo. Fundada 
la República de Bolívar y luego Bolivia, el 
17 de agosto de 1825 se designa al primer 
símbolo patrio, con las características 
siguientes: 


“La Asamblea Jeneral de la República 
Bolívar, deseando fijar las banderas de este 
nuevo Estado, ha decretado y decreta lo que 
sigue: 1* La bandera nacional será bicolor, 
verde y punzó; el campo principal será punzó, 
y á uno y otro costado irán colocadas dos 
fajas verdes del ancho de un pie; sobre el campo punzó se colocarán cinco óvalos 
verdes, formados de ramas de olivo y laurel, uno en el medio y cuatro en los costados 
y dentro de cada uno de estos óvalos se colocará una estrella color de oro. 2” La 


2 Luís Subiera Sagarnaga, en su obra BOLIVAR Y BOLIVIA (reimpreso el año de 1975), indica 
que el 23 de agosto de 1825 una delegación de la Asamblea Constituyente, entre los que se 
encontraba Manuel Martín, hizo entrega del Acta de la Independencia como la Ley de Premios y 
Honores del 11 de agosto de 1825, este en su Artículo Primero establece “La denominación del 
nuevo estado es, y será para lo sucesivo, República Bolívar”. Asimismo señala que en la Ley de 
13 de agosto de 1825, a dos días de haberse otorgado el nombre de Bolívar a la naciente 
República, el diputado potosino Manuel Martín estampó suspicazmente el nombre de Bolivia, 
señalándose “Decreto de 13 de agosto. Declara la forma de gobierno del estado del Alto Perú, o 
República boliviana, división de poderes”. 
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bandera menor solo llevará, en el centro del campo punzó, uno de los óvalos 
mencionados en el artículo anterior, con una estrella en el medio. 

Comuníquese a S. E. el Gran Mariscal de Ayacucho, para que lo eleve al 
conocimiento de S. E. el Libertador, y lo mande imprimir, publicar y circular. Dado 
en la Sala de sesiones de Chuquisaca a 17 de agosto de 1825. José Mariano Serrano, 
Presidente. Anjel Mariano Moscoso, Diputado Secretario. José Ignacio Sanjines, 


Diputado Secretario ””. 


El 24 de julio de 1826 esta bandera fue modificada, introduciéndose una faja 
amarilla, como sigue: 

“El Congreso Jeneral Constituyente de la República Boliviana, ha decretado lo 
siguiente. Artículo único. La bandera nacional será la misma que designó la 
Asamblea Jeneral en el decreto de 17 de agosto; poniéndose en lugar de las cinco 
estrellas de oro, una faja amarilla superior, y las armas de la República al centro, 
dentro de dos ramas de olivo y laurel. Comuniquese al Poder Ejecutivo para su 
publicación y cumplimiento. Dada en la Sala de Sesiones en Chuquisaca, a 24 de 
julio de 1826. Casimiro Olañeta, Prsidente. Manuel Molina, Diputado Secretario. 
Jose Manuel Loza, Diputado Secretario. Palacio de Gobierno en Chuquisaca a 25 de 
julio de 1825. Ejecútese. Antonio 
José de Sucre. El Ministro de | y NAPA 
Guerra, Agustín Jeraldino ”?. 5 


Tacna y Arica para Bolivia: 


Uno de los presidentes de Bolivia 
controvertidos fue sin duda 
Aniceto Arce.  Tarijeño de 
nacimiento, casado con Amalia 
Argandeña “heredera de 
accionistas de la mina de plata 
Huanchaca, terminó (Arce) como 
mayor accionista” fue conocido, 
entre otros aspectos, por su 
postura “pro-chilena y 
antiperuana durante y después de 
la guerra” del Pacífico”. 


3 COLECCIÓN OFICIAL, Ídem. 

4 Ídem. 

5 Referencia hecha en HISTORIA DE BOLIVIA por Carlos D. Mesa Gisbert, Quinta Edición, 
2003. 
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El subtítulo del presente trabajo lleva la denominación precisamente de una 
publicación “carta” de F. Avelino Aramayo, fechada en Londres febrero de 1896, 
17 años después de la pérdida del litoral potosino-boliviano, dirigida al “señor 
General Dr. D. Narciso Campero, Ex Presidente de Bolivia”, que es muy poco 
conocida. Esa obra tiene por título TACNA Y ARICA, en la cual se debelan las 
intenciones de Aniceto Arce que bien valen la pena hacer referencia. Aramayo 
señala “¡Tacna y Arica para Bolivia! Hé aquí la divisa de D. Aniceto Arce; el 
shibboleth de su partido; el grito siniestro con que vienen taladrándonos los oídos 
desde 1881, grito a cuyo eco se han cometido las mayores iniquidades... Apenas 
declarada la independencia de Bolivia, ya se despertó en la nueva república el 
legítimo deseo de que su demarcación territorial alcanzase hasta el Cabo de Sama; y 
el Libertador, fiel a sus promesas, obtuvo del Perú, en 1826, la cesión de Arica y el 
Litoral de Tarapacá a favor de Bolivia. El General Santa Cruz, que a la sazón 
gobernaba el Perú, se opuso a la ratificación del tratado. El año 1831 tuvo el mismo 
Santa Cruz la oportunidad de cambiar Tarapacá por el Santuario de Copacabana y 
rehusó la oferta de Gamarra. Después de Yanacocha, en 1835, los vecinos de Tacna 
manifestaron, por acta solemne, su voluntad de anexarse a Bolivia; pero Santa Cruz, 
infatuado con Su triunfo, aspiraba a la confederación Perú-Boliviana y rechazó la 


idea. Trata ahora D. Aniceto Arce de enmendar el erro de Santa Cruz ”*. 


Continúa Aramayo, “¡Ah! Si desde entonces hubiésemos sido dueños de Tacna y 
Tarapacá, probablemente Bolivia sería hoy la nación más poderosa de las tres... El 
Sr. Arce, ligado por el vínculo de idénticas aspiraciones y mutua conveniencia, a los 
hombre dirigentes de la política de Chile, aun antes de que hubiese cesado, en 1880, 
el fuego exterminador que diezmaba nuestros soldados, ya concibió la idea de que él, 
con el apoyo de Chile vencedor, podría dirigir a su arbitrio los destinos de Su patria, 
y se declaró por la paz a todo trance. Sus amigos de Chile le ofrecieron que Tacna y 
Arica serían para Bolivia y él hizo de esa oferta su programa político. Gastó sus 
caudales y los que el capital chileno le proporcionó, bajo buenas garantías 
personales, para llegar al poder; y fuimos testigos de aquella terrible lucha entre la 
conciencia cívica y el poder del dinero, que ha cambiado la fisonomía del pueblo 
boliviano... La prensa ha revelado la existencia de tres pactos internacionales entre 
Bolivia y Chile, firmados en Santiago el 18 de mayo último (1895). Por uno de ellos, 
Bolivia cede su Departamento Litoral... Por el segundo de los tratados, denominado 
de transferencia, se compromete Chile a entregar los territorios de Tacna y Arica, 
debiendo pagar Bolivia cinco millones de soles... El tercer tratado establece 
relaciones comerciales, que la prensa chilena califica de muy ventajosas para 
Bolivia”. 


6 Óp. Cit. 
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LA FAMA DE POTOSÍ POR LOS 
“TAPADOS” O TESOROS OCULTOS 


Wálter Zavala Ayllón 


Es un hecho de que la Villa Imperial de Potosí, adquiere reputación continental en 
relación a los famosos “tapados” o tesoros ocultos en habitaciones de casas 
antañonas, cuyos hallazgos han sido muy profusos en otros tiempos que, hasta 
dieron lugar para que Bolivia contase con una legislación especial dictada en el 
gobierno del Gral. José Manuel Pando en 1899, obligando al dueño de casa o a 
quien encontrase aquellos tesoros escondidos, dar parte o informar de inmediato a 
las autoridades pertinentes, motivando a que el 80% del tesoro encontrado pase a 
poder del fisco y el 20% se quede a favor del denunciante. 


Posteriormente otros gobiernos hicieron reformas en aquella legislación, dando 
lugar a que el 50% de lo encontrado, vaya a favor del interesado y el resto se 
quede en beneficio de la municipalidad de Potosí. 


Finalmente, al haberse dictado el nuevo Código Civil en el gobierno del Gral. 
Hugo Banzer Suarez, quedó establecido el hecho de que los tesoros hallados en 
inmuebles particulares, sean de beneficio para el dueño de casa, pudiendo 
compartir en algún porcentaje con el albañil o la persona que haya descubierto el 
“tapado”. Asimismo, el Estado podía intervenir o tomar para sí de todos los 
tesoros ocultos, si acaso éstos se llegasen a descubrir en inmuebles o edificios de 
su pertenencia. 


Todas esas disposiciones fueron aplicadas sólo en Potosí, tomando en cuenta que 
esta ciudad fue la depositaria de metales preciosos, perlería y otras joyas de 
admirable valor custodiadas durante la colonia en templos y conventos, así como 
en casas particulares, cuyos propietarios se enorgullecían en contar con alhajas de 
cual a mejor junto a sorprendentes cantidades de monedas en plata y oro que las 
guardaban en arcones de madera y hierro fundido, así como en las cajitas secretas 
de los bergueños de madera. 
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Pero esto, cambió en la época de la guerra por la independencia de los pueblos 
charquenses y en el periodo republicano, cuando llegaron a producirse saqueos y 
serie de violaciones a la propiedad privada, lo que dio lugar para que los 
poseedores de joyas y monedas metálicas, escondiesen éstas en lugares confiables 
o muy ocultos, en este caso, enterrando en una pared gruesa; hecho que dio lugar 
al nacimiento de los famosos “Tapados”. 


Por lo general, los metales preciosos junto a costosas alhajas, eran escondidos en 
tinajas u otras vasijas de arcilla cocida, así como en pequeñas cajas de madera y 
petacas de cuero depositadas en alacenas de paredes gruesas; lugares estos que ya 
en tiempos de la colonia, servían como armarios con puertas y anaqueles donde 
igualmente colocábanse libros y otros objetos como ser: vajillas de plata labrada y 
escarcelas de filigrana. 


Esos asombrosos “tapados” que sólo se dan en la Villa Imperial de Potosí, eran 
cubiertos con adobe, ladrillo y un buen estucado, simulando con ello no existir 
nada allí. Esto es lo que hicieron nuestros antepasados; particularmente aquellas 
familias o personas que vivieron en el siglo XIX, a raíz de nuestra accidentada 
vida republicana cuando producíanse intempestivos allanamientos y saqueos a 
Iglesias y casas particulares, tal como ocurriera en 1870 cuando la soldadesca del 
ejército de diciembre al mando del tirano Mariano Melgarejo Valencia, motivó a 
la sustracción de joyas y plata labrada de todo lugar donde se encontrasen dichos 
objetos. 


Lo propio ocurrió en la guerra por la Independencia de los pueblos charquenses, 
cuando el primer ejército auxiliar argentino comandado por el Gral. Juan José 
Castelli, realizó una de las acciones más dolosas en Potosí, apoderándose de 
buena cantidad de objetos de plata y oro que tenían las iglesias, conventos y casas 
particulares. Repitiéndose esta clase de hechos, con los otros ejércitos auxiliares 
argentinos que, en vez de resguardar la hacienda pública y privada, defendiendo la 
causa de la libertad, se dieron a la tarea de sojuzgar al pueblo potosino, violando a 
las mujeres, matando a quienes se interponían en sus propósitos ilícitos, buscando 
todo escondite donde encontrar riqueza en metales preciosos para llevárselos 
consigo. 


Por esta clase de vejámenes que soportaba la población, fueron muchas las 


familias potosinas que optaron por esconder sus joyas y piedras preciosas en 
lugares secretos de sus viviendas, eligiéndose para ello, los techos con artesonado, 
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así como pequeñas alacenas u hornacinas que fueron tapadas en su integridad y 
finalmente olvidadas; mucho más al dejar de existir el dueño de esas joyas. 


HALLAZGO DE UN TESORO OCULTO EN CALLE DE LA “OLLERÍA” 


Los famosos “tapados” con fortunas invalorables han dado mucho que hablar, 
cuando uno tras otro fue descubierto en forma fortuita, sea al efectuarse la 
demolición de una casa vetusta o la restauración de la misma, tal como ocurriera 
en la inmensa casona de la calle de la “Ollería” (hoy Quijarro) marcada con los 
números 73 al 77 y que fuera propiedad de los herederos de la señora Hilaria 
Ossio, actualmente ocupado por el Liceo de Señoritas “Potosí” en un primer 
sector y, por las escuelas “Gregorio Barriga” y “27 de Mayo” en un segundo 
sector. 


Esa casa antiquísima con arquerías de piedra y ladrillo en su primer patio junto a 
bóvedas de medio punto en varias de sus habitaciones, más los sótanos y pozo de 
agua, albergó a muchas familias importantes de la ciudad al igual que a forasteros 
de otras naciones. 


Llegado el año de 1964, el Estado boliviano adquirió dicho inmueble por la suma 
de 110.000,00 pesos bolivianos, con motivo de establecer en él, un centro de 
educación. Luego en 1965 empezaron los trabajos de restauración de la vieja 
casona con fondos de la Alcaldía Municipal. 


Allí trabajaron varios albañiles, entre ellos don Pedro Flores, natural de 
Azángaro, casado, con más de tres años en trabajo de albañilería. Este fue el 
afortunado personaje que encontró el famoso “tapado” que hubo en aquella 
casona; tesoro consistente en varias monedas de plata que habían sido guardadas 
en un pequeño baúl, cuidadosamente colocado en una alacena del antiguo salón 
ubicado en el ángulo Noreste del segundo piso del patio principal, casi frente al 
portón de salida a la calle. 


¿En qué circunstancias ocurrió el hallazgo...?. Fue el día viernes 15 de enero de 
1965 cuando Pedro Flores fue comisionado por su maestro Félix Santos, para 
retirar el tumbado que existía en el salón mencionado. Ese día en horas de la 
tarde, el albañil Flores se enfrascó en el trabajo y, al quitar todo el tumbado, 
descubrió en uno de los sitios de la pared un marco de madera con revestimiento 
de estuco, el cual limpiado que fue, encontró una pequeña portezuela, en cuyo 
interior, el curioso albañil sorpresivamente halló una petaca de cuero repujado, 
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conteniendo monedas de plata que, por el sello que mostraban las mismas, se 
entiende que fueron acuñadas en la Casa de Moneda de Potosí. 


Aquel hallazgo turbó la mente de Pedro Flores, quedándose allí casi petrificado 
con la cabeza cubierta por un pañuelo y asesando; siendo encontrado en esa 
posición por su maestro Santos, quien preguntando sobre algo que habíale 
ocurrido, sólo escuchó decir: “He visto los ojos del diablo ahí arriba, sus astas 
brillaban; tengo el presentimiento que mi cabeza y mi cuerpo se me están 
hinchando”. 


Dichas expresiones, han dado lugar en atribuirle como falsas, por cuanto el albañil 
no vio al diablo sino al “tapado”, lo que fue confirmado tiempo después por el 
mismo trabajador con la narrativa que ya conocemos. 


CONFORMACIÓN FÍSICA DE LA ALACENA CON EL TESORO 
OCULTO 


El piso de la alacena tenía un tablón de madera cual si fuese un revestimiento 
sobre un planchado de estuco; ahí existía un buen espacio como para tener a un 
niño dormido. El interior de la alacena encontrábase dividido en tres partes 
mediante ménsulas que formaban una especie de anaquel, en cuya tercera 
división, existía una pequeña puerta colocada con mucho disimulo que 
comunicaba a una ventanilla circular por donde uno podía deslizarse a gatas para 
comunicarse con techos de inmuebles vecinos. 


Allí también, existía una plataforma donde asentábanse las vigas del techo de teja, 
lugar donde se llegaron a encontrar dos pequeños baúles vacíos y algo forzados, 
presumiéndose que el albañil Flores, encontró en esas cajas, algunos otros tesoros, 
aunque éste no quiso decir nada sobre el particular. 


Lo cierto es que al día siguiente de haberse encontrado el “tapado”, Flores retornó 
al lugar misterioso, visto por la portera Carmen de Méndez saliendo del local en 
forma discreta. Afirmándose el hecho de que alguien vio al albañil abandonar la 
casa portando un bulto envuelto en un pedazo de tela vieja. 


Ese mismo día, Flores solicitó licencia de su trabajo, habiendo abandonado la 
obra para constituirse en Azángaro, cuyos vecinos dijeron: “Pedritunchaj, tapado 
tarikusqa” (nuestro Pedro, tapado había encontrado). Además, los comunarios del 
lugar, comentaban haber festejado la suerte de Pedro Flores. 
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Y bueno, como quiera que esa clase de hechos adquieren serie de especulaciones 
o mucho relieve en el ambiente citadino, no faltaban personas deseosas en ser 
partícipes del tesoro encontrado en el inmueble de calle Quijarro No. 73; en razón 
a ello trasladábanse decenas de hombres y mujeres al local en refacción y, hasta 
las emisoras locales y del interior del país se ocuparon del tema. 


Finalmente se pudo encontrar en el antiguo inmueble: alegorías pintadas con 
diversos motivos, personajes y escenas; pinturas descubiertas en los zócalos del 
antiguo salón de la casa. Habitación que guardó por muchos años —quien sabe por 
cuantos siglos- aquel tesoro en plata y oro que fue disfrutado por quien hoy en día 
se halla lejos de su tierra y su patria. 


Y como ese afortunado de Azángaro, hubieron muchos otros que disfrutaron de la 
buena suerte al encontrar los famosos “tapados” de Potosí. Hacer una relación de 
ello sería muy largo; sin embargo hay una creencia popular que dice: “el tapado 
no debe ser buscado, más al contrario, éste sabe a quien dar su riqueza”. Mientras 
otra gente dice que el “tapado” es del diablo y éste escoge a la persona que ha de 
premiar con su riqueza, dándole la seña de una llama luminosa generalmente de 
color azul fosforescente. 


Y cuantas personas teniendo un detector gueiguer se dieron a la tarea de buscar un 
“tapado” sin haber podido encontrar éste. Por el contrario, otras personas fueron 
premiadas con el tesoro en forma fortuita o inesperada en una u otra casa 
antañona de este Potosí emporio de riquezas mil. 


EL TAPADO DE ROCHA 


Hablar del tesoro oculto de Rocha, es retrotraer los sucesos ocurridos en mitad del 
siglo XVII, cuando se descubrió la falsificación de monedas en la primera Casa 
Real de Moneda de Potosí en el reinado de Felipe IV, soberano que estableció la 
pena de muerte para los falsificadores, ordenando a la Real Audiencia de Charcas, 
la investigación sobre este delito. A su vez, esta institución de alta jerarquía 
virreinal, comisionó a su Presidente y Visitador, el presbítero Francisco Nestares 
y Marín, para que sancione en forma ejemplar a los que resultaren autores de la 
falsificación denunciada. 


Realizadas las investigaciones, ciertamente se comprobó la adulteración de las 


monedas que acuñábanse en la Ceca de Potosí, con el empleo de plata de baja ley, 
lo que alarmó a las autoridades virreinales, tomando en cuenta que el tipo de 
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falsificación era de 10 dineros y 20 granos; tipo que más tarde fue adoptado por la 
monarquía española para las monedas de curso legal. 


En las falsificaciones de aquellas monedas de plata, estuvo involucrado el 
multimillonario Francisco Gomes de la Rocha, propietario de seis minas y una 
amplia mansión en la antigua calle de “la plata” (hoy Chuquisaca), cuya portada, 
siendo del siglo XVIII presenta líneas arquitectónicas de estilo mestizo, cuyo 
trazo es del todo original, enseñando columnas abalaustradas trabajadas en 
ladrillo y estuco, con un portón de madera cedro en tamaño apreciable. 


Se dice que por ese portón abierto de par en par, ingresaban mulas cargadas de 
arcones llenos de monedas de plata ensayada en la Casa Real de Moneda de 
Potosí, para luego, salir de la misma casa, baúles con barras de plata de baja ley 
destinadas a la Ceca de Potosí. Trabajo que realizábase en forma regular sin que 
autoridad alguna pudiese tener idea del accionar de don Francisco Gomes de la 
Rocha.. 


En tiempo muy corto se impusieron las monedas falsas que incautamente 
circulaban en la Villa Imperial al igual que en otras ciudades del Virreinato de 
Lima, sabiendo que esas monedas se entremezclaban con las otras legítimas de 
900 gramos, tomando en cuenta que ambas mostraban el cuño de la cruz, sellado 
en la Casa de Moneda. 


Luego de tres meses de estar en circulación aquellas monedas alteradas en su ley, 
los ensayadores de metales preciosos Sebastián Espoz y José de Zúñiga, estando 
en Lima con destino a Potosí, descubrieron esta ilícita acción originada en la Villa 
Imperial, avisando de inmediato al soberano de España, con el envío de las 
monedas falsas y las legales que hallábanse confundidas por llevar todas ellas el 
sello de la cruz original y cortadas a tijera. 


IDENTIFICACIÓN DEL FALSIFICADOR DE MONEDAS Y SUS 
COMPLICES 


La falsificación de monedas no era responsabilidad única de Francisco Gomes de 
la Rocha, sino también de otros cómplices como los Ensayadores de la Casa Real 
de Moneda, Antonio Ovando, un capitán de apellido Ergueta, Luis de Vela y 
Felipe Ramírez de Arellano; personas éstas que luego de ser encontradas en 
trabajo del sellado de las monedas adulteradas en su ley, fueron apresadas por 
orden del representante del Rey, Dn. Francisco Nestares y Marín, el que no tuvo 
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contemplación alguna para sentenciar a muerte a quienes atentaban contra los 
intereses económicos de la Corona de España. 


Fue entonces que, a los nueve días de haberse procedido a la prisión de Felipe 
Ramírez de Arellano, éste sufrió la pena de muerte a garrote. Mientras tanto, la 
misma autoridad ordenó la presentación de todas las monedas existentes en poder 
de los particulares, para que se haga un muestreo e identificación de las monedas 
falsas con las legítimas, en un trabajo algo prolongado que tuvo lugar en oficinas 
de la Casa de Moneda. 


Para este propósito, llegó de España el ensayador Rodas, experto en reconocer las 
monedas alteradas en su ley. El trabajo de este ensayador se prolongó por espacio 
de cinco días; tiempo en el cual se fue separando las monedas en tres grupos de 
acuerdo a los ensayos; tal es así que las monedas del primer grupo habían sido 
alteradas en un 5%; las del segundo grupo, en un 20%; y las últimas, reducidas a 
mitad de su valor. 


Algo más, las monedas del primer grupo, fueron sometidas a su análisis por el 
ensayador Ovando, permitiendo a que dichas monedas fuesen marcadas con la 
letra “O”, considerándolas “buenas”; entre tanto las del segundo grupo fueron 
reselladas con la letra “E”, denominándolas “Rodases” o “Rodas” que era el 
apellido de su ensayador; finalmente las del último grupo tomaron el nombre de 
“Mocleses” o “Moclenes”, hasta que el mismo ensayador español Rodas, llamó a 
estas monedas como “Rochinas”, en alusión a que éstas fueron falsificadas por 
Francisco Gomes de la Rocha, el mismo que fue identificado como principal 
culpable de este delito. 


La captura de Gomes de la Rocha, provocó serios problemas al Visitador Nestares 
y Marín, toda vez que el millonario de Rocha, era un hombre respetado, poseedor 
de una fortuna de varios millones de pesos en monedas de buena ley, al margen de 
gozar de la confianza de ciertas autoridades virreinales, teniendo influencias 
personales con aquellas de Lima y Oidores de la Audiencia de Charcas. 


Asimismo, Rocha se constituyó en benefactor de la Iglesia Cristiana, dando 
limosnas y ayudando a una y otra orden religiosa en trabajos de mantenimiento de 
sus templos y el pago a escultores y pintores por entregar sus obras a petición de 
los mismos religiosos. Entonces toda la población de esta Villa, particularmente 
las entidades religiosas, se mostraron a favor de Gomes de la Rocha, solicitando 
su libertad inmediata. 
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Por su parte, este afortunado de riqueza, con objeto de conseguir su libertad, asi 
sea en forma provisional, entregó en calidad de fianza, la suma de 400 mil pesos 
de buena plata, comprometiéndose además, hacer depósito diariamente de una 
suma determinada hasta que llegara el perdón solicitado a la metrópoli española. 


Pese a todo ello, el Visitador Nestares y Marín se mostró inconmovible; no se 
amilanó ni con las súplicas y amenazas de la población potosina, ni con la muerte 
de 4 de los acusadores de Rocha fallecidos de manera misteriosa. 


Al final, el falsificador de monedas Francisco Gomes de la Rocha fue agarrotado 
en su propia casa de la calle de “la plata” (hoy Chuquisaca). Pero antes de ello, los 
verdugos de éste, deseaban conseguir toda información del lugar donde tenía 
escondida la plata acumulada por Rocha. Este se negó en dar toda noticia y 
prefirió la muerta antes que develar su secreto. Luego y, a fin de que el 
sentenciado a muerte no se evada como otros de sus cómplices. fue muerto 
inmisericordemente, su cabeza cortada y luego colgada en la plaza del Regocijo 
de Potosí, como testimonio y ejemplo para quienes se atrevan a falsificar monedas 
y querer burlarse de las autoridades virreinales; hecho ocurrido el año 16530. 


Seguidamente Nestares confiscó los bienes de Rocha, dándose a la tarea de buscar 
el tesoro del falsificador, lo que no pudo ser encontrado en ningún lugar, incluso 
haberse buscado en el fondo de los cinco pozos de agua que tenía la casa de don 
Francisco. Todo rastrillaje fue inútil, siendo un fracaso para el presbítero 
Nestares y Marín, el que ambicionaba la Mitra de la Iglesia para ser Arzobispo de 
Lima si acaso enviara al Rey, la mitad de los caudales de Rocha, pero se engañó 
totalmente, recibiendo al final la censura de Su Majestad y quitado los pocos 
títulos que había obtenido en su carrera política; habiendo muerto después de una 
larga agonía, sin asistencia de ninguna autoridad virreinal. 


Por todo lo ocurrido, aún no se sabe el lugar preciso del “Tapado de Rocha”, 
cuando varios buscadores de este legado, en todo tiempo se dieron a la tarea de 
buscar y buscar por una y otra parte de la ciudad, al igual que por sitios mineros 
que —dizque- estaría dicho tesoro. 


De ser encontrado este TAPADO, podría justificarse la riqueza que tuvo 


Francisco Gomes de la Rocha y, hacer rico o ricos a quienes encuentren la fortuna 
de hace más de tres siglos. 
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WILLIAMS RUDOLPH Y LAS LAGUNAS DE POTOSÍ. 1935 


Jackeline A. Quintana P. 


Introducción 


Como cualquier proyecto en el campo de la ingeniería civil, las lagunas de Potosí, 
después de puesta en servicio requirieron un trabajo continuo de mantenimiento 
para su conservación y operación en condiciones óptimas de trabajo con el fin de 
obtener resultados que superen las expectativas tanto de la población civil como 
de la industria minera. 


Las lagunas no están exentas de este cuidado, con mayor razón estas 
construcciones de gran envergadura y sujetas a cualquier impacto natural, 
deberían someterse en forma sostenida y estable a un cuidado riguroso tomando 
en cuenta que la vida de esta ciudad dependía y depende aún directamente de 
estas Obras civiles. 


El mantenimiento y reparación de estas obras requiere de un monto de capital 
constante, ya que la vida de servicio de estas construcciones no es temporal, sino 
por el contrario deben tener una vida de servicio en forma indefinida, hasta que 
se reemplace con otras formas técnicas de dotar agua a esta población. 


Se afirma que como descuido del Corregidor Don Bartolomé Astete, en no enviar 
al lagunero para que practicase algún desagiie en la laguna correspondiente, ya 
que por la abundancia de lluvias de aquél año estos reservorios se encontraban 
llenos de agua. La estructura de la presa de tierra construida anteriormente, no 
tenía la suficiente resistencia como para vencer la presión ejercida por el agua 
sobre la pared, fracturando de esta manera en forma fácil y dando lugar a una 
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salida del agua represada en ingentes cantidades con dirección a la ribera y a la 
ciudad. Esto ocurrió el 15 de marzo de 1626, casi a los 50 años después de 
haberse edificado estas fuentes de agua. 


Este desastre debió hacer reflexionar a las Autoridades, que en el afán de darle 
una solución a este delicado problema motivaron varias reuniones hasta adoptar 
un criterio conjunto que serviría de base para preservar y resguardar a las 
lagunas sobre cualquier daño o avería que pudieran sufrir sus estructuras. 
Anteriormente, cuando se puso en funcionamiento las lagunas, no existían ningún 
tipo de medidas efectivas que podrían prever cualquier eventualidad como el 
sucedido el indicado año. Solo trabajaba el lagunero o encargado con una labor 
limitada. 


Don Diego Fernández de Córdova, Marques de Guadalcazar, Virrey 
Lugarteniente de Nuestro Señor, su Gobernador y Capitán General de estos 
Reinos y Provincias del Perú decidió mandar el cobro de un impuesto de un peso 
por cada botija de vino, de aquellos que se venden por junto o menudo en las 
canchas o casas particulares, además, de un real de cada carnero (llama) y 
también otro real de cada cuarto de vaca, buey, toro o novillo, que en total hace 
cuatro reales por cada res . Los montos recaudados por estos motivos deberían ser 
empleados para la reparación y “apero” de las lagunas, en forma prioritaria para 
la fortificación de sus paredes, el arreglo de sus compuertas y marcos, así como 
el mantenimiento en condiciones operables el canal principal. Esta disposición 
determinada por el Marques de Guadalcazar, es la primera destinada a un 
objetivo concreto de las lagunas y para este tipo de acciones!. 


Este impuesto que se llamo sisa, fue una ampliación de aquél que existía muchos 
años antes y que se hallaba destinado a la reparación de fuentes, caminos y traer 
agua a la plaza. Por otro lado, el impuesto estaba cargado solo al vino, con esta 
medida se amplió a otros productos más. 


La sisa debería rematarse por el tiempo de cuatro años a quién ofrezca mayor y 
mejores posibilidades, garantizando su pago y obligando a que se entregue a los 
Oficiales Reales los días de San Juan y Navidad de cada año y en cada ocasión la 
mitad del total, con el fin de que con esa modalidad se corte cualquier tipo de 
fraudes o engaños a que siempre estaba sujeto esta forma de trabajo. 


! CR 214 
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En un principio se había previsto por concepto de la sisa una recaudación de 
aproximadamente 24.000. pesos ensayados. Empero, por las irregularidades de la 
administración pública y la falta de comprensión de las personas que eludían 
constantemente estas obligaciones no se lograba recaudar la cantidad antes 
prevista. De manera que este monto se reducía con el correr de los días, llegando 
a colectar en el año de 1741 el risible monto de 700.- pesos, con que se pago al 
lagunero y sus ayudantes. No todo fue malo, también hubieron algunos años 
importantes en la recaudación como cuando se encontraba de Gobernador Don 
Ventura de Santelices, el monto del impuesto se incremento llegando a variar 
entre 10.000.- y 11.000.- pesos. Los montos de recaudación de la sisa durante el 
periodo colonial han sido totalmente variables, habiendo periodos muy 
significativos, en cambio otros que causaban preocupación. 


El impuesto de la sisa sobrevivió por algunos años en el período republicano. El 
presidente Andrés de Santa Cruz mediante un Decreto del 5 de noviembre de 
1832 extingue este derecho sobre los licores de los viñedos de la Republica, 
además, con una Circular de fecha 23 de enero de 1835 hace saber a los Prefectos 
de los Departamentos que la sisa sobre licores extranjeros no debe cobrarse en 
las provincias ni cantones, este cobro estaría exclusivamente dirigido a las 
grandes poblaciones, por el abuso que cometen los comisarios, corregidores y 
otros funcionarios de estas localidades?. 


Durante la República, inmediatamente después de la independencia de estas 
tierras, el Mariscal de Ayacucho Don José A. de Sucre visitó Potosí, el 8 de 
marzo de 1826 estuvo en las lagunas para apreciar la grandiosidad de estas, al 
mismo tiempo observó el estado físico en que se encontraban después de tantos 
años de conflictos que afectaron necesariamente al ritmo normal cotidiano de 
vida de la ciudad. El Mariscal Sucre para la gestión de 1826 no creía un arreglo 
sustancial de estas lagunas para que contengan más agua, empero indico “que 
toda la agua de la laguna de Olestia puede hacerse bajar a la de los Patos, y 
componer aquella que con un ligero costo de quinientos o mil pesos puede 
recibir cuatro veces mas agua de la que ahora tiene”” . 


De otro lado, S.E. el Mariscal afirmó que “la laguna de Chalviri, que es la 
mayor, ha sido malísimamente compuesta el año pasado; y es preciso q. luego q. 
se desagiie sea recompuesta en mejores términos. La compuerta de esta, como de 


2 Colección Oficial de Leyes, Decretos, Órdenes y Resoluciones Vigentes de la Republica 
Boliviana. Tomo 5”. Sucre. Imp. Beche y Compañía. 1847. 
3 Carta de Facundo Infante a al Sr. Prefecto del Departamento- 8 de marzo de 1826. 
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todas las lagunas, son tan malas q. se pierde una gran porción de agua 
4 


inútilmente”? . 
También hizo una sugerencia para que se levante una muralla de calicanto que 
divide la laguna Ramilla de la de San Sebastián en una altura de seis varas para 
que quede casi al nivel del de Muñiza, esta muralla debe asegurase con fuertes 
estribos. El otro trabajo sugerido sería el levantamiento de la muralla de San 
Sebastián a una altura de ocho o diez varas, construcción a realizarse de buena 
mampostería. Con el tiempo, todo este interés del Mariscal de Ayacucho no se 
llegó a ejecutar y ni siquiera se había avanzado en algunas tareas. Después de 
varios meses, el 10 de septiembre del mismo año el Prefecto de Potosí, el Señor 
Galindo, le hizo conocer al Ministro del Interior que “... a pesar de los grandes 
deseos de S.E. ha resultado por el reconocimiento practicado en la Laguna de 
Chalviri, capaz de abastecer por si sola ocho meses, que es necesario el gasto de 
dos mil pesos poco menos, según el adjunto presupuesto , para ponerla en estado 


, 


capaz de recibir cuanta agua sea suficiente para dicho tiempo... ”. 


Por aquél año de 1826, el Gremio de Mineros tuvo la ocasión de hacerse cargo de 
las lagunas, sin embargo, desistió completamente esta tarea. Don Casimiro 
Olañeta que fue Prefecto de Potosí, hizo conocer esta decisión al Gobierno el 29 
de marzo en los siguientes términos: “ El resultado de la determinación que en la 
nota N* 72 se sirvió VS comunicarme en cuanto a la pretensión del Gremio de 
Mineros para hacerse cargo de las Lagunas en su conservación, costos, y 
salarios de los empleados: dadas todas las providencias para su acuerdo ha sido 
negarse al avono de estos gastos sin gravarse el Gremio en nada mas que, en el 
cuidado de ellas, después de lograr exclusivamente de sus beneficios quizá con 
perjuicio del público... ” 


El problema fundamental para el arreglo integral de las lagunas fue siempre la 
falta de dinero, no había fondos en forma oportuna para emprender las 
reparaciones. Pese a que los montos exigidos por los arreglos no fueron 
excesivamente costosos, comparando con la importancia social y económico- 
industrial que reviste la existencia de estas fuentes de acumulación de agua para 
Potosí. 


En todas las épocas, las lagunas se han convertido en generadoras de recursos 
económicos. Las empresas mineras privadas que han trabajado a partir de 1825 
han hecho uso de estos depósitos de agua en grandes cantidades para el beneficio 


% Ibidem 


76 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


y tratamiento de sus minerales. Sin embargo, la ingratitud de estas empresas se 
ha caracterizado siempre por la falta de apoyo económico para el mantenimiento 
de estos núcleos generadores de energía. 


Las lagunas han sido reparadas, reconstruidas y arregladas desde diferentes 
puntos de vista en cada época, en especial la de Chalviri por su gran capacidad de 
almacenamiento. El problema más común registrado, fuera de otros muy 
importantes, fue la filtración de agua a través de sus tajamares, la reparación de 
sus acequias, válvulas, compuertas y otros sectores. 


EL PROYECTO DE RUDOLPH 


Una de las reparaciones de mayor atención que se ha ejecutado en las Lagunas de 
Potosí, fue aquél que tuvo lugar en el año de 1935 bajo la conducción del Ing. 
W. Rudolph. 


En el año de 1934, no se habían 
realizado obras en las lagunas por falta 
de fondos, estas requerían una seria 
reparación y limpieza para aumentar el 
caudal de agua para las diferentes 
necesidades. La representación 
potosina en la Cámara de Diputados 
presentó un Proyecto de Ley para 
obtener un empréstito con destino a la 
limpia y reparación de las lagunas. 
Lamentablemente, con la clausura 
inesperada del Congreso, esta 
intención solo quedo en proyecto. 
También en este año, el señor 
Mauricio Hochschild ofreció la suma 
de Bs.- 200.000- para la reparación de 
las lagunas, de acuerdo a 
conversaciones hechas con la 
Prefectura. En estas circunstancias, el 
Concejo Municipal autorizo y dio abla facultades para que se mande a 
estudiar la mejor forma de estos arreglos”. 


3 Honorable Concejo Municipal de Potosí-Informe Anual de 1934. Presidencia del Dr. Mariano L. 
Morales. 
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En su Informe anual el Inspector de Lagunas Sr. Ladislao Castro se refiere a 
algunos trabajos realizados en aquella gestión, como la limpia de la acequia de la 
laguna Chalviri en una distancia de mas o menos dos kilómetros, con personal 
que facilito la Empresa de Luz y Fuerza Eléctrica. En cuanto a las lagunas, la de 
Chalviri requería una reparación urgente porque existía una filtración de unos 90 
litros por segundo en la parte de la válvula. El costo de este trabajo no pasaría los 
200.- Bs. La laguna de San Sebastián se encontraba en buenas condiciones con el 
arreglo que se hizo la pasada gestión, solo existía una pequeña filtración donde se 
hallaba la válvula de distribución a la ribera. Mientras que el dique de San 
IIdefonso se encontraba en buen estado, solo precisaba el arreglo del desagiie del 
rebalse porque fluía bastante cantidad de agua. 


Con fecha de 4 de mayo de 1933, el Ing. W. E. Rudolph entrego al Señor A. H. 
Miller, Gerente General de la Compañía Minera Unificada del Cerro de Potosí 
(C.M.U.C.P.), un “Estudio de las obras de reparación de las lagunas que 
surten de agua a la ciudad”. El indicado estudio tenía el objetivo de hacer 
conocer los costos y recomendaciones para dicha reparación. 


El documento consta de varios aspectos que han sido considerados primordiales 
para su planteamiento y ejecución. Con referencia a la situación actual de los 
“lagos” y canales afirmaba que en la actualidad de las 22 lagunas existentes 
únicamente 6 se hallan en servicio. De estas Chalviri, San Ildefonso y San 
Sebastián que son las más importantes del grupo pierden mucha agua por 
filtraciones. De la misma manera, los canales se hallaban en malas condiciones, el 
de Chalviri tenía filtraciones en muchas partes. Los canales de Huacani y Atocha 
se hallaban inutilizados, el primero como consecuencia de varios escapes y el 
otro que se encontraba cortado por un derrumbe. 


En la parte que correspondió al aumento de la capacidad de estas lagunas indicó 
que estos reservorios de agua cuando fueron construidos por los españoles tenían 
una capacidad de 6.000.000.- de toneladas métricas. Sin embargo en aquél año del 
935 solo alcanzaba a 2.300.000 toneladas, o sea un 38 % de su capacidad 
original. Una gran parte de este contenido inicial se habría perdido y seria muy 
difícil rehabilitarlas con reparaciones sencillas. 


Rudolph realiza un detalle de la capacidad de acumulación de agua de las lagunas 


de ese año y las que podrían obtenerse de acuerdo a un plan de arreglo en el 
futuro, como se muestra en el cuadro N* 1. 
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CUADRO N” 1 


NUMERO DE LAGUNAS Y CAPACIDADES ACTUALES Y FUTURAS 


NOMBRE LAGUNAS Toneladas métricas | Toneladas métricas 
actuales futuras 

Illimani 0 105.000 
Chalviri 1.010.000 1.270.000 
Lobato 0 200.000 
Ulistia 0 360.000 
Pisco Cocha 0 340.000 
Mazuni 0 55.000 
Cruciza 0 47.000 
Muñiza 175.000 175.000 
Planilla 90.000 90.000 
San Sebastián 300.000 300.000 
San Fernando 0 230.000 
San Pablo 273.000 275.000 
San Ildefonso 430.000 430.000 
Calderón 0 200.000 
La Providencia 0 85.000 
Huacani 0 315.000 
Llama-kunka 0 11.000 
Llama-miku 0 80.000 
Buenaventura 0 12.000 
San José 0 12.000 
Atocha 0 180.000 
Candelaria 0 45.000 
Santa Lucia 0 100.000 
TOTALES 2.280.000 4.917.000 


Fuente: Documento: Proyecto Rudolph. 
El proyecto fue muy tentativo en tratar de reconstruir 17 lagunas que no 


presentaban ninguna tarea de servicio. Esto dependería del monto económico 
disponible, del tiempo y ante todo de la dirección para ejecutar las obras. 
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El otro aspecto que fue considerado fue el problema de las válvulas. Faltaban las 
válvulas de salida a 15 lagunas que fueron robadas o destruidas por los indios, por 
el hecho de que las vegas que resultan del secado de las lagunas proveen 
excelente alimento para sus animales. Las válvulas actuales son muy antiguas ya 
no pueden estar en servicio. Se instalarían en su lugar válvulas de compuerta a 
tornillo de 12 “con una cañería o tubo de igual tamaño. 


De la misma manera todos los canales deberían ser limpiados. Luego, hacerles un 
revoque y en algunos casos construir nuevas paredes en lugares donde existen 
filtraciones. En los lugares donde pasa el canal y si tienen bastante arena será 
necesario pavimentar el fondo. 


También se recomienda la reconstrucción de la laguna, que fue llamado Calderón, 
que se halla ubicada en la quebrada de Soras, existe un canal de casi 3 kilómetros 
de largo que llegaba hasta la laguna de San Ildefonso. Si se reconstruye esta 
represa hasta una altura de 2 Y2 metros almacenaría 100.000 toneladas de agua, 
pero puede incrementarse a 200.000 toneladas. Se ha incluido también el 
presupuesto para este trabajo. 


El otro aspecto que consideró Rudolph fue la habilitación del tanque Millner, que 
había sido construido muchos años antes y no se le daba el uso necesario por la 
falta de conexión con el canal de Huachana. Para el funcionamiento de este 
tanque solo se requería 70 metros de cañería de 6”, con lo que, además, se le 
podría conectar a la tubería del agua que alimenta a Potosí. 


El punto central de este estudio es la propuesta que hace para la reparación de 
la represa de Chalviri. En realidad esta represa cuando se encuentra llena 
perdía bastante cantidad de agua a través de las filtraciones porel muro y 
debajo de el. La recomendación mas importante fue la de construir un nuevo 
muro de contención de albañilería reforzada con mortero rico en cemento. 
Los cimientos estarían un metro dentro de la roca y el muro reforzado con 
relleno de tierra a ambos lados. Como medio de seguridad se vaciaría la 
laguna hasta los dos metros de profundidad. Económicamente se podría 
construir el muro aguas arriba del actual, ahorrando mucho relleno aguas 
abajo. Esto dependería de las condiciones que se encuentren al rebajar el nivel 
de agua. El muro sería un metro más alto al reconstruirlo, de manera que 
aumentaría la capacidad en unas 260.000 toneladas. 


En relación a la reparación de otros diques, exceptuando los de San Ildefonso 
y San Sebastián, indicó Rudolph que no era posible predecir las filtraciones 
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de las 15 lagunas sin válvula cuando estas sean llenadas. Los muros estarían 
en mal estado, empero, la reparación de las partes destruidas y algunos 
revoques serían suficientes por el momento. En la laguna Candelaria donde 
se pierde agua de las filtraciones sería importante realizar un trabajo de 
impermeabilización. 


En el rubro de caminos y casas, fue urgente la necesidad de construir un 
camino a la laguna de Chalviri para las inspecciones periódicas del Municipio, 
desde el túnel de Lacka Chaca con una longitud de 4 2 kilómetros. La 
Compañía Minera construiría los primeros 3 Y2 kilómetros dando curso a la 
solicitud que hiciera el Presidente del H. Concejo Municipal. De la misma 
manera se deberían considerar caminos y desvíos que requieren a la laguna de 
San Ildefonso, San Sebastián y San José. También se ha estimado algún monto 
pequeño de presupuesto para la construcción de habitaciones en las lagunas 
de Candelaria, San José, Pisco Cocha y Chalviri para los laguneros. 


En el punto de las lagunas de San Sebastián y San Ildefonso Rudolph no 
recomienda la reparación de ellos al presente, las filtraciones no se pierden 
porque se dirigen a la Ribera, arreglando solo los canales no se perdería nada 
de agua. 


Finalmente, sugiere algunos trabajos para el futuro, en especial las dos hoyas 
en la quebrada de San Sebastián, más arriba de Muñiza y una en la quebrada 
de San Ildefonso. Estas hoyas pueden ser aprovechas en el futuro para 
almacenar más de medio millón de toneladas de agua. 


Hasta aquí en forma resumida constituye el estudio y las recomendaciones 
que hace el Sr. Rudolph con referencia al arreglo de las lagunas del Kari Karl. 
Sin embargo, la cuestión más destacada de todos ellos es el arreglo integral de 
la laguna de Chalviri y las partes accesorias de algunas otras lagunas para 
rehabilitarlas y mejorar su servicio. 


Rudolph, en su estudio efectúa un cálculo sobre la cantidad de agua disponible 


para el consumo de la población y la industria minera considerando el 
presente proyecto. 
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Las reservas de agua para un año normal se estiman como sigue: 


Toneladas métricas 


23 lagunas llenadas al 1? de abril 4.917.000 

Afluencia por infiltración natural del terreno superior: Lagunas, Illimani 

y Chalviri.- Abril a junio a un mínimo de 46 litros por segundo. 357.660 
Id. Quebrada Pisco Cocha: 28 litros/seg. 217.728 
Id. ,e San Ildefonso: 22  “ 171.072 
Id. E San Sebastián: 37  “ 278.712 
Id. we Soras: Jn 272.160 
Id. ds Huacani: 18  “ 139.968 
Id. > Atocha: 25: “ 194.400 


TOTAL RESERVAS 6.548.700 


Las pérdidas naturales en un año se estiman así: 


Toneladas métricas 


Pérdida natural, inevitable por filtraciones de las lagunas Chalviri, San José, 


Candelaria, San Ildefonso y San Sebastián: 7 litros/seg. En 9 meses. 165.200 
Evaporación natural durante 9 meses 500.000 
Filtraciones en los canales, durante 9 meses 150.000 


TOTAL DE PÉRDIDAS 815.000 


De acuerdo a este cálculo el caudal aprovechable alcanzaría a 3.733.500 
toneladas métricas para un lapso de tiempo de 9 meses, o que equivale a 637.055 
toneladas métricas mensualmente a 247 litros/seg. Actualmente no pasa de 145 
litros/seg. Los trabajos planteados por este ingeniero aumentarían en un 70% de 
su capacidad. 


Finalmente Rudolph, sugiere dos alternativas para que se haga cargo de este 
proyecto la C.M.U.C.P. a las Autoridades Nacionales y al Honorable Concejo 
Municipal. Por su importancia se transcribe íntegramente estas propuestas: 


“*I.- La Compañía se haría cargo de la ejecución de las obras mencionadas en el 
presupuesto adjunto y entregaría las obras terminadas a la Municipalidad, la que 
correría con todos los gastos de material y labor , pero sin intervención alguna 
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en la dirección de la obra, contratación de materiales, etc.; lo que quedaría 
librado únicamente al criterio de la Empresa. De no ser aceptable esto, podría 
proponerse: 


2.- Que la Municipalidad ceda a la Compañía Minera Unificada del Cerro Rico 
de Potosí el derecho y libre uso, a perpetuidad, de las lagunas Lobato, Ulistia y 
Pisco-Cocha y de las quebradas en que están situadas estas lagunas; las que 
tienen una capacidad potencial de 900.000 metros cúbicos una vez reparadas, 
comprometiéndose en cambio la Cia. Minera Unificada del Cerro de Potosí a lo 
siguiente: 


a).- Supervigilancia, libre de costo para el Municipio, de los trabajos descritos en 
la estimación adjunta. 

b).- Pagar la mitad del costo de tales reparaciones; hasta la suma de 1,221 
libras esterlinas. -y Bs 95,888.- pero no mayor. 

c).- Entrega a la Municipalidad, dentro del plazo de un año de suscrito el 
convenio o contrato, de los lagos mas abajo citados y sus canales 
correspondientes, rehabilitados de acuerdo a las recomendaciones contenidas en 
el presente informe y presupuesto adjunto. Dichos lagos serían: Illimani, 
Chalviri, Mazuni, Cruciza, Muñiza, Planilla, San Sebastián, San Fernando, San 
Pablo, San Ildefonso, Calderón, La Providencia, Huacani, Llama-kunka, Llama- 
micu, Buenaventura, San José, Atocha, Candelaria y Santa Lucía. Todos estos 
lagos una vez reparados tendrían una capacidad potencial de 4, 017,000 
toneladas métricas. Actualmente no tienen sino una capacidad de 2, 280,000 
toneladas métricas. 

d).- Ceder todo el derecho actual o expectaticio sobre las aguas de las lagunas 
citadas en el inciso c).- Tener el derecho de usar el canal Chalviri-San Sebastián 
para la conducción del agua de la laguna Pisco-Cocha. El agua de este lago 
sería conducida al canal de Chalviri e igual cantidad retirada del canal que 
pasa al sud de la laguna San Sebastián y la cañería a Real Ingenio, hasta el día 
en que la Unificada transporte directamente el agua de Pisco-Cocha a su propia 
red de abastecimiento sin usar el canal citado”. 


El estudio concluye con el siguiente párrafo que es necesario tomar en cuenta: 
“También deseamos hacer presente antes de terminar este informe que a nuestro 
criterio, la Compañía Minera Unificada del Cerro de Potosí tiene derecho al 
uso del agua de las distintas Lagunas que se encuentran en la región y que el 
hecho que dicha Empresa haya construido una nueva Laguna, - Lacka-Chaca que 
le surte, mas o menos un 40% de sus necesidades no altera el derecho que esa 
Compañía tiene sobre las aguas de las veintitantas lagunas”. 
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La C.M.U.C.P. ya consideraba suyas las lagunas sin tener derecho de ninguna 
naturaleza, solo por el hecho de cooperar al arreglo de ellas, la mas beneficiada de 
todo el proyecto iba a ser la Compañía, porque dependía exclusivamente del agua 
la generación de su capital económico, mientras que en el caso del 
aprovechamiento de las aguas por la población fue una necesidad social y 
humanitaria. 


Algunas consideraciones sobre la reparación de la represa de la laguna 
Chalviri 


En fecha 4 de abril de 1935, el Presidente del Ayuntamiento, Don Primitivo J. 
Calvimonte, solicitó al Supremo Gobierno la cantidad de Bs. 500.000.- con 
destino a las reparaciones de las lagunas, obras de alcantarillado y el adoquinado 
de la ciudad. Posteriormente, se informo desde la sede del Gobierno que solo ha 
sido aceptada la subvención de Bs. 250.000.- únicamente para los trabajos de 
mejoramiento de las Lagunas, además se recalco que esta ayuda era en virtud a 
una compensación por la cantidad de dinero que aporta al erario Nacional por el 
trabajo de sus diferentes minas; aunque esto no fue así en definitiva. 


Meses después, la C.M.U.C.P., en fecha 14 de junio del mismo año, presentó al 
Gobierno Central una propuesta para la reconstrucción y refacción de 23 Lagunas 
que aún subsistían, cuyo costo ha sido calculado por sus ingenieros hidráulicos y 
que alcanzaba a la suma de Bs. 300.000.- 


La población opinaba que los Bs. 500.000.-, calculados por la Compañía eran aún 
insuficientes y se hacía imprescindible alcanzar a un millón de bolivianos, para 
ejecutar una obra de grandes alcances y con una buena garantía para el 
funcionamiento de muchos años más. Para este objetivo se sugirió un impuesto 
especial de 10.- Bolivianos por tonelada fina de estaño por el término de cinco 
años con destino directo a las labores de las Lagunas. Esta proposición no fue 
tomada en cuenta por las autoridades correspondientes. 


Los planteamientos y criterios en la población en esos momentos eran de diversa 
índole relacionados con el mejoramiento de sus Lagunas. Se insinuaba, que la 
Laguna Chalviri debe aumentar su muro en dos metros mas para incrementar su 
capacidad de almacenaje de un millón quinientos mil metros cúbicos, de la 
misma forma se indicaba que la “fortificación” de su base era esencial para evitar 
toda filtración existente, que en esos años llegaba hasta setenta litros por segundo. 
La preocupación de la población era general y sobrevino porque desde 
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muchísimos años ninguna Autoridad Nacional o Departamental había tomado 
interés sobre las Lagunas que constituían el elemento básico de subsistencia de la 
población de Potosí, por esta razón hubo una preocupación permanente de la 
ciudadanía. 


Cuando la población conoció el contrato-propuesta que manejaba la Compañía 
Minera, se desencadeno algún malestar repudiándo con fuerza algunas cláusulas 
que no convenían al interés de la comunidad. 


En estas circunstancias, el 8 de julio de 1935 y bajo la Presidencia del Sr. 
Primitivo J. Calvimonte, se realizó una sesión pública con la participación de las 
instituciones más representativas de la localidad, como la Sociedad de Mineros 
Chicos, Sociedad “Unión Obrera”, Sociedad de Socorros Mutuos “15 de Mayo”, 
Sociedad “25 de Diciembre” y otras, también participaron de esa histórica sesión 
siete Honorables Concejales. Las intervenciones de los diferentes representantes 
estaban dirigidas a las propuestas de la C.M.U.C.P. en relación al problema de las 
lagunas, en especial en el punto referente a la enajenación de las tres lagunas, 
cuya proposición fue totalmente desechada. 


El mismo día, el Honorable Concejo Municipal aprobó un Auto-Concejal, sobre 
esta situación conflictiva, en base a un dictamen anterior de la Comisión de 
Fuentes, Lagunas y Servicios de Agua. El artículo que merece especial atención 
es el relacionado con las lagunas en conflicto y dice textualmente lo siguiente: “ 
El Honorable Concejo Municipal NO puede enajenar las tres lagunas Lobato, 
Ulistia y Pisco-Cocha, a favor de la Compañía Unificada del Cerro de Potosí, 
por tratarse de bienes que pertenecen al pueblo, pero si concederles el uso del 
agua que se represa en ellas, por todo el tiempo que de vida tenga dicha 
entidad, como Sociedad Anónima reconocido por el Estado y mientras dure los 
trabajos de explotación y beneficio de minerales extraídos de sus propiedades 
del Cerro Rico”. 


Días después, el 30 de julio de aquél año, la C.M.U.C.P mediante su Gerente 
General A.H. Miller hizo conocer en forma pública sobre el asunto de la 
rehabilitación y mejoramiento de las lagunas y la provisión de agua para usos 
particulares e industriales en base a las iniciativas de Rudolph presentadas en su 
“estudio”. Además, la indicada Compañía agregaba el proyecto de incrementar el 
tonelaje de capacidad de trabajo en su ingenio, trataba diariamente 350 toneladas 
de mineral del Cerro produciendo 250 toneladas de estaño fino mensuales, en el 
próximo año aumentaría su capacidad en su planta a 800 toneladas de mineral por 
día, indicando que “este tonelaje es muchísimo mayor que todos los mineros 
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chicos”. Por otro lado, la Compañía afirmaba que tenía otros proyectos, que por 
la misma suma de Bs. 250.000.- podría construir otras represas parecidas a las de 
Lacka-Chacka sin tener que tener conflictos durante la vigilancia de las 23 
lagunas. 


Recién, el 4 de septiembre de 1935 se acepta la propuesta de la Compañía 
Minera para la reparación de las lagunas de acuerdo al proyecto presentado el 14 
de junio del mismo año. Los señores Primitivo J. Calvimonte, como Presidente 
del Honorable Concejo Municipal; y el Sr. Antonio Matejasevic, Secretario del 
Ayuntamiento, ambos autorizados por Resolución Concejal del 26 de agosto, 
aceptaron y dieron su conformidad a las cláusulas del contrato, de acuerdo a la 
Resolución Suprema rubricada por el Señor Presidente de la República Don Luís 
Tejada S. Además, el Director General de Obras Públicas quedaba autorizado 
para firmar en nombre del Supremo Gobierno un contrato con la C.M.U.C.P. 
sobre la base de las cláusulas aprobadas?. 


En la Resolución Suprema se consideran once artículos, en donde se establecía la 
responsabilidad en forma terminante en todo el proceso de rehabilitación y 
arreglos de las distintas lagunas. El primer Artículo se refería a la ejecución de 
las obras por la Compañía detalladas en la propuesta y las fechas topes de 
entrega. Por ejemplo los trabajos en los diques para represar agua en las 23 
lagunas fue el 1? de abril de 1936. Trabajos en las canaletas y conexiones y otros 
detalles, el 1% de agosto del mismo año. El segundo Artículo se ocupaba del 
compromiso que tenía la Compañía a erogar de sus propios fondos todo exceso 
del costo de los trabajos sobre los 250.000.- Bs. que el Gobierno Central había 
destinado con este fin, siendo el presupuesto de las obras 378.136.-Bs.- Los 
trabajos se iniciaron a fines de septiembre de 1935, siendo el único responsable 
técnico el Sr. Rudolph. Los trabajos se desarrollarían tomando en cuenta su 
“estudio” elaborado. 


En el mes de diciembre se realizó una inspección, principalmente a la laguna de 
Chalviri. Se verifico que en esta laguna se estaba construyendo un dique con 180 
trabajadores a cargo del joven técnico Dn. Heriberto Durán. Aprovechando la 
buena calidad de piedra que existía en el contorno se ha levantado el cimiento de 
la muralla, cuya extensión fue de más o menos 180 metros de largo. Los 
cimientos se habrían construido sobre terreno firme, variando en profundidad de 
acuerdo a la consistencia del lugar. Sobre los cimientos se ha elevado un muro 
que tiene un espesor de mas de 70 centímetros empleando cemento, arena y 


$ Anuario Administrativo. 1935. Tomo IL 
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cables gruesos para darle mayor resistencia, que será unida posteriormente al 
antiguo muro mediante relleno. 


El pueblo se encontraba impaciente por este trabajo. Se había sugerido al Ing. 
Rudolph, la inmediata necesidad de que se invite a los ingenieros nacionales que 
radicaban en Potosí, con el fin de llevar a cabo una inspección de carácter técnico 
a los trabajos y viertan sus opiniones autorizadas para cualquier enmienda o 
cambio. En la ciudad en aquél año radicaban varios meritorios ingenieros como 
Don E. Lizarazu B., Wens Pacheco, Vera, Morales, T.C. Robson, Wilson, P. 
Carvallo, y otros. 


La inspección más importante a la laguna Chalviri se efectuó el mes de febrero 
de 1936, por una Comisión de ingenieros representantes de diferentes 
Instituciones de la localidad. Los ingenieros E. Lizaraza y P. Carvallo, 
comisionados por el Sindicato Nacional de Ingenieros; Wens Pacheco E., 
comisionado por la Legión de Ex —Combatientes y T.C. Robson y Eduardo 
Suárez invitados por la prensa. 


El informe de esta inspección se dio a conocer el 5 de febrero de 1936 y es 
amplio sobre diferentes tópicos técnicos. Se hacen algunas observaciones y 
sugerencias al trabajo. Por ejemplo en caso del muro, que según la opinión de 
Rudolph fue la de evitar las filtraciones, por consiguiente es un muro de 
impermeabilización. Al respecto el informe apuntaba. Dentro de ese punto de 
vista , la obra que se ejecuta, no corresponde a su misión por las siguientes 
razones: Si se suponía que las filtraciones que se producía en el dique antiguo 
son irremediables por su construcción rudimentaria, ellas continuaran para 
depositarse en el relleno de tierra situado entre el muro antiguo y el dique de 
construcción, relleno que por muy bien apisonado que esté, mantendrá humedad 
constante que hará peligrar la solidez del muro en construcción. La presión de 
esas aguas filtradas, destruirá muy en breve el escillado del muro, presentándose 
para ellos la mala clase de mezcla que se emplea (Cal y arena sucia)”. Esta es 
una de las observaciones más importantes al trabajo en ejecución. 


Por otro lado, en otra inspección que realizaron varios miembros del Sindicato 
comprobaron que la mezcla preparada no se regía a ningún procedimiento 
técnico, esta labor hacían los indígenas calculando rudimentariamente las 
proporciones (tantas lampadas de cemento por otras de arena). El otro punto que 
fue observado es la armadura de fierro del muro en construcción que se estaba 
empleando. Se comprobó que los tubos se encontraban completamente corroídos 
por las aguas ácidas, o sea fue un material inservible; de la misma manera con 
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respecto al cable de una pulgada, que fue cable viejo retirado del servicio de 
andariveles por que había cumplido su tiempo de servicio. 


En el mes de febrero, también se constituyo el Ing. Carlos Aliaga Mariaca por 
orden de la Dirección General de Obras Públicas y realizó una inspección 
conjuntamente el ingeniero municipal y el Ing. Luís Soux. A esta inspección no 
fue invitado el Sindicato de Ingenieros de la localidad. Esta Institución envió el 
15 de febrero al Presidente del H. Concejo Municipal una carta lamentando que 
no fueron invitados para acompañar al Ing. Aliaga para intercambiar opiniones 
técnicas en el mismo lugar de trabajo. El mismo día 15 de febrero, el Sindicato de 
Ingenieros de la localidad invito al Ing. Aliaga Mariaca a una reunión para tratar 
el problema en cuestión. Después de examinar diferentes aspectos sobre el 
proyecto se decidió realizar un reconocimiento al lugar de la ejecución del 
proyecto el 21 de febrero. El resultado de este trabajo fue la ratificación de un 
Informe anterior elaborado por el Sindicato Nacional de Ingenieros sobre las 
observaciones y sugerencias. 


Es posible que existieron más informes técnicos, pero sensiblemente no se han 
podido localizar para conocer en forma genuina y desde el punto de vista técnico 
todo el seguimiento a la reparación de las lagunas, que en algunas circunstancias 
abre algunas interrogantes. 


El 11 de noviembre del mismo año de 1936, y como un número más del programa 
de las efemérides departamentales tuvo lugar la entrega de la laguna Chalviri. 
Participaron de este acto Autoridades Políticas del departamento, delegaciones del 
interior, instituciones culturales, obreras, etc. La presa fue bendecida por el 
Obispo de Potosí; el Sr. Rudolph fue el encargado de entregar la obra con un 
conceptuoso discurso al pueblo de Potosí. El Alcalde, Don Adrián Barrenechea, 
recibió la obra en nombre del pueblo haciendo resaltar la meritoria labor del Sr. 
Primitivo Calbimonte, porque durante su Presidencia en el H. Concejo Municipal 
se alentó esta obra. 


Con la entrega de este proyecto se cierra un período de preocupaciones y 
angustias de la población potosina, ya que el agua de las lagunas constituye un 
elemento de sobre vivencia para la vida cotidiana de esta ciudad, así como 
también para su primera industria activa que es la minería. 
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ANEXO 1 


PRESUPUESTO PARA EL ARREGLO DE LAS LAGUNAS 


ELABORADO POR W. RUDOLPH 


DETALLE DE ITEMS 


Ítem_“A” NUEVAS VALVULAS DE SALIDA 


15 pzs. válvulas de paso de 12” (empleados de material de segunda 


mano) á £ 12-4 c/u Nueva York 
Conducción, gastos de Aduana y demás derechos de lo mencionado 
200 metros de cañería de acero, de segunda mano, con accesorios 
(Nueva York), á £ 1-3 c/u 
Conducción, gastos de Aduana y demás derechos de lo mencionado 
15 pza. sedazos (empleados de material de segunda mano) a B*. 50. c/u 
Trabajo de instalación, incluyendo la preparación de materiales, 
Excavación, perforación de túneles, concreto, etc., á B*. 1.250 por 
instalación 

Totales 


ltem “B” REPARACION DE CANALES 
Costo de Obra: 
Chalviri a Túnel Este.5000 metros á B*. 0.35 
Túnel Oeste a San Sebastián. 8000 metros á B* 0.35 
Entrada a Lago Pisco Cocha. 2000 metros * “ 0.30 
Salida de Lago Pisco Cocha. 1000 metros * “ 0.30 
Canal de Quebrada Atocha. 3600 metros“ “0.50 
Canal Huacani (San José a Santa Rosa) 11000 metros a B* 
0.50 
Nuevo Canal, San Sebastián á Santa Rosa (con piedra) 2000 
metros á B* 1.00 
Zanja de Lago Mazuni 
Canal en Quebrada Soras. 3000 metros a B* 0.50 
70 Barricadas de Cemento á £ 1-19 
17000 kilos de Cal á B* 7.30 por cien kilos 
Preparación de materiales y otros trabajos suplementarios 
Totales 


230. 


136. 


20. 


ltem. “C”, REHABILITACION DE LAS AGUAS DE LA QUEBRADA DE SORAS. 


Dique 
200 metros cúbicos de excavación á B* 1.50 
6000 metros cúbicos rellenote tierra á B* 1.40 
1500 metros cúbicos relleno con arcilla á B* 2.50 
Pavimento de cal y piedra. 700 metros cuadrados a B* 2.50 
Cedazos, válvula de salida, etc. 
Totales 


(+) La suma correcta es 14.200B*, Se ha mantenido el valor del documento 
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ltem. “D”: 


ltem, “E”. 


ltem. “F”. 


AGUAS POTABLES PARA USO PUBLICO 
70 metros de cañería de 6” (de segunda mano), con sus 
accesorios (Nueva York) á £ 0-6 21. 


Conducción, derechos de Aduana y demás derechos de lo 


mencionado 2. 

Instalación de cañería de 6”, incluyendo preparación de 

materiales, terraplén y tapado e 
Totales £ 23 


ARREGLO DE PERDIDAS DE AGUA EN LOS RIOS. 
2600 metros canaleta á B* 0.30 


TRABAJO DEL DIQUE DE CHALVIRI. 
170 metros cúbicos de excavación en roca á B* 5.00 
748 metros cúbicos albañilería con mezcla de cemento á £ 1-4 898. 
c/u más B* 35.00 c/u 
14.241 metros cúbicos de relleno con tierra, incluyendo el uso 
de rieles y carros, á B* 1.10 
Refuerzo de acero en la pared de albañilería, con material 
usado 
8000 mts. cúbicos de relleno c/ arcilla y tierra á 2.05 
2058 metros cuadrados pavimento á B* 2.50 


Desagies. 30 metros cúbicos de albañilería con mezcla de 36. 

cemento a £ 1-4 más B* 35.00 

Preparación de materiales y demás trabajos 50. 
Totales £ 984. 


ltem “G”, TRABAJOS DE OTROS DIQUES, CON EXCEPCION DE SAN 


ILDEFONSO Y SAN SEBASTIAN. E AAA. 
Reparación en 15 diques, con término medio de gasto de £ 55. 
más B* 3000.00 795. 
ltem “H”. TRABAJOS DE CAMINOS Y CAMPAMENTOS. 


Trabajo de caminos 
Trabajo de campamentos 
Totales 0 


Bs 


B* 45.000. 


4.000. 
1.000. 
B* 5.000. 


Velarde, 9 de Mayo de 1935 


e 
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ANEXO 2 
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Esta es la propuesta sobre la cual se realizaron los trabajos en la laguna Chalviri en 1936. 
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ANTILOGÍA DE LAS DANZAS BOLIVIANAS 


Daniel Vallejo Alurralde 


Bolivia es un país que desde hace ya algún tiempo, ha cifrado sus esperanzas de 
colocarse en el contexto internacional gracias a la difusión de sus tradiciones y 
manifestaciones culturales, para nadie es desconocido que, en gran parte del 
mundo Bolivia no figura en el mapa, es por eso, que la importancia del 
conocimiento de nuestras culturas se hace cada vez más invalorable y entre ellas 
están las danzas que habitualmente son apreciadas en las diferentes 
manifestaciones de carácter pagano religiosas y que cada vez sufren distintas 
interpretaciones y lo que es peor agrupan distorsiones que van más allá de lo 
estrictamente folklórico. 


Al respecto hay mucho por entender y conocer sin duda alguna, el folklore es uno 
de los campos favorables para lograr engrandecer nuestra patria, fuera de sus 
fronteras; para ello es necesario realizar algunas consideraciones de orden 
académico sobre la teoría del folklor y sus alcances en el ámbito nacional. 


Puede definirse al folklore de la siguiente manera, según el investigador Augusto 
Raúl Cortazar, el Folklore es la “ciencia que recoge y estudia las manifestaciones 
colectivas con valor funcional en la vida del pueblo, que las practica en forma 
empírica y tradicional. 


Para la folkloróloga y etnomusicóloga Isabel Aretz, llamamos folklore a la cultura 
oral y tradicional que el pueblo (El término pueblo esta utilizado en el sentido más 
amplio, de toda la gente), recibe de sus mayores y que recrea de acuerdo con la 
dinámica social y con la mentalidad individual. 


Remontándonos a 1846 William John Thoms, bajo el seudónimo de Ambrose 
Merton un 22 de agosto publica y crea en el “Atheneum” de Londres la palabra 
compuesta folklore, Fol.k, que quiere decir pueblo y Lore saber. Lo que el 
pueblo sabe de por sí. 
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Folklore para los estudiosos del tema tiene doble acepción: 
e Saber del pueblo (Folklore) 
e Saber sobre el pueblo (La ciencia del folklore o la folklorología). 


Se escribe Folklore de acuerdo a la ortografía original, para poder referirse 
separadamente al Folk., el pueblo que usufructúa del Lore o saber tradicional; y 
para referirnos al Lore, el saber propio del Folk., es decir del pueblo que 
pertenece al mundo civilizado y posee cultura tradicional. Por eso se deshecha la 
acepción folclor o folclore, palabras aceptadas igualmente por la Real Academia 
de la Lengua Española. 


Para ampliar estos conceptos apelamos a la folkloróloga Isabel Aretz en su 
definición de la folklorología como la ciencia que estudia la cultura oral — 
tradicional y funcional de los pueblos que forman parte del mundo civilizado. 


El folklore según su concepto clásico debe regirse por los siguientes rasgos: Hade 
ser Tradicional porque hunde sus raíces en el pasado. 


Oral porque se transmite de oír y practicar en este caso un cultor puede escribirlo 
para ayudar a su memoria, (se utiliza oír, y no hablar, ya que se incluye a la 
música). 


Anónimo porque nadie recuerda a su autor. 

Dinámico puede variar con el uso, en grado mínimo. 
Funcional porque cubre un objetivo práctico. 

Colectivo porque está socializado. 

Popular porque pertenece al pueblo que lo transmite. 
Regional- Nacional porque representa a una región, a un país. 
Universal porque tiene rasgos o técnicas que son universales. 


Para que un hecho sea folklórico se deben dar todas las condiciones. La 
recopilación y publicación no anula su condición de tal. 


A manera de apotegmas, es bueno agregar que el folklore no se hace; ya esta 
hecho. 


Lo folklórico es del pueblo para el pueblo; lo popular anda entre el pueblo. 
El folklore sirve para conocer el pasado, con lo cual nos ayuda a conocernos y 
fundamentar el porvenir. 
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Un pueblo que se ame a sí mismo, debe ser amante de sus tradiciones y por ello es 
importante que los niños y jóvenes no pierdan el contacto con el patrimonio 
cultural de su propio país. 


Con esta sintética introducción de la teoría del folklor se puede a continuación 
realizar una descripción analítica de algunas danzas tradicionales de Bolivia, no 
sin antes diferenciar claramente lo que significa un hecho folklórico y una 
manifestación popular, sobre todo porque el Lore del Folk. -el saber del pueblo-, 
se confunde hoy muchas veces con un “folklorismo” ciudadano, producido por 
artistas populares, que a menudo han perdido contacto con la realidad folklórica. 


ANTAWARA 


La aparición de danzas dentro del contexto cultural de nuestro país, se debe al 
nacimiento de nuevas necesidades, en este caso la consolidación de 
manifestaciones llenando vacíos para la participación juvenil principalmente 
citadina. 


La danza Antawara, fue creada como tal por el coreógrafo orureño Fernando 
Gómez, Director del ballet “Katiuska” en 1973. Cabe hacer notar que el indicado 
artista anteriormente inicio la danza de los Awatiris que sería una antítesis de los 
Antawara. Se utiliza el mismo traje, la música es similar e inclusive la coreografía 
es parecida. La danza Antawara se presento por primera vez en el carnaval de 
Oruro el año de su fundación. 


De acuerdo con los antecedentes antes mencionados esta es una manifestación de 
tipo popular no así folklórica ya que estaría en proceso de folklorización. 


KULLAWA 


La danza de la Kullawa o Kullawada como también la nombran es una de las 
expresiones coreográficas aymaras. Se dice que abría nacido a consecuencia de 
hilar y tejer aprovechando lana de los auquénidos, una labor cotidiana entre el 
hombre y la mujer. 


Se habla del Waphuri como el conductor o principal de la danza, algunas veces se 
ha dicho que sería una deidad. 


93 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


Se conoce que en la década del 50 se acompañaba esta danza con instrumentos 
musicales nativos tales como los pífanos, lo cierto es que en la actualidad la 
Kullawada parece tener más bien un origen netamente citadino y moderno entre 
los años 60 y 70 la aparición de la “Nueva ola” en la música extranjera que 
llegaba especialmente de la Argentina y Chile dieron pie a que los sectores 
privilegiados realizaran fiestas y presentaciones con artistas que incluso llegaban 
de esos países limítrofes. Lo interesante es que esta influencia no quedó en un 
solo sector de la población sino que abarcó a otro estrato social la del “cholo” que 
como bien se sabe en su gran mayoría eran trabajadores de la incipiente 
industrialización del país, así como trabajadoras del hogar. Este conglomerado 
social quiso también ser parte de esa corriente musical y cual la mejor manera, 
que la de participar donde podían ser libres de hacerlo en las entradas folclóricas, 
por esa razón es que en los trajes de esa época se puede apreciar la fotografía de 
los cantantes de moda, claro ejemplo el de la Fraternidad Kullawa “Aventureros 
en Gran Poder Chacas”, quienes llevaban la figura de Camilo Cesto, y como ellos, 
muchos que se caracterizaban por identificarse con su ídolo del momento. Tal es 
así que la misma coreografía se identificó con la Nueva Ola, la música que deriva 
de un huayño simple se convierte en un ritmo más marcado, hoy las parejas bailan 
separadas sin tomarse del brazo o la mano como ocurre en la danza de los 
“Chutas”, que bien podría servir de antecedente a la Kullawada actual. 


AUQUI AUQUI 


La sátira a los conquistadores y a los poderosos colonialistas, ha sido a través del 
tiempo, un motivo muy bien explotado por nuestro pueblo el cual encuentra en 
dicho orden, una forma de burla y protesta disimulada. 


Pasaron muchos años, pero esas expresiones culturales continúan vigentes como 
constancia del desarrollo de la sociedad de ese tiempo, ese hecho que a modo de 
constancia, llega hasta nosotros, puede actualmente aquilatar el grado de 
despotismo y opresión que se sufrió durante esa página negra de nuestra historia. 


Ingresando en el campo histórico José Díaz Gainza, al referirse a la organización 
social de los Incas dice que la misma estaba registrada por... Mallkus y Auquis 
(Jefes político—religiosos), Jorge Lira a la vez indica casi corroborando lo acotado 
por Díaz Gainza, “Auqui Príncipe, hijo de un ser superior o un Rey... es una 
especie de título señorial y que presumiblemente nombraba a un grupo de 
caballeros nobles quienes tenían por prebenda nobiliaria, ejecutar una danza de 
carácter ceremonial ante el Inca. 
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Este mismo nombre de Auqui encontramos entremezclado entre el mito y la 
leyenda, así “Los Auquis forman una categoría particular de genios tutelares del 
aire, las aguas y de la tierra, presiden las acciones de los hombres y reciben sus 
ofrendas”, y continúa “Se cree que los individuos, los animales, las casas son 
poseídos por seres misteriosos, espíritus fluidos, esencias cuyas manifestaciones 
son a menudo concretas. De estos algunos son bienhechores y llegan a ser 
protectores si reciben las ofrendas de los hombres, sobre todo las primicias de las 
bebidas que consumen”. (Ordoñez 1919). 


Es posible que al llamar Auqui a esos personajes, estén refiriéndose a los viejos 
de figura contrahecha, tomando como base la definición quechua, que manifiesta 
varias acepciones, tales como Auquillo, abuelo o antepasado; Auquis, viejo, 
venerable de peso. Asimismo encontramos que Auqui en idioma aymara es Padre 
o Señor. 


En cuanto a la forma de danzar, encontramos que los danzarines avanzan dos 
pasos y con el bastón taconean dos veces en el suelo, luego vuelven a avanzar y 
hacen lo mismo con la otra mano; cuando avanzan, profieren un grito singular de 
guerra... es como decir hurra. Las canciones que entonan terminan con el 
estribillo: Machulita hoj, hoj; awilita hoj,hoj. 


Los instrumentos que acompañan a la danza son pífanos (flautas traversas) 
acompañadas por tambor y bombo. Tanto en el altiplano aymara como en el norte 
de La Paz los instrumentos utilizados son los mismos variando simplemente la 
denominación de la flauta que en este lugar se la conoce como tacuara. 


Esta es una de las danzas que como muy pocas puede estar en el estricto concepto 
del Folklore ya que su origen es netamente rural y su práctica a pasado de 
generación en generación, lo que sí desvirtúa este hecho es que al introducirse al 
ámbito citadino la música ha cambiado y por la espectacularidad que las entradas 
folclóricas exigen los instrumentos se han sustituido por las tradicionales bandas 
de música. 


SURI SIKURIS 


Son varias danzas que para su origen, han tomado elementos culturales y en base 
a ellos se ha tratado de organizar una expresión coreográfica. 


En “Los Señores del Gran Poder” encontramos que los Suri Sukuris son un grupo 
mixto en que los hombres ejecutan el Siku, llevando como parte principal de su 
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indumentaria un suri hecho de plumas de ñandú adherido a una especie de 
sombrero. 


Revisando datos respecto a la fiesta de Urkupiña, encontramos que el vocablo 
Suri Sikuris, es avestruz y ejecutores de los sikus. De tal manera que significa. El 
avestruz y los que tocan sikus. 


Según Rigoberto Paredes, lo anterior sería la descripción de los “Suri Sikuris”, 
pero más parece a la de los Sikuris de Italaque los cuales llevan como 
indumentaria turbantes de plumas en forma de clepsidra, ponchillos de merino 
color rojo con orla de tul blanco y pollerin de género blanco. 


Se sabe que como danza, los Suri Sikuris se presentaron por primera vez en la 
entrada del sábado de carnaval en Oruro el año de 1982 y que fue la Universidad 
Técnica de Oruro la que auspició dicha participación, que como toda nueva 
manifestación, tubo detractores quienes indicaban que se había efectuado una 
mezcla de elementos culturales, así como las plumas de avestruz, las Khawas o 
pecheras correspondientes a otras danzas, los pasos de ballet dentro de la 
coreografía y finalmente la música de acompañamiento es “Boquerón 
abandonado” del compositor Antonio Montes Calderón, que nada tiene que ver 
con esta danza. En la actualidad se usa un fragmento mal interpretado de la 
Cantata “Elegía para un cóndor” de Julio Cesar Paredes, que convierte esta 
manifestación coreográfica en un hibridismo casi sin sentido. 


TINKUS 


Son varias danzas que han nacido en base a motivaciones culturales diversas. El 
Tinku como danza originalmente no existe sino un ritual que se desarrolla en la 
fiesta de La Cruz en Macha Prov. Chayanta del Departamento de Potosí, Según 
Pedro Plaza. El Tinku es una práctica ritual que se mantiene desde épocas 
remotas. En ellas intervienen las comunidades de la región. De acuerdo a la 
traducción del Quechua al castellano Tinku quiere decir encuentro y vemos que la 
música de los Jula julas es parte de la fiesta, pero esa música en estos aerófonos 
(sikus) es marcada y sin acompañamiento de percusión, mientras que las Imilla 
Wawas sosteniendo una bandera blanca encabezan a estos músicos. De igual 
manera los toques de charango en K”alampeo, el zapateo y las coplas no tienen el 
ritmo actual de la danza Tinku. 


El Tinku al margen de ser una práctica ritual, también incluye elementos de 
carácter socio-económico (disputas por terrenos) y aún un carácter relacional 


98 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


(pelea entre individuos) que se conjuncionan en la fiesta. Algunos enfatizan el 
carácter sincrético del evento (pedido a los espíritus nativos y a Dios por mejores 
cosechas); mientras que otros usan la oportunidad para demostrar su hombría. 
Todo hombre que desea ser reconocido como tal debe haber peleado... 


En la actualidad esta danza ha perdido toda relación con el verdadero evento 
folklórico norte- potosino, se tiene como registro que la primera participación de 
un grupo de esta naturaleza fue a principios de la década del 80, y que se tomaron 
elementos de la vestimenta original para crear una danza netamente urbana, tanto 
así que la música no condice con la originaria, pues la actual es una creación 
interesante de los compositores bolivianos, es más, lo único que queda del 
verdadero Tinku es una triste parodia de las peleas que causan más hilaridad en el 
público que una veraz representación del rito al que hacemos referencia. 


TUNDIQUIS 


Durante mucho tiempo la cultura negra ha permanecido oculta y desconocida, 
posiblemente la revolución del 52 hizo que de alguna manera fueran conocidas 
mediante festivales que empezaron a realizarse en el estadio Hernando Siles, 
donde se presentaban manifestaciones folclóricas como los Tundiquis. De esta 
manera recién se puso los ojos en la cultura negra situada en la región de los 
yungas. 


La tradición nuestra la vigencia de un Rey entre los negros de la Hacienda de 
Mururata donde la comunidad acostumbraba a realizar la ceremonia del Rey, la 
cual estaba vinculada a una familia especial. 


Se verifica la fiesta por la época de Pascua, precedida por una misa y una 
procesión del Rey Bonifáz llevado en andas, dotado de un séquito, la guardia de 
honor y un grupo de mujeres que le dedican melodías correspondientes en coro. 


Se piensa que el Rey negro sería Don Bonifaz Pinedo quien viendo la desgracia 
de su pueblo habría llegado junto con sus hermanos de raza a las tierras de los 
Yungas. 


De estas tradiciones se desprende la danza de los Tundiquis. 
En la Entrada del Gran Poder se presenta la danza de los “Negritos” del Colegio 


Nacional Ayacucho, que en realidad resulta ser la danza Tundiqui, participan por 
primera vez en 1972. 
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Para el autor Juan Angola Maconde oriundo de la provincia Nor Yungas, el 
Tundiqui es una manifestación de la cultura popular que más que folklore es una 
actitud despectiva racial de una identidad grupal... Y continúa “La saya no es un 
espectáculo que emula un color, es conciencia que repliega potencialidades 
culturales, donde van mezcladas tradiciones que vienen de África, incorporadas 
en la sociedad que surgió de la organización de los grupos dispersos en las 
haciendas. 


Siguiendo la línea de Angola Maconde, es bueno hacer mención a lo que ocurre 
en Potosí, donde aparece en los años 80 un grupo del Colegio Franciscano que -si 
los Tundiquis, son la imitación despectiva del folklore negro- el grupo 
mencionado trasgredió todo el respeto a una manifestación cultural de raíces 
penosamente esclavizadas. La degeneración folclórica es tal que no son Tundiquis 
y por supuesto menos saya; Han incorporado una banda de música, que interpreta 
los ritmos del caporal, la vestimenta es más parecida a la de los esclavos 
estadounidences, músico y Bedetes cubanos de los años 30, por si esto fuera poco 
se puede escuchar interpretar a la banda de música le melodía de un candombe 
uruguayo, “El Negro José”. 


CAPORALES 


Las distintas entradas folclóricas de alguna manera han servido para la 
demostración del poder económico, de tal suerte que son varias las danzas que se 
volvieron prioritarias de determinado sector social. 


La juventud, también estuvo buscando una forma que se adapte a sus necesidades 
es ahí que surgen “Los Caporales”. En esta danza claramente resaltan la 
demostración del poder cuyo símbolo resulta ser el látigo y la demostración de la 
belleza de las mujeres. 


El Caporal o Capataz, era en tiempos de la colonia un negro descalzado, quien al 
renegar de su propio origen, castigaba severamente a sus hermanos de raza. Es así 
que mediante esta danza se demostraría “el período que otorgaban los 
colonizadores a algunos negros respecto de los esclavos de su propia raza”. 


Luego encontramos que este personaje tenía una compañera de igual trato 
despótico con los negros cautivos, por la que estos le pusieron el nombre de María 
Antonieta, en remembranza de la famosa Reina de Francia muy mentada en la 
colonia por su vida licenciosa y soberbia. 
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Posiblemente la Saya de los yungas habría ingresado a la ciudad de La Paz en la 
década del 60 y esta se desvirtuó dando origen a una expresión coreográfica 
diferente, naciendo de esta manera la que se llamaría “Saya criolla, con trajes que 
más recuerdan a los componentes de bailes y orquestas de Centro América. 


En 1976 la llamada Saya Criolla cambia de nombre a la de “Caporales”. Gracias a 
los hermanos Víctor, Vicente, Jorge y Carlos Estrada Pacheco, es en el Gran 
Poder que se presenta esta danza caracterizada por los hombres que llevan un 
látigo en la mano y en las primeras representaciones las mujeres se pintaban el 
rostro de negro, como queriendo representar el origen yungeño de la danza. 


Don Juan Angola Manconde dice en su libro “Raíces de un Pueblo” que “el 
caporal evoca a la prepotencia con que trataba el mayordomo o capataz a los 
esclavos, es la expresión de la vida urbana, la música que es un espectáculo 
comercial y el baile que impacta la expresión popular, no se identifica con la 
cultura negra, intenta capturar algo de la melopea y ritmo africano, pero está lejos 
de expresar un sentimiento que se defina como negro. Más al contrario, parece 
oponerse a la tradición africana.” 


Yendo más allá, está claro que esta danza es casi exclusiva de una determinada 
clase social donde los elementos sensuales, sexuales y clasistas se destacan, en 
estos grupos son aceptados hombres y mujeres sólo con ciertas cualidades físicas 
casi como requisito indispensable. 


En algún momento se relacionó a esta danza inclusive a una expresión política ya 
que por ser los grupos dominantes los que participaban y portaban un látigo se la 
vinculó con las dictaduras de la época. 


Por todo esto es bueno mencionar una copla que dice: 
Los Kjarkas 
Van confundiendo 
El ritmo del caporal 
Lo que ahora están escuchando 
Es saya original 


MORENADA 


De las danzas cuyo origen se inspira en la vida y sufrimiento de los negros, es 
quizá la Morenada la principal expresión coreográfica popular más apreciada en 
distintos lugares del País. 
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En relación a la morenada se encuentran dos teorías sobre la idea para su origen: 
Según Augusto Beltrán es “La representación del mayordomo que vigila el 
trabajo de los negros pisando uva del lugar. Lo que quiere decir que la acción de 
pisar uva habría dado origen al paso de la Morenada y el traje resultan ser los 
toneles donde se guarda dicho líquido. 


La otra teoría que sostiene el Potosino Jorge Mancilla (Coco Manto) es que La 
morenada representa hoy la dolorosa caminata de los esclavos negros hacia las 
minas de Potosí en tiempos de la Mita y la Encomienda. 


En cuanto a la teoría de la idea para la creación de la morenada mediante el pisar 
uva para la elaboración de vino, podría aseverarse que en los yungas no hubo 
plantaciones de uva y menos se fabricó vino, por tanto esta teoría estaría 
desechada. Con relación a la suposición de que los negros abrían caminado hacia 
las minas de Potosí desde algún otro lugar no se tiene registro de ello por lo tanto 
es más probable que se refiera al trabajo de los negros en la mina no así de su 
travesía hacia Potosí. 


No olvidemos que los negros fueron introducidos en los yungas el siglo XVI a 
raíz de que no resistían el frio, el trabajo en las minas ni la altura sobre el nivel del 
mar, ya que ellos venían desde el África, según anotaciones existentes se afirma 
que morían en un lapso de 24 a 48 horas, entonces resultaba muy caro el comprar 
esclavos para no utilizarlos. 


Un dato que podría clarificar este tema que va relacionado a la teoría de la 
fabricación de vino, citada por Max Portugal Ortiz es que: Hacia el año1824 se 
produjo la confiscación de bienes pertenecientes al Gral. José Ramón de Loayza, 
entre los que prevalece la Hacienda San Ramón de Cola, situada a cinco leguas 
del pueblo de Caracoto y correspondía a la doctrina de Luribay”; luego 
refiriéndose al instrumento de trabajo y otros indicios indica que: “Todo esto 
corrobora efectivamente la actividad de los esclavos negros en las plantaciones de 
tipo valluno que incluyen los frutales especialmente de la vid y plantaciones de 
orden americano como el maíz”. Como podrá verse se habla de la vid pero en 
Luribay que está en la Provincia Loayza que corresponde a los valles del 
Departamento de La Paz. 


Los personajes que hacen a la Morenada son variados desde los morenos, los 
achachis, el achachi galán que comanda la tropa de las cholas que generalmente 
son las esposas de los morenos, quienes no deben dejar a su mujer siendo una 
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participación casi exclusivamente conyugal en este caso, las chinas morenas que 
en la década de los 60 eran hombres que a mediados de los 70 fueron sustituidos 
por mujeres quienes hacen gala de su atrayente figura. En los últimos tiempos casi 
a principios de los 90 incursionan otras figuras como la de la chola de vestir 
elegante con trajes similares a los que usaban las señoras de pollera en la antigua 
La Paz. 


Actualmente el bailar morenada significa un gasto económico grande, esta danza 
se sitúa entre grupos potencialmente económicos que hacen ostentación de su 
posición adinerada y además por esta razón lastimosamente se ha dejado de lado 
casi de forma generalizada el uso de la máscara que para algunos investigadores 
representa el sufrimiento de los esclavos negros por su figura desencajada, de ojos 
saltones y la lengua afuera como recordando el cansancio extremo del trabajo de 
esclavo. Es obvio que al convertirse en una danza ostentosa el bailarín quiere ser 
reconocido para demostrar que tiene dinero y puede bailar morenada, lo que no 
deja de ser cuestionable a la hora de simbolizar el verdadero sentido de 
sufrimiento de quienes por la codicia colonial fueron alejados de su lugar de 
origen. 


TOBAS 


Los tobas fueron una etnia del sur de Bolivia asentada a orillas del Pilcomayo, es 
posible que el Inca Tupaj Yupanqui en sus incursiones por tierras bajas se topara 
con ellos y los trajera cautivos al altiplano. 


De acuerdo con una investigación de ANF Tarija, se conoce que los Tobas fueron 
perseguidos y diezmados durante la conquista española y que la principal tribu 
guerrera de esta parte del sur del país, no sólo libro combates con sus ocasionales 
adversarios sino que lo hicieron también contra la marginalidad y el olvido. 


Tres familias Tobas viven hoy entre la etnia Weenhayek, dedicados a la artesanía 
y la pesca. En Tarija solo están registradas las etnias Weenhayek, que habitan la 
región de Villa Montes, los Tapietes, que según registros son unas 20 familias que 
viven en la zona de samayhute y los Guaranis que se encuentran en la provincia 
O”Conmnor. 


Los Tobas habían desaparecido del mapa y no figuran como pueblo originario, 
salvo en los libros de historia o la conocida danza que hace mención a ese pueblo. 
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Sergio Herrera, jefe de familia, es toba vive en Villa Montes y habla su propio 
idioma, mientras que José Moreno está en la Localidad de Kilómetro Uno, 
también cercana a la tercera sección del Gran Chaco, al parecer son los únicos 
sobrevivientes de un pueblo originario oriundo de esta región. 


Al tratarse de un pueblo guerrero, los Tobas fueron diezmados y pocos lograron 
salvarse de la implacable persecución tuvieron que ocultar su verdadero origen, 
aunque lo importante es que hay descendencia y su idioma se mantiene vivo. 


Con relación a la danza Los tobas Centralistas de Oruro son posiblemente los más 
antiguos tienen ya 97 año y luego de un receso reaparecen en 1984 a la cabeza de 
don Gilberto Villarroel. 


El tiempo no sólo desvirtuó el origen de los Tobas sino que el atrevimiento llegó a 
tales extremos que en la actualidad se han incorporado elementos que 
definitivamente no tienen nada que ver con la etnia Toba, más parece estar viendo 
a indios originarios de las planicies de Estados Unidos, que a nuestros 
compatriotas, quienes por lo antes mencionado merecen todo nuestro respeto. La 
incorporación de secciones tales como Chunchus, Cambas, Abuelos, Brujos, 
Isozós y otros, transgreden todo intento de folklorización, recordemos que por 
ejemplo los Chunchus que es el denominativo de aquellas personas que 
peregrinan en la Fiesta de San Roque en Tarija, eran en la colonia Leprosos que se 
acercaban al templo para rogar por su sanación cubriendo su rostro para no 
mostrar su deformidad y anunciaban su presencia con las sonajas para que los 
pobladores se ocultaran cerrando puertas y ventanas. 


¿Ahora bien Cambas? Nada más gracioso, teniendo en cuenta que los Tobas 
estaban en otra región del país, ¿Brujos?, es casi imposible que exista registro 
alguno de su religión, hay que tomar en cuenta que la cosmografía de los grupos 
étnicos de tierras bajas era completamente diferente a la de los habitantes 
altiplánicos, aun así hayan sido capturados por el Imperio Inca. 


Con respecto a la música que acompaña a la danza de los Tobas hay que 
mencionar que tiene su origen en las chobenas,- que para variar- son parte del 
folklor beniano; en esta última temporada en la que se suceden tantas distorsiones 
se ha escuchado el taquirari “Cunumisita” adaptado al ritmo que caracteriza en la 
actualidad a los Tobas. 
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DIABLADA 


La eterna lucha del bien contra el mal, de alguna manera ha servido como 
inspiración para el nacimiento de la danza “La Diablada”; pero no solamente es la 
demostración de esa lucha, también esta dentro de esa expresión, la fe, la 
religiosidad y el temor a lo desconocido, por esta razón se dice que se adora con 
tal fuerza al diablo personificado por el Tío de la mina, como se rinde pleitesía a 
la virgen de la Candelaria o Virgen del Socavón. 


El origen de la danza La Diablada tiene varias connotaciones ya que para el 
orureño este origen estaría ligado a la leyenda de la Fundación de Oruro y los 
milagros acaecidos en esa región del país; para la investigadora Julia Elena 
Fortun, la Diablada como danza abría aparecido entre los años 1780 y 1790 en 
Potosí expandiéndose luego a Oruro por la actividad minera. 


También en Churapaca Provincia los Andes del Departamento de La paz, lugar 
cercano al lago Titicaca encontramos entre las pinturas rupestres las figuras de 
diablos danzando. Dice Feddy Taboada Telles que: “En una de las figuras se 
presenta probablemente la representación más antigua del diablo danzarín, al que 
lo podemos relacionar directamente con el Tío de la mina”. 


Últimas investigaciones del autor Freddy Arancibia dicen que, “La Diablada 
habría sido creada el norte de Potosí más propiamente en las regiones cercanas a 
Colquechaca, en los pueblos de Aullagas y Jankonasa, que en base a eventos 
sobrenaturales y la intervención del Arcángel San Gabriel que castigó a los 
pobladores es que se convierte en el vencedor del diablo y de ahí es que aparecen 
las primeras manifestaciones coreográficas de la Diablada. Los primeros trajes 
son muy precarios están hechos en base a cueros de oveja y una suerte de 
diademas hechas con osamenta de animales en la cabeza (1567). Más tarde ya en 
1825 los disfraces se hacen más evidentes cuando en la imagen de Lucifer se 
utilizó cueros de cabra, como representación del “Macho Cabrio”, colocándose de 
manera frontal la cabeza del animal dando lugar a las caretas. Luego como se 
conoce la actividad minera se extendió a otros lugares y con ella la Diablada. 


Entre los personajes que conforman la Diablada encontramos primeramente al 
Arcángel San Miguel que es quien dirige la danza representa simbólicamente a la 
supremacía del bien sobre el mal, Lucifer el Rey de los diablos, los diablos que 
son el grupo mayor de la danza, la China supay que resultaría ser la mujer del 
diablo, al respecto algunas investigaciones han dado cuenta de que este elemento 
fue incorporado a la danza tras una anécdota que cuenta que los grandes dueños 
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de las minas allá por el siglo XIX contrataban a mujeres gitanas que llegaban a 
estas tierras como prostitutas y que por las noches eran vistas con el rostro 
cubierto y a las que los pobladores identificaban como las mujeres del diablo, el 
oso que también es un personaje que podría haberse incluido en la antigúedad por 
la presencia de los hijos de los industriales mineros que para participar con los 
obreros que bailaban la Diablada, se ocultaban cubriéndose con cueros para no ser 
reconocidos, convirtiéndose luego en un traje más elaborado que pasó a 
representar al jucumari u oso andino. El cóndor posiblemente es un personaje que 
se introdujo por el simbolismo que representa no solo para la fauna andina sino 
hasta de carácter cívico. 


En la actualidad se han introducido otros elementos tales como las diablesas que 
son el fruto de la tendencia sensual y sexual que desde la aparición de los 
caporales tiene gran influencia el este tipo de manifestaciones culturales, la 
diablada se estaba quedando atrás en este aspecto así que resultó más fácil crear 
una figura más sexy como parte de la danza, luego se fueron incorporando otros 
personajes como los ñaupas tanto en hombres como en mujeres, otro elemento 
son las mujeres vestidas de Ángeles que ya están fuera del contexto tradicional de 
la Diablada y que forman parte de esa predisposición a distorsionar las raíces 
tradicionales del folclore. 


Es importante hacer hincapié en que ninguna de las danzas aquí propuestas como 
otras que existen en nuestro país tienen origen, como danza, en la colonia ni en la 
época precolombina, es cierto que se han tomado expresiones y tradiciones rurales 
para crearlas; pero sin duda su origen es netamente urbano por otra parte creo 
firmemente que las instituciones que agrupan a las fraternidades folclóricas tienen 
la misión de normar ciertos aspectos que frenen de alguna manera los desaciertos 
que rodean las expresiones folclóricas culturales, caso contrario, llegará el 
momento en el que ya no pueda hacerse nada por la preservación del patrimonio, 
se habla mucho de revalorizar nuestro patrimonio cultural y folklórico; sin 
embargo, con estas desmedidas transformaciones lo que se está consiguiendo es 
más bien desvalorizar lo que nuestros antecesores nos legaron. Asimismo, en el 
caso de la diablada es importante que en base a los datos históricos que se tienen 
se pueda tramitar una ley de la república para establecer de manera contundente y 
legal a Potosí como la cuna de la Diablada boliviana. 
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BREVE HISTORIA DE LOS CABILDOS ABIERTOS 
EN TARIJA. 1825 - 1826 


Elias VacaflorDurakis 


A MANERA DE PRÓLOGO 


El filósofo Alberto Rougés, dijo: “...la historia es una totalidad sucesiva donde se 
articulan el pasado, el presente y el futuro...”. Asimismo, escribió: “...si un pueblo olvida 
o desdeña su pasado, incurre en una mutilación de su personalidad histórica... ”. Por su 
parte, Francisco Romero, manifestó: “...un pueblo es conciencia y memoria...”. Pero, las 
palabras del historiador argentino, Armando Bazán, reflejan la totalidad, cuando nos dice: 
“...el pasado contiene un mensaje que debe ser escuchado por la posteridad para ser 
consecuente con su filiación histórica. Ese mensaje es una suerte de profecía que 
compromete nuestro comportamiento político y social... ”. 


Por ello, la historia de Tarija tiene varios tópicos que, a pesar de su importancia 
han estado sumidos en el oscurantismo de la propia historia de Tarija y; por ende, 
de Bolivia. Pero, fue el desinterés y la desidia, los responsables para que las 
anteriores y actuales generaciones de tarijeños y bolivianos no hayan podido 
conocer y valorar en su real dimensión aquellos acontecimientos ni mucho menos 
rendir homenaje a quienes escribieron las páginas de nuestra historia. Sin 
embargo, y para los fines que perseguimos, existen dos temas muy poco 
difundidos: los Cabildos Abiertos del 18 de agosto de 1810 y 6 de junio de 18253; 
los mismos qué, se constituyen en los más emblemáticos de la dilatada historia 
democrática de Tarija y su otrora vasta jurisdicción, y cuya pertenencia —léase 
Alto Perú y Provincias del Río de La Plata- generó una serie de problemas que 
dificultaron seriamente la participación de los tres diputados tarijeños —elegidos el 
6 de junio de 1825-, y rechazados por la Asamblea Constituyente que inició sus 
sesiones en Chuquisaca el 10 de julio y concluyó el sábado 6 de agosto de 1825 
con el advenimiento de la República de Bolivia, de acuerdo al Decreto de 9 de 
febrero del mismo año; el mismo que, enfrentó a dos personajes de nuestra 
historia: Simón Bolívar y Antonio José de Sucre en torno a la célebre “cuestión de 
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Tarija”. Es decir, al tema que se venía arrastrando desde el 17 de febrero de 1807, 
cuando el Rey de España dispuso a través de dos Reales Cédulas que el Partido de 
Tarija (Provincia de Potosí, Alto Perú), debía incorporarse a la recién creada 
Intendencia de Salta (Virreinato del Río de La Plata). 


Aspiro, en todo caso que los antecedentes históricos fundamenten y 
complementen las demandas y propuestas que han surgido del seno mismo de 
todos los pueblos tarijeños; los mismos que, deberán a futuro en nuevas políticas 
e iniciativas de desarrollo que fortalezcan las actuales relaciones y faciliten la 
lectura de Tarija del Estado nacional y viceversa. Por último, espero que las 
opiniones y planteamientos aquí expresados si bien reflejan mi personal dialéctica 
de la Historia de Tarija, expresan la opinión de una gran cantidad de tarijeños. 
Sobre todo, reflejan la demanda histórica que el pueblo tarijeño considera 
necesaria de regularizar entre el Estado y los pueblos tarijeños, ya que al 
reconocer y admitir la deuda histórica que tiene el Estado de Bolivia con el 
Departamento de Tarija se sentarán las bases de un esperado dialogo que sí bien 
muchas veces se ha intentado, no ha variado de manera sustancial hasta nuestros 
días. 


De ahí la importancia que sea la Historia de Tarija y la Historia de Bolivia que 
nos ayuden a identificar hitos compatibles para la unidad. Y esa, es precisamente 
la inquietud y la sugerencia de conformar el Comité de la Verdad Histórica, 
depositario de las esperanzas y anhelos del Pueblo Tarijeño. Si bien intentar 
establecer periodificaciones sobre la Historia de Tarija constituye una apasionante 
e interesante empresa, esta labor se vuelve riesgosa si no son tomados en cuenta 
los aportes que historiadores tarijeños y nacionales han efectuado. A pesar de ello, 
el intentar reconstruir nuestra historia desde una óptica lejana en el tiempo y que 
tuvo como común denominador el escaso acceso a las fuentes históricas puede 
hacernos caer inevitablemente en esencialismos o dogmatismos que antes de 
generar una visión objetiva y neutral conducen a la imposición de una 
interpretación histórica de débiles fundamentos científicos y basada en 
consideraciones subjetivas y emocionales. 


De ahí que, considero que quienes hemos decidido revisar nuestra Historia y 
publicar dichos trabajos, muchas veces de rectificación, estamos coadyuvando a 
demostrar que la Historia de Tarija tiene una Teoría —léase epistemología- y que 
la base de ella, son precisamente las fuentes históricas, las que nos permitirán una 
verdadera dialéctica de la Historia de Tarija. Intentando unir los planteamientos 
de estas dos importantes vertientes: la epistemología y la dialéctica, el presente 
trabajo intenta realizar un ejercicio dialéctico, ya que antes de considerar por 
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separado y válido el conocimiento de cada uno de estos campos de conocimiento, 
intentará también integrar en un todo armónico los aportes de tales planteamientos 
con el objeto de generar un panorama consensuado y legitimado sobre los sucesos 
y acontecimientos históricos que se han producido al interior del otrora vasto y 
hoy reducido territorio del Departamento de Tarija. 


Por otra parte, si bien han sido escasas las investigaciones de los acontecimientos 
que se sucedieron en Tarija, como villa, partido, provincia y departamento; es 
decir, desde la génesis del período colonial hasta nuestros días, los aportes de 
algunos historiadores y estudiosos del tema permiten obtener una visión general 
de los eventos que se desarrollaron con posterioridad a 1539, y aunque prime la 
visión de una aparente escasez documental, la real dispersión de las fuentes 
constituye el verdadero hecho que ha limitado esta clase de investigaciones. 


De esta forma, si bien han sido abordados temas como el patrón de asentamiento 
y acceso a recursos, rebeliones indígenas y evangelización, aún quedan ciertos 
vacíos documentales que sólo serán subsanados a medida que afloren nuevas 
fuentes y textos de valor histórico. No obstante, los pocos antecedentes antes 
mencionados y otros que obtuve desde hace unos ocho años de los Archivos del 
interior y exterior del país, han permitido reconstruir una imagen, que si bien es 
incompleta, da cuenta de la dinámica social y política que imperaba en estos 
territorios. 


El presente trabajo, desea plantear un serio análisis del valor de los Cabildos 
Abiertos en la vida institucional de los pueblos tarijeños desde inicios del Siglo 
XIX hasta aquellos emblemáticos de 1825 y 1826. Una verdadera historia de 
participación democrática, de rebeldía, de expresión popular, y de amor por la 
Patria. 


Posteriormente, el surgimiento de los Estados Nacionales, a comienzos del siglo 
XIX, puso al territorio de Tarija en un sitial de controversia jurisdiccional y 
administrativa que sólo fue resuelta el 9 de julio de 1925, fecha en la que gran 
parte del rico territorio de Toldos pasó a depender política y administrativamente 
de la República Argentina. Sin embargo, siete años más tarde, las presiones 
económicas que reinaban en torno a los recursos hidrocarburíferos de esta zona y 
los intereses capitalistas supranacionales de la época gatillaron hacia 1932 la 
Guerra del Chaco con la complicidad del Gobierno argentino de la época gracias a 
la cual el Estado del Paraguay incorporó los territorios del Chaco Boreal -otrora 
tarijeños- dentro de su sistema político y administrativo. De esa manera, 
nuevamente se mutiló al Departamento de Tarija, y más de 50.000 jóvenes 
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bolivianos ofrendaron sus vidas por la soberanía nacional. Y precisamente, en la 
década de los noventa el hallazgo de gas en yacimientos dentro del territorio 
tarijeño —otrora escenario de la Guerra del Chaco cerca de la Benemérita Ciudad 
de Villa Montes- fueron los que provocaron otras situaciones extremas liderizadas 
por vándalos de la democracia hasta querer empujarnos al despeñadero. 


Como se podrá constatar, tenemos una Historia digna de conocer y difundir. 
Entonces, vale la pena aprender la lección y nunca más dejar que otros decidan 
por nosotros. 


LOS FUNDAMENTOS MORALES DEL PUEBLO TARIJEÑO 


Tarija, no tan solo es un territorio. Es una realidad social y política. Es uno de los 
ejemplos más dramáticos de la historia particular de Bolivia. Su territorio ha sido 
mutilado, como también su historia, y; peor aún, distorsionada, minimizada y 
hasta proscrita. A pesar de ello, y como fruto del rico proceso de su formación a 
lo largo de miles de años, Tarija es plural, diversa, multilingie y pluricultural. Por 
lo tanto, Tarija es una realidad viva, una sustancia común y no la mera agregación 
de las diversidades existentes en el país. 


En ese contexto, durante los últimos ciento ochenta años, es decir, desde agosto 
de 1825 este tema —léase de los fundamentos morales del pueblo tarijeño- no ha 
sido debatido. Tal cuestión, no fue incluida de manera inteligente en el temario de 
los debates políticos para la firma del Acta de la Independencia de la República de 
Bolivia, cuya doctrina marcó una ruptura radical con concepciones previas de las 
bases de la moralidad y la legitimidad políticas. Asimismo, nunca fueron 
explícitamente remarcados dichos fundamentos en los libros de la Historia de 
Tarija, en particular y; de Bolivia, en general. 


Entonces, es muy importante que hagamos escuchar nuestra voz a los cuatro 
puntos cardinales y digamos con orgullo qué: ningún pueblo, que previamente 
haya sido parte del Alto Perú y antes que naciera la República de Bolivia el 6 de 
agosto de 1823 y que en su momento fueron el epicentro de la vida política y 
social de ese entonces, nacional, ninguno de ellos —reiteramos- experimentó las 
vicisitudes entre 1825 y 1826 como el valeroso y orgulloso pueblo tarijeño por 
sus esfuerzos para pertenecer a la República de Bolivia. 


Creo, que es oportuno recordar este valioso dato, que por contundente, vale la 
pena reiterarlo para beneficio de las actuales y futuras generaciones de tarijeños y 
bolivianos. Por ello, considero que definitivamente, el diseño y definición de las 
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directrices que debemos implementar los tarijeños no estarán exentos de peligros 
y complicaciones. Durante los últimos años, hemos aprendido y constatado que 
pocos asuntos no se resuelven por Leyes y Decretos. En nuestra Historia —léase 
boliviana y tarijeña- todos los procesos democráticos desarrollados, han parido un 
sistema político enfermo, centralista y anacrónico que durante los 180 años de 
vida republicana, ha crecido desmesuradamente y sus agentes en el interior de 
cada Departamento y sus respectivas Provincias han profundizado las brechas 
entre los pueblos bolivianos, existiendo unos en mejor situación, mientras los más 
están sufriendo y viendo crecer las asimetrías que atentan contra la dignidad 
humana: pobreza, prostitución, delincuencia, inseguridad, inequidad, rebeldía, 
protestas y extremos que debilitan al Estado boliviano. 


Los tarijeños, somos un pueblo que hemos nacido a la libertad por la voluntad de 
pocos y sacrificados visionarios que, desde la misma fundación aquel 4 de julio 
de 1574, decidieron no tan sólo establecerse en esta benigna tierra, sino, ampliar 
sus horizontes para satisfacer sus razonables ambiciones. Para ello, fueron 
muchos los sacrificios al enfrentarse a las etnias del Chaco y a las inclemencias 
geográficas y otras dificultades generadas por el propio hombre: envidia, 
egotismo y mezquindad, hasta lograr y sentar soberanía en ese vasto territorio que 
al transcurrir el tiempo abarco cientos de miles de kilómetros cuadrados hasta 
llegar la jurisdicción de Tarija hasta las confluencias de los Ríos Paraguay (Este), 
y Bermejo (Sur). 


Fueron esos pioneros que a fuerza de amor, esfuerzo y peculio propios y 
abandonando a sus familias o con ellas, decidieron conquistar el vasto 
territorio del Chaco y; no en pocas oportunidades hasta ofrendaron la vida de 
sus esposas, hijos, hermanos y hermanas. Pero, la historia y el tiempo nos 
dicen, que de muchos que iniciaron esa cruzada por la soberanía y el progreso, 
pocos triunfaron. Esos pocos, dejaron su descendencia y su esfuerzo en 
muchos sitios que el tiempo se ha encargado de borrar sus huellas. Si bien es 
verdad que la memoria de los hombres es frágil y muchas veces somos 
nosotros mismos quienes nos proponemos borrar algunos capítulos de nuestras 
vidas si éstos han sido traumáticos, los papeles, esos benditos testimonios de 
nuestra cultura, aunque abandonados, amarillos y roídos, reflejan de manera 
incontrastable que cientos de tarijeños cuyos apellidos y descendencia todavía 
existen viven, han participado con ahínco y devoción religiosa desde tiempos 
difíciles de precisar, en el proceso de la conquista y poblamiento del Chaco 
tarijeño. 
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Esa verdad, tan grande como la misma dignidad de los pueblos chaqueños, es la 
que bien intencionada y orgullosamente exhibida será la que permita lograr la 
unidad de los tarijeños. 


El rumbo del barco de los tarijeños fue marcado por la Historia misma. Es verdad, 
muchas veces nos hemos perdido, porque muchos pilotos sin estar preparados o 
estándolo, han tomado el timón y se equivocaron. Han tenido que maniobrar para 
evitar bajos y vados inesperados similares a los que los exploradores como Jules 
Crevaux, Alcide Dessalines d'Orbigni, Enrique Van Nivel, Manuel Rodríguez 
Magariños y Leocadio Trigo Achá —estos dos últimos Prefectos del 
Departamento- que junto a decenas de tarijeños que, por instrucciones de los 
Presidentes de turno como Ismael Montes, Aniceto Arce Ruiz y Daniel 
Salamanca, decidieron y apostaron por el Chaco y sus expediciones tuvieron 
como objetivo central sentar la soberanía tarijeña en ese entrañable territorio 
nuestro. Otros pilotos, a exigencia de la época y de los tiempos históricos 
asumieron el mando y subieron otro equipaje y echaron por la borda la carga que 
estorbaba. La carta de navegar básica que marca nuestro destino, nuestro Norte y 
el puerto han sido fijados por la propia Historia: somos un pueblo digno y; por 
ello, debemos sentirnos orgullosos. Somos un pueblo con Historia. Nadie, 
absolutamente nadie nos ha regalado nada. Todo cuanto hemos logrado ha sido 
con sangre, con dignidad, por consecuentes con nuestros diversos orígenes. 


En resumen, por esfuerzo propio. Así lo dice la verdadera Historia de Tarija y no 
aquella oficial que siempre tuvo la capacidad de minimizar el aporte de otros 
pueblos tarijeños en la construcción de la Casa Grande. 


A pesar del mal tiempo y las inclemencia de éste, y el tiempo del largo viaje, la 
meta está delante de nosotros, no está lejana, está claramente visible, solamente 
debemos quitarnos las vendas. Esta reflexión y; al mismo tiempo una solicitud, 
tiene que ver con los desafíos que debemos afrontar este año de 20053: la 
Asamblea Constituyente. 


En la larga historia de la democracia boliviana, pocos acontecimientos como el 
Referéndum de julio de 2004 y otros tan dramáticos como los vividos en octubre 
de 2003, serán tan importantes como la Constituyente de 2005. 


Reemplazar ideas democráticas y prácticas no democráticas por instituciones 
democráticas, requiere nuevas ideas y prácticas. La democracia, nunca llegó a 
parecerse demasiado a sus formulaciones teóricas ideales, ni en la organización 
del Estado ni en la de otras instituciones democráticas. Y nuestro país, no podía 
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ser la excepción y; resultado de ello, tenemos los sucesos que han estremecido a 
algunas ciudades del país. Aunque la democracia no sea la única forma aceptable 
en la toma de decisiones, es una de las más importantes, tal cual lo señalamos en 
el párrafo anterior y; si bien no es la única, es la mejor forma para la más 
poderosa de las sociedades: el Estado. 


Sería extremadamente ingenuo de mi parte, suponer que los tarijeños podemos 
pasar directamente del discurso a un programa de acción a partir de principios tan 
generales como los que he de formular más adelante. Una acción inteligente, 
requiere no tan sólo de principios generales, sino también, del conocimiento, de la 
interpretación de los hechos y las circunstancias concretas que los han generado. 
Es decir, de una dialéctica de nuestra Historia. 


Soy un convencido que la Historia de Tarija, tan dilatada, traumática, llena de 
tropezones, de luces y sombras y también de aciertos, puede ser la que nos 
oriente. No será el camino. Nuestra historia deberá ser la brújula, y no el mapa. 
De aceptar este esencial principio, todos los pueblos tarijeños dispersos en las seis 
Provincias y once Municipios podremos con la altura que el tiempo histórico 
exige, afrontar con dignidad y seguridad la Constituyente del 2005. 


Reitero, “...la historia, es el juicio final...”. En esta segunda entrega, quiero 
añadir algo más: en verdad, la verdad histórica es algo serio. Ustedes, los lectores 
constatarán las razones de mi aseveración. 


LOS CABILDOS ABIERTOS: LA GENUINA EXPRESIÓN POPULAR Y 
DEMOCRÁTICA 


Sin duda, el Cabildo Abierto se constituye como la más legítima de las 
instituciones democráticas, de hondas raíces castellanas y que floreció en nuestra 
América con fuerza propia. Eran verdaderas “asambleas de vecinos” para 
respaldar a los Capitulares al saber que van a tomas determinaciones que 
extralimita las funciones del Cabildo Ordinario. El pueblo, era convocado a 
“campana tañida” y una vez reunido, era informado del objeto de la reunión 
ciudadana y; por último, se le pedía su aprobación y apoyo. De esa manera, las 
decisiones tomadas tenían fuerza de veredicto popular y reflejaban de manera 
inequívoca, el acuerdo del pueblo. 


Como hemos podido constatar, la convocatoria a un Cabildo Abierto fue siempre 
una decisión extrema, una medida de excepción. En todos y cada uno de los 
pueblos de América Hispana se realizaron dichas manifestaciones populares un 


113 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


poco a espaldas de la ley y sin más respaldo que la misma voz del pueblo como 
expresión legítima. Al respecto, podemos mencionar aquellos Cabildos Abiertos 
en Tarija convocados para incumplir una disposición que, a decir de los 
Capitulares, afectaba a los intereses del pueblo en su conjunto. Otros, fueron 
convocados de manera excepcional y para revestir de legalidad verdaderos actos 
de rebeldía. En definitiva, fue un acto popular y democrático de trascendencia y 
cuyas consecuencias ahora pueden ser valoradas pues fueron el vehículo para 
avanzar hacia la Emancipación Americana. 


De todas maneras, interesa decir que poca documentación, es decir, escasas 
fuentes permiten conocer y estudiar cuántos Cabildos Abiertos se realizaron desde 
la fundación de la villa de “San Bernardo” de Tarija. Sin embargo, existen 
motivos para poder remontar esos difíciles años y poder trasladarnos a la segunda 
década del Siglo XIX. Nos referimos al supuesto Cabildo Abierto de 1807 en 
Tarija después de haber tomado conocimiento el Cabildo y luego el pueblo sobre 
el contenido de las dos Reales Cédulas dirigidas por el Rey de España el 17 de 
febrero de 1807 al Virrey del Río de La Plata y al Gobernador de la Provincia de 
Potosí, don Francisco de Paula Sans, haciéndoles conocer la determinación de 
crear la Intendencia de Salta y la incorporación del Partido de Tarija a aquella. De 
acuerdo a algunos investigadores tarijeños, el pueblo realizó un Cabildo Abierto 
el 25 de julio del mismo año y rechazó dicha Real disposición. 


Al respecto, con el debido respaldo documental obtenido del Archivo General de 
la Nación (República Argentina), podemos aseverar que no hubo tal rechazo. 
Tanto el Gobernador de Potosí como pleno el Cabildo de Tarija cumplieron a 
cabalidad las Órdenes y las tareas asignadas. Es decir, con la copia de dicha Real 
Cédula y todo el expediente en nuestro poder -el mismo que fue utilizado por la 
Legación Argentina al mando de Carlos Alvear y Miguel Díaz Vélez ante el 
Libertador Simón Bolívar para reclamar el territorio de Tarija en octubre de 1825- 
se constata que el trámite se desarrolló sin contratiempos. El único testimonio 
documental que se tiene con relación al reclamo elevado por el Cabildo de Tarija 
al Rey aparece, en el Manifiesto del Colegio Electoral y la Municipalidad de 
Tarija de fecha 17 de octubre de 1826. Es decir, en dicho memorable documento 
de corte histórico, solamente se menciona un reclamo. Dicho reclamo, como es 
obvio suponer, debía ser elevado al Rey de España. Para ese objeto fue remitido 
por el Cabildo de Tarija a la península para que se analice si éstas violaban la Ley 
XXII del Libro Segundo, Título Segundo, de la “Recopilación de Leyes de los 
Reynos de las Indias” (1680), valioso corpus documental que reúne todas las 
leyes promulgadas por los Reyes Católicos, Carlos I, Felipe Il, Felipe HI, Felipe 
IV y Carlos II En todo caso, corresponde el mérito a Carlos II, último 
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representante de la Dinastía de Los Austrias, de haber instruido el acopio de dicha 
legislación. 


Además, ese año de 1807 sucedieron asuntos muy importantes en Buenos Aires, 
como la segunda invasión inglesa. Y al margen de éstos y otros de significado 
histórico, ninguna crónica o despacho oficial menciona la resolución del Cabildo 
de Tarija en erigirse en una entidad territorial autónoma. Por lo tanto, su 
conocimiento y tratamiento no amerito especial atención y énfasis y la vida de la 
apacible Villa de Tarija siguió su curso. Pero, sin embargo, debemos agregar otros 
acontecimientos mucho más importantes que la supuesta rebeldía tarijeña: España 
fue invadida por Francia en 1808. Es decir, hubo motivos externos e internos que 
complotaron para que el simple reclamo de Tarija no haya sido tratado como 
asunto de Estado. Por lo tanto, no hubo tal grito independista desde Tarija. 


LA REVOLUCIÓN DE 25 DE MAYO DE 1810 EN BUENOS AIRES 


Lo que sí hubo y existen pruebas documentales en el Archivo General de la 
Nación (República Argentina), intercambio de oficios y pliegos entre el Cabildo 
de Tarija y la Directiva de la Junta Gubernativa Provisional de Buenos Aires que 
nació después de la revolución no cruenta del 25 de mayo de 1810. El Cabildo 
tarijeño, recibió dichos pliegos el 23 de junio y el 25 remitió respuesta a Buenos 
Aires manifestando su apoyo a la Junta y señalando que, muy pronto elegirían al 
Diputado de Tarija ante dicha Junta. Ese hecho, a través de Cabildo Abierto se 
cristalizó el 18 de agosto de 1810. 


Estas, son las primeras pruebas concretas sobre la realización de estas 
manifestaciones democráticas y populares en Tarija a partir de 1810 contra la 
Corona de España y sus autoridades. En todo caso, importa no olvidar que toda la 
jurisdicción de la Audiencia de Charcas, incluyendo el territorio de Tarija formó 
parte del Virreinato de Buenos Aires desde 1776 de acuerdo a la Real Provisión 
de 1 de agosto de ese año. Y como resultado del apoyo a Buenos Aires, el pueblo 
de Tarija, se convierte en el primero del otrora Alto Perú en apoyar 
militantemente a Buenos Aires y, desde ese momento, oponerse abiertamente a la 
administración instruida por Pezuela, Virrey Del Perú. En ese contexto, Tarija 
apoyó desde 1810 hasta 1817 a los cuatro Ejércitos Auxiliares Argentinos. 
Participó en la Batalla de Suipacha el 7 de noviembre de 1810 y decenas de otras 
batallas o escaramuzas hasta inicios de 1825 con sus propios pertrechos y 
hombres, que organizadas partieron desde Tarija y protagonizaron sucesivos 
hechos históricos irrebatibles a favor de la Guerra de La Emancipación. 
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Corresponde, en todo caso identificar a Mariano Antonio de Echazú y algunos 
miembros del Cabildo de Tarija en ese junio de 1810, como los principales 
gestores de la empresa de asimilación del territorio y pueblo tarijeños al área de 
influencia de Buenos Aires y negar la autoridad española, aspectos que bien 
pudieron haber sido el impulso para que don José Felipe de Echazú, haya sido la 
cabeza visible de la corriente proargentina el año de 1825, quince años después 
que su pariente don Mariano Antonio de Echazú apostara por Buenos Aires. 


La delicada situación reinante en España por la invasión de Napoleón (Francia), el 
rechazo al Virrey Cisneros y su posterior renuncia, apuraron la organización de la 
Junta Gubernativa Provisional, posesionada el 24 de mayo de 1810 y presidida 
por nuestro compatriota, el potosino, don Cornelio Judas Tadeo Saavedra 
Rodríguez. Dicha Junta tuvo vigencia desde el 25 de mayo hasta el 18 de 
diciembre de 1810 y reunió un total de 22 miembros. Como Presidente: Cornelio 
Saavedra (nacido en Potosí) y; en representación de Tarija, José Julián Pérez de 
Echalar que fue elegido Vocal de dicha Junta. 


Con una rica y variada documentación de respaldo que obtuve del Archivo de la 
Nación (Buenos Aires), pude elaborar una cronología de todos y cada uno de los 
hechos que ocurrieron desde ese 25 de mayo de 1810 en Buenos Aires, otrora 
Capital del Virreinato del Río de La Plata y sus repercusiones en las Provincias 
del Interior, como así se llamaban a los territorios lejanos de la Capital y; en 
particular, aquellos de la Intendencia de Salta del Tucumán: Salta (Capital), San 
Salvador de Jujuy, San Ramón de la Nueva Orán, Catamarca, San Miguel de 
Tucumán, Santiago del Estero y por supuesto, la Provincia de Tarija. Dicha Junta, 
remitió el 27 del mismo mes la primera circular a todos los Cabildos de su 
jurisdicción, instruyendo que éstos convocaran al pueblo para adherirse a la 
Revolución y eligieran un Diputado ante dicha Junta. 


EL ACTA DE 25 DE JUNIO DE 1810 DEL CABILDO DE TARIJA EN 
RESPUESTA A LA JUNTA GUBERNATIVA PROVISIONAL DE 
BUENOS AIRES 


Lamentablemente pareciera que en Tarija recién estamos comenzando a revivir 
tardíamente los inicios de esa crisis de la enseñanza de la historia ya superada en 
varios países. Y tan a la zaga estamos, que ni siquiera se ha instalado todavía su 
debate en la sociedad. Sin embargo, creo que todavía estamos a tiempo para 
revertir esa situación; pues, la historia siempre resultará incierta, nunca será algo 
ya adquirido, nunca se someterá a ninguna ley definitiva y siempre será objeto de 
nuevas y renovadas interpretaciones. En esa dirección e imbuido del mejor de los 
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propósitos, encaré con seriedad un otro trabajo de investigación que involucra 
nuevamente al Calendario Histórico de Tarija: la adhesión de Tarija a la 
Revolución del 25 de mayo de 1810. 


El Semanario “CRÓNICA” (Tarija, 14 de octubre de 1950, Año V, número 181), 
intituló su columna editorial con la sugestiva pregunta: ¿Cuál la verdadera fecha 
magna local? Dicha pregunta, generó en mí una enorme sensación de duda, pues, 
el autor trataba dos fechas que parecían inamovibles en varios libros de Historia 
de Tarija: el 15 de junio de 1810 y el 15 de abril de 1817. Basado en las 
conclusiones del historiador boliviano don José Macedonio Urquidi y éste en 
documentos obtenidos en el Archivo de Buenos Aires, el editorialista de 
“Crónica” decía que los tarijeños debían celebrar el 15 de junio de 1810 como 
fecha de la Efemérides Departamental y no el 15 de abril de 1817. Lo que en 
verdad me llamó la atención, fue el constatar que antes de 1950, la posición de 
Urquidi, era ya considerada como correcta por algunos historiadores tarijeños e 
inclusive bolivianos. Jorge Araoz Campero (“Monografía de Tarija”, 1979), fue 
el único que discrepó con ellos. Impulsado a esclarecer tan interesante debate, me 
propuse verificar la cronología de mayo de 1810. 


Luego de obtener copias de documentos históricos —incuestionables por cierto- 
del Archivo de la Nación (República Argentina), grande fue mi sorpresa al 
constatar que todo cuanto se escribió sobre este interesante capítulo de la Historia 
de Tarija, tenía serios errores en cuanto se refiere a las fechas y otros tópicos. 
Encontré fechas correctas, conocí las verdaderas razones de dicha revolución e 
identifiqué a los principales protagonistas de los acontecimientos suscitados en 
Buenos Aires y Tarija en mayo y junio de 1810 respectivamente. 


Con testimonios de respaldo, elaboré una cronología que me permitió conocer 
todos y cada uno de los hechos que ocurrieron en la otrora Capital del Virreinato 
del Río de La Plata —Buenos Aires- y sus repercusiones en las Provincias del 
Interior, como así se llamaban a los territorios lejanos de la Capital del Virreinato 
y; en particular, aquellos de la Intendencia de Salta del Tucumán: Salta (Capital), 
San Salvador de Jujuy, San Ramón de la Nueva Orán, Catamarca, San Miguel de 
Tucumán, Santiago del Estero y por supuesto, la Provincia de Tarija. 


Un dato por demás importante, significa el oficio suscrito el 20 de mayo de 1810 
por don Baltasar Hidalgo de Cisneros, Virrey del Río de La Plata. La delicada 
situación reinante en España por la invasión de Napoleón (Francia), y otras 
razones originaron su renuncia para dejar la autoridad en manos de una Junta, 
posesionada el 24 de mayo de 1810, denominada Provisional Gubernativa 
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presidida por nuestro compatriota don Cornelio Saavedra. Otro dato, el 27 del 
mismo mes, la Junta remitió la Primera Circular a todos los Cabildos de su 
jurisdicción, instruyendo que éstos convocaran al pueblo para adherirse a la 
Revolución y eligieran un Diputado ante dicha Junta. Copias de esos importantes 
documentos, llegaron al Cabildo de Tarija el 23 de junio de 1810. Es decir, los 
enviados por la Junta (27 de mayo de 1810), y por el Cabildo de Buenos Aires (29 
de mayo de 1810). Ante la emergencia planteada, el Cabildo de Tarija en Sesión 
Extraordinaria del 25 de junio de 1810, presidida por don Mariano Antonio de 
Echazú, apoyó a la Revolución de Bueno Aires. Es decir, a los dos días de haber 
recibido las instrucciones desde Buenos Aires, el Cabildo de Tarija remitió dos 
oficios dirigidos a la Junta y al Cabildo de Buenos Aires. Los oficios, que 
contenían dicho apoyo estaban firmados por: Don Mariano Antonio de Echazú, 
don Juan Antonio Reguerín, don Francisco de Ruiloba y Ambrosio Catoyra. 


Hasta aquí, y de manera contundente e irrebatible queda demostrado que no hubo 
participación del pueblo, sino, que Echazú, Reguerín, Ruiloba y Catoyra, trataron 
y decidieron apoyar a la Junta de Buenos Aires el 25 de junio de 1810 y no el 15 
de junio del mismo año. De esa manera, hasta el 25 de junio, se cumplió a 
cabalidad una de las dos instrucciones insertas en los documentos remitidos desde 
Buenos Aires. Restaba la elección del Diputado. Con la participación del pueblo, 
y reunido éste en Cabildo Abierto, recién el 18 de agosto de 1810 se procedió a la 
elección que recayó en la persona de don José Julián Pérez de Echalar. Dos días 
después, es decir el 20 de agosto, a través de oficio dirigido a la Junta de Buenos 
Aires, el Cabildo de Tarija hizo conocer el nombre del Diputado electo. Las 
personalidades que componían el Cabildo tarijeño eran: don Mariano Antonio de 
Echazú (Presidente y Alcalde de Primer Voto), don José Antonio Reguerín 
(Alcalde de Segundo Voto), don Juan Díaz Chávez (Regidor Ejecutor), don Juan 
de Dios Evia y Baca (Regidor Decano), don José Antonio de Larrea (Regidor y 
Comandante de Armas), don Ambrosio Catoyra (Regidor), don Miguel Jerónimo 
de Tejerina (Regidor), don Vicente de Ichaso (Síndico Procurador General). 


Para concluir este capítulo, y a manera de contextualizar dicho proceso, añadir 
que, el Cabildo de Salta (Argentina), se adhirió a la Revolución de Buenos Aires 
el 19 de junio de 1810; el Cabildo de La Plata (Sucre, Bolivia), recibió dichos 
pliegos el 20 de junio y los rechazó; el Cabildo de Catamarca (Argentina), apoyó 
a la Junta el 23 de junio; el Cabildo de Tucumán (Argentina), el 25 de junio y; por 
último, el Cabildo de Santiago del Estero (Argentina), se adhirió el 29 de junio de 
1810. 
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Con relación al importante dato sobre el Cabildo de La Plata (hoy Sucre, Bolivia), 
decir que éste a tiempo de considerar lo solicitado por la Junta de Buenos Aires, 
rechazó apoyarla. Por decisión del Virrey de Lima, a partir del mes de julio de 
1810 el territorio de la Audiencia de Charcas dejó de pertenecer al Virreinato de 
La Plata y volvió a su antigua jurisdicción: el Virreinato de Lima. De esa manera, 
se dio inicio a la guerra de los 15 años entre las Tropas Realistas instaladas en 
Lima, Potosí y La Plata y los Ejércitos Auxiliares que partieron desde Buenos 
Aires, proceso que recibió el pleno y decidido apoyo del pueblo tarijeño. 


Hemos adquirido dos notas del Cabildo de Tarija remitidas a Buenos Aires el 25 
de junio de 1810 expresando su apoyo. Por la importancia que reviste conocer el 
texto de cada una de ellas, transcribimos in extenso ambas notas de 25 de junio de 
1810. Respetando el orden de recepción y atención de los pliegos enviados desde 
Buenos Aires, el Cabildo de Tarija se vio en la necesidad de responder 
específicamente al requerimiento de Buenos Aires. 


El texto de la primera nota, es el siguiente: 


El 23 del que rije, recibio esta sala el oficio de 27 de mayo, de esa Junta 
Superior Gubernativa provisional del Virreinato, con los impresos que 
califican su creación (por dimision del mando del Excelentisimo señor Virey) 
y por la estrechez del tiempo de correo no se ha podido elegir el Diputado de 
este pueblo que se previene, y de su cumplimiento daremos aviso en el 
proximo correo. 


Dios guarde á V.E. muchos años. Sala Capitular de Tarija y junio25 de 1810. 


Mariano Antonio de Echazú 
Jose Antonio Reguerín 
Juan Francisco de Ruiloba 
Ambrosio Catoyra 


La segunda respuesta, tiene las siguientes características: 


A causa de no haberse podido congregar el Cuerpo Capitular, por algunos 
accidentes, no se abrieron los pliegos que recibimos el 23 del que corre 
(ilegible), imparte la Creación de la Junta Gubernativa del Virreinato por 
dimisión del mando, del Exmo. Señor Birrey y se prebiene la creación de 
representante de este pueblo para vocal de ella para los fines que se expresan 
y como el asumpto es el de mayor gravedad, (ilegible), es precizo concurra 
igualmente la sana parte del vecindario, según se indica por el suyo de 29 de 
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mayo, no se a podido verificar por la estreches del tiempo (ilegible) y lo 
puntualisaremos a la brevedad, dando abizo con el prójimo venidero. 


Dios guarde a Usted muchos años. Sala Capitular de Tarija 25 de junio de 
1810. 


Mariano Antonio de Echazú 
Jose Antonio Reguerín 
Juan Francisco de Ruiloba 
Ambrosio Catoyra 


EL CABILDO ABIERTO DE 18 DE AGOSTO DE 1810 EN TARIJA Y LA 
ELECCIÓN DEL DIPUTADO ANTE LA JUNTA GUBERNATIVA 
PROVISIONAL DE BUENOS AIRES 


La aludida documentación, llegó al Cabildo de Tarija el 23 de junio de 1810. Ante 
la emergencia planteada, el Cabildo de Tarija en Sesión de 25 de junio de 1810, 
presidida por don Mariano Antonio de Echazú, apoyó a la Revolución de Buenos 
Aires. Ese mismo día, el Cabildo de Tarija remitió dos oficios dirigidos a la Junta 
y al Cabildo de Buenos Aires y firmados por don Mariano Antonio de Echazú, 
don Juan Antonio Reguerín, don Francisco de Ruiloba y Ambrosio Catoyra. 
Restaba la elección del Diputado. Es decir, no fue el pueblo que tomó esta 
determinación, sino, cuatro miembros del Cabildo de Tarija. 


Con la participación masiva del pueblo, reunido en Cabildo Abierto el 18 de 
agosto de 1810 se procedió a la elección que recayó en la persona de don José 
Julián Pérez de Echalar (nació en la Villa de Tarija el 16 de febrero de 1780 e hijo 
legítimo de don Juan Pérez de Estrada y doña María Agustina Echalar). Este 
preclaro tarijeño, abogado de profesión, fue el primer Diputado que tuvo Tarija. 


Pero, recién, el 20 de agosto de 1810, el Cabildo de Tarija hizo conocer a Buenos 
Aires el nombre del Diputado electo. Las personalidades que componían el 
Cabildo tarijeño eran: don Mariano Antonio de Echazú (Presidente y Alcalde de 
Primer Voto), don José Antonio Reguerín (Alcalde de Segundo Voto), don Juan 
Díaz Chávez (Regidor Ejecutor), don Juan de Dios de Evia y Baca (Regidor 
Decano), don José Antonio de Larrea (Regidor y Comandante de Armas), don 
Ambrosio Catoyra (Regidor), don Miguel Jerónimo de Tejerina (Regidor), don 
Vicente de Ichaso (Síndico Procurador General). 


En ese contexto, el Cabildo de Salta (Argentina), se adhirió a la Revolución el 19 
de junio de 1810; el Cabildo de La Plata (Sucre, Bolivia), recibió los pliegos el 20 
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de junio y los rechazó; el Cabildo de Catamarca (Argentina), apoyó a la Junta el 
23 de junio; el Cabildo de Tucumán (Argentina), el 25 de junio y; por último, el 
Cabildo de Santiago del Estero (Argentina), se adhirió el 29 de junio de 1810. Por 
decisión del Virrey de Lima, a partir del mes de julio de 1810 el territorio de la 
Audiencia de Charcas dejó de pertenecer al Virreinato de La Plata y volvió a su 
antigua jurisdicción: el Virreinato de Lima. 


Hasta aquí, un análisis muy breve de los acontecimientos suscitados en Tarija 
entre los meses de junio y agosto de 1810. Estos datos, se constituyen como el 
necesario antecedente para una mejor interpretación del siguiente capítulo; es 
decir, del Decreto del Mariscal de Zepita, para luego ingresar al análisis de los 
otros Cabildos Abiertos en Tarija como lógica consecuencia político-social de los 
acontecimientos ocurridos en mayo de 1810 en Buenos Aires, aspectos que — 
reiteramos- son el contexto indispensable para una mejor comprensión del tema 
que hoy nos ocupa: los Cabildos Abiertos en Tarija durante el bienio 1825 — 1826. 


EL DECRETO DE 9 DE FEBRERO DE 1825: LA GÉNESIS DE LAS 
AMBIGÚEDADES Y LA INCERTIDUMBRE 


El tema que deseamos analizar, es importante; por ello, necesaria una correcta 
contextualización. Sin ella, fácilmente podemos caer en la distorsión de todos los 
acontecimientos históricos que se sucedieron en Tarija a partir de la promulgación 
del dicho Decreto de 9 de febrero de 1825 por Antonio José de Sucre. El Decreto, 
además de ser la convocatoria a la Asamblea de Diputados de las Provincias del 
Alto Perú, fue un explícito reglamento electoral. En resumen, Sucre fue el único y 
verdadero arquitecto de la nueva República que iba a nacer el 6 de agosto de 
1825. 


Con el propósito de orientar a los lectores, transcribiré el artículo 10%, pues 
gracias a éste, se podrá comprender mejor el delicado como complejo clima que 
generó la Real Cédula de 17 de febrero de 1807 entre el Alto Perú y las Provincias 
Unidas del Río de La Plata, en torno al territorio de Tarija y su incorporación a la 
recién creada Intendencia de Salta. Luego, y de manera cronológica conoceremos 
otros acontecimientos que significarán un corolario de problemas y sinsabores 
para el pueblo tarijeño. Recomiendo prestar especial atención al tenor del Artículo 
10%. A partir de él, se inicia toda una cadena de sucesos precisamente con el 
Cabildo Abierto del 6 de junio de 1825. 
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Parte del texto, es como sigue: 


ANTONIO JOSÉ DE SUCRE 
GENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO 
LIBERTADOR 


Décimo.- Sobre un cálculo aproximativo de la población habrá un diputado 
por cada veinte o veinticinco mil almas; así, el departamento de La Paz, 
nombrará dos diputados por el partido o cantón de Yungas; dos por el de 
Caupolicán; dos por Pacajes; dos por Sicasica; dos por el de Umasuyos; dos 
por el de Larecaja y dos por el de La Paz. El departamento de Cochabamba 
tendrá dos diputados por cada uno de los cantones de Cochabamba, Arque, 
Cliza, Sacaba, Quillacollo, Mizque y Palca. El departamento de Chuquisaca 
dará un diputado por cada uno de los cantones de Chuquisaca, Ormo, 
Carangas, Paria, Yamparaez, Laguna y Cinti. El Departamento de Potosí 
nombrará tres diputados por Potosí, tres por Chayanta, tres por Porco, tres 
por Chichas, uno por Atacama y otro por Lípez. El departamento de Santa 
Cruz tendrá un diputado por cada uno de los partidos de Santa Cruz, Mojos, 
Chiquitos, Cordillera y Valle Grande; 


¿Y el partido de Tarija...? 


Toda la población del Partido de Tarija y su vasta jurisdicción, seguramente vivió 
momentos de zozobra, al conocer que no estaba incluida en los alcances del 
Artículo 10* del Decreto de 9 de febrero de 1825 y; más aún, los que conformaban 
el entorno íntimo de la corriente bolivianista, encabezado por el Dr. Bernardo 
Trigo Espejo. 


Sabiendo dicha determinación, los tarijeños de la corriente proboliviana a la 
cabeza de Bernardo Trigo, realizaron —de manera encubierta- varias gestiones 
para revertir esa situación que los ponía a expensas de la corriente proargentina 
cuya cabeza visible era José Felipe de Echazú y otros agentes argentinos como 
Mariano Gordaliza y Ciriaco Díaz Vélez que no supieron aprovechar la 
coyuntura, más al contrario, siendo argentinos hicieron visibles e irreconciliables 
sus puntos de vista hasta obstaculizar seriamente un proceso que pudo tener otro 
resultado: la definitiva anexión del Partido de Tarija a las Provincias Unidas del 
Río de La Plata. Pero, por una serie de errores de cálculo político cometidos a su 
tiempo por los aludidos y el propio Juan Antonio Arenales (Gobernador de Salta), 
el resultado se inclinó a favor de la corriente probolivianista y; la verdad histórica, 
hasta hoy es objeto de diversas interpretaciones por parte de los detractores de la 
Historia. Pero, quizás encontremos una respuesta lógica a la actitud tomada por la 
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corriente proboliviana, en el texto del Artículo décimo quinto del Decreto de 9 de 
febrero de 1825. Es muy importante contextualizar este inédito período. En él, se 
desarrolló un proceso también inédito. La población de Tarija que, en ese 
entonces no superaba los treinta mil y cinco mil habitantes dispersos en todo el 
vasto territorio tarijeño definido ya en 1784 al constituirse como Partido separado 
de Chichas (Provincia de Potosí), sin duda alguna, no fue la protagonista, sino, 
aquel pequeño pero representativo grupo de intelectuales, que impulsados por sus 
propios intereses apostaron por una u otra dirección. 


El aludido proceso, tuvo una duración de cuatro meses: desde el 9 de febrero al 6 
de junio de 1825, corto lapso de tiempo que permitió a cuatro personas 
desempeñar el importante e histórico cargo de Teniente Gobernador de la Villa de 
Tarija: José Felipe de Echazú (tarijeño), Bernardo Trigo (tarijeño), Mariano de 
Gordaliza y Ciriaco Díaz Vélez, y escribir las páginas del capítulo más decisivos 
de la Historia de Tarija: su pertenencia o no a las Repúblicas de Bolivia y 
Argentina respectivamente. En ese lapso de tiempo, también ocurrieron otros 
importantes hechos: el 2 de abril de 1825 en Tumusla se sublevó el Batallón 
"Chichas" y uno de sus soldados asesinó de un disparo de fusil al último baluarte 
español el Brigadier Pedro Antonio de Olañeta. 


El Mariscal de Ayacucho, respondió que ya no existían fuerzas españolas en 
estas provincias ni jefe alguno que las mandara y que la guerra por la 
independencia había concluido y; con ello, la misión del Ejército Libertador. 
Esta determinación de Sucre, causó conmoción en el pueblo de Potosí. De esta 
manera, el pueblo potosino mediante un Manifiesto Público de 9 de abril de 
1825 solicitó a Sucre revisar su decisión. Paralelamente, Sucre recibió del 
Libertador Bolívar una Resolución de 23 de febrero del mismo año mediante 
la cual, el Congreso del Perú y él mismo le ordenan ejercer la autoridad de 
General en Jefe mientras los Diputados del Alto Perú decidan su suerte en 
Chuquisaca. Quizás, desconociendo esos problemas, el Congreso 
Constituyente de la Argentina promulgó la Ley el 9 de mayo del mismo año, 
mediante la cual (Artículo 4%), dejaba en libertad a las Provincias del Alto 
Perú a decidir su suerte. De esa manera, y gracias a ese favor que fue muy 
bien recibido y administrado por Bernardo Trigo y sus seguidores, se convocó 
a un Cabildo Abierto el 6 de junio de 1825 para proceder a la elección de los 
Diputados tarijeños “a base” del Decreto de 9 de febrero del mismo año para 
que asistan de la Asamblea Constituyente en Chuquisaca. 
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EL CABILDO ABIERTO DE 6 DE JUNIO DE 1825 Y LA ELECCIÓN DE 
LOS TRES DIPUTADOS POR TARIJA ANTE EL CONGRESO DEL 
ALTO PERU CONVOCADO POR SUCRE 


Ese día, lunes 6 de junio de 1825, con la participación de los electores de la Villa 
de Tarija, de Concepción, de Camataquí (hoy Villa Abecia), San Lorenzo, 
Padcaya, Tomayapo, San Luis de Salinas, Itaú y Caraparí, eligió a sus tres 
Diputados: José Mariano Ruiloba, Baltasar de Arce y Joaquín de Tejerina, para 
que participen de la Asamblea convocada por Sucre, porque si bien éste no 
mencionó a Tarija en el Decreto y Reglamento Electoral del 9 de febrero de 1825 
(Art. 109), el pueblo tarijeño conceptuándose parte indisoluble de la Provincia de 
Potosí y por ende del Alto Perú, resolvió manifestar su expresa voluntad de 
continuar formando parte del mismo. La parte resolutoria del Acta, refleja de 
manera contundente este negocio jurídico-constitucional. 


“...En cuya virtud y de haberse concluido la anterior elección, por la que se 
ha hecho un escrutinio de los votos con toda formalidad y arreglo, han 
resultado nombrados electos Diputados por parte de ésta Provincia para el 
Congreso General del Perú, el Señor Cura y Vicario Foráneo de ésta dicha 
ciudad Doctor Don José Mariano Ruiloba; el Señor Cura y Vicario de la 
Concepción, Doctor Don Baltazar de Arce y Don Joaquín de Tejerina. El 
primero por votación total de diez y seis; el segundo por pluralidad absoluta 
de doce votos, y el tercero por la misma pluralidad absoluta de catorce votos, 
cuya votación ha sido inmediatamente publicada á presencia de la misma 
Junta Electoral, aceptada por los nombrados y aprobada en todas sus partes, 
sin que ningun individuo haya puesto objeción alguna. 


De este importante documento, es necesario que proyectemos tres aspectos por 
demás sugestivos y, que no deben ser soslayados por ninguna razón. Se trata, de 
reconocer la decisiva influencia que tenía Bernardo Trigo sobre las autoridades 
electorales y el propio cuerpo de electores. Por un lado, podemos constatar que 
los ciudadanos elegidos para Diputados: Baltasar de Arce, José Mariano Ruiloba 
y Joaquín de Tejerina y Hurtado, fueron propuestos por Bernardo Trigo y, fue la 
“plancha” que sistemáticamente fue respaldada y también propuesta por el resto 
de los electores, salvo algunas excepciones razonables. Por otro lado, figura el 
nombre de José Felipe de Echazú, cabeza visible de la corriente proargentina y 
contrincante de Bernardo Trigo como candidato a Diputado. Fue, Baltasar de 
Arce, quien postuló a Echazú. Y por último, se puede verificar que el nombre de 
Echazú no aparece al pie del Acta de tan significativo acontecimiento, por 
motivos harto comprensibles. 
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Llega por fin el 6 de agosto de 1825. Un día sábado. Ese día, nace la República de 
Bolivia y; entre los temas pendientes para el nuevo Estado, está la célebre 
“cuestión de Tarija”, problema que no sólo estaba enfrentando a los gobiernos de 
las incipientes Repúblicas de Bolivia y Argentina respectivamente, sino también, 
al Libertador Bolívar y al Mariscal Sucre. Cada uno, tenían sus propios 
argumentos y muy visibles, desde que; por un lado Sucre emite el Decreto el 9 de 
febrero y; por otro, Bolívar mediante otro de 16 de mayo del mismo año, había 
suspendido el reconocimiento de la nacionalidad de Bolivia por parte del Perú. El 
Gobierno de Lima, acabó reconociendo la autonomía de Bolivia el 18 de mayo de 
1826. Pero, si bien los "trigistas” vencieron en junio, los "echazucistas" 
celebraron el rechazo de los Diputados tarijeños ante el Congreso boliviano y; de 
inmediato desarrollaron una estrategia: la convocatoria a los electores de Tarija, 
San Lorenzo, Valla de la Concepción, Padcaya, Santa Ana, Valle de San Luis 
(hoy Provincia O'Connor), Salinas y el Valle de Abajo (Provincia O'Connor), 
Tomayapo y Tojo quienes ante las autoridades electorales de turno eligieron como 
Diputados ante el Congreso argentino y la Junta provincial de Salta a: Joaquín de 
Tejerina y Hurtado, José Mariano Ruiloba. Este proceso, tuvo como principal 
protagonista al Dr. José Felipe de Echazú, que fungiendo como Teniente 
Gobernador convocó a la población y al Cuerpo Electoral el 27 de agosto de 
1825, a los veinte y seis días de nacida la República de Bolivia: el 6 de agosto de 
1825, sin que los Diputados tarijeños hayan firmado el Acta de la Independencia 
de la Bolivia. 


Ante los resultados tan halagadores a favor de la corriente del Plata, que en 
verdad no eran tales, los adversarios —léase "trigistas"- no estaban derrotados. 
Todavía podían poner serios contratiempos. De acuerdo a las fuentes consultadas 
para este trabajo, en la Villa circulaban panfletos contra los argentinos. Por esa y 
otras razones Obvias, el Gobernador de Salta y temperamental Gral. Juan Antonio 
Álvarez de Arenales, mediante Bando promulgado en la misma Villa de Tarija 
prohibió la instalación y celebración de Cabildos Abiertos. Ello sucedió el 13 de 
septiembre de 1825: 


“..En consecuencia y bajo tas penas  arvitrarias que 
indefectiblemente se aplicarán, se prohiben del todo semejantes 
procedimientos como igualmente los que se llaman Cabildos Abiertos, 
y todo acto y reunion popular-arbitraria que en sentido ninguno no 
son otra cosa que funestas asonadas, o tumultos que arrastran tras de 
sí el desorden, la inquietud, la guerra civil, y toda clase de males a la 
sociedad...” 
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SIMÓN BOLÍVAR, ANTONIO JOSÉ DE SUCRE Y LA ENTREGA DE 
TARIJA A LA LEGACIÓN ARGENTINA 


El tema, como veremos líneas más adelante, tomaría otra dimensión y; en la que 
estarán confrontados el Libertador y el Mariscal de Ayacucho, incluso meses 
antes de la decisión de Bolívar; la misma que, es observada respetuosamente por 
Sucre en torno a la orden de Libertador el 6 de noviembre del mismo año de 1825 
de ceder el territorio de Tarija a las presiones de la legación argentina 
encabezadas por el mismísimo José Carlos de Alvear —eminente personaje 
vinculado a la masonería argentina- y José Miguel Díaz Vélez. 


Ese día domingo, el Libertador Bolívar, mediante Orden instruye la entrega de la 
Provincia de Tarija al edecán de la delegación argentina Ciriaco Díaz Vélez —hijo 
de José Miguel Díaz Vélez- aceptando la solicitud planteada en Potosí el 25 de 
octubre del mismo año. Al respecto, dos observaciones a esta disposición: la 
orden del Libertador fue una resolución discrecional y netamente militar; 
segundo, al estar constituida la República de Bolivia era necesaria la ratificación 
de dicha orden por el Congreso de la Nación. Simón Bolívar abandonó Bolivia el 
1 de enero de 1826. 


LA CORRESPONDENCIA ENTRE BOLÍVAR Y SUCRE EN TORNO A 
LA CELEBRE "CUESTION DE TARIJA"” 


Algunas personas, no creen que alguna vez los dos Libertadores: Bolívar y Sucre, 
estuvieron confrontados -y no enemistados- sobre la "cuestión de Tarija". Es 
obvio suponer que ambos debieran tener puntos de vista diferentes sobre un 
asunto por demás importante. Es decir, no se trataba pues de una simple orden, 
sino, que el tema de Tarija, cuyo territorio era estratégico para los objetivos 
argentinos como altoperuanos, debía ser objeto de un trato más profundo, pues 
además, afectaba a miles de personas que estaban dispuestas a todo extremo a fin 
de obligar se respeten sus resoluciones dadas éstas en sendos Cabildos Abiertos. 
Por ello, es importante exhibir aquellos documentos que son el respaldo para 
certificar que, efectivamente hubo entre Bolívar y Sucre discrepancias sobre 
Tarija. Pero, también dichos documentos -léase cartas- sirven como fuentes para 
conocer y valorar el elevado nivel de respeto y consideración que ambos se 
profesaron. Para lograr la inequívoca comprensión del lector sobre el valor de las 
cartas como fuentes para la investigación, es importante conocer la importancia 
de las cartas como el medio de comunicación más sincero entre personas dueñas 
de un singular respeto hacia su semejante. 
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De esa manera, una fecha muy importante y muy reveladora de lo acontecido en 
Tarija es el 24 de marzo de 1826. Esa fecha, el Cabildo de Tarija, cumpliendo 
órdenes de Simón Bolívar, hizo saber al Comisionado Miguel Díaz Vélez su 
"aceptación" de volver a pertenecer a las Provincias Unidas del Río de La Plata y 
su reconocimiento a Ciriaco Díaz Vélez (hijo de Miguel Díaz Vélez), como 
Gobernador de Tarija. Pero, con una condición: El Partido de Tarija no sería parte 
de la Provincia de Salta, sino, una jurisdicción separada de ésta. A Decir de 
Horacio Salduna, la "cuestión de Tarija" se complicaba. Pero, la nota de Sucre a 
Bolívar del 12 de abril de 1826 no es la única prueba de la comunicación epistolar 
que hubo entre estos personajes sobre Tarija y los problemas que habían generado 
aquellas Reales Cédulas de 17 de febrero de 1807 promulgada por el Rey de 
España. 


Cartas confidenciales que muestran el amor de Sucre por la República de Bolivia 
y; muy particularmente por el territorio de Tarija. Inclusive, Sucre en 1825 sugirió 
al Libertador enviar a Mendizabal a Buenos Aires con el objetivo central de 
obtener el reconocimiento de Buenos Aires a Bolivia. Fue en esa precisa 
coyuntura histórica que, el Mariscal de Ayacucho solicitó al Libertador que entre 
las instrucciones a Mendizábal debía figurar la de obtener la reincorporación de 
Tarija al Alto Perú. Este, es un detalle importante de ser asimilado por los 
historiadores bolivianos y argentinos. Por lo que se puede colegir, Sucre no había 
reconocido derecho alguno de la Argentina sobre tierras del Alto Perú. Con la 
determinación de luchar por Tarija y su pertenencia al Alto Perú, propuso 
inclusive la guerra y; más aún, trato de convencer al propio Libertador con la 
educación y respeto que éste se merecía. 


Entonces, ¿Hubo o no confrontación entre los Libertadores en torno al tema de 
Tarija? Por supuesto que sí. Pero ésta fue educada y; sobre todo, con argumentos 
que el propio Libertador supo valorar en su momento. Por esa razón, Sucre 
abandonó la idea de iniciar una guerra, porque creyó que Bolívar fue sincero al 
responderle respecto a las instrucciones a Mendizábal. Lamentablemente, esta 
delicada misión diplomática para que la Argentina reconociese a Bolivia y 
planteara la reincorporación de Tarija, nunca pudo hacerse efectiva. Ni 
Mendizábal ni otro pudieron viajar a Buenos Aires. 


Este trato tan discriminatorio e inexplicable, era contrario a todas luces con el 
espíritu del Artículo 4 de la Ley de 9 de mayo de 1825 cuando la Argentina dejó 
en libertad a las Provincias del Alto Perú a decidir su suerte. ¿Cuál la razón para 
esta actitud? Entre otras razones, el Gobierno argentino sustentaba su actitud 
porque Bolivia no le apoyó con armas y hombres en la guerra con el Brasil. 
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Además, Serrano pudo conocer otras tres razones más: los grados militares que 
Francisco Burdett O'Connor había dado a algunos oficiales en Tarija para 
inducirlos a apoyar a la incorporación de la Provincia de Tarija a Bolivia; 
segunda, la carta que envió desde Chuquisaca José Miguel Díaz Vélez a su 
Gobierno haciéndole conocer que Antonio José de Sucre había sugerido al 
Congreso de Bolivia analizar el tema de Tarija y; tercera, el Decreto de 16 de 
mayo de 1825 promulgado por el Libertador suspendiendo el reconocimiento del 
Perú a la nueva nación boliviana. Al respecto, el Gobierno de Lima reconoció a la 
República de Bolivia el 18 de mayo de 1826. 


LOS CABILDOS ABIERTOS DE 26 DE AGOSTO Y 7 DE SEPTIEMBRE 
DE 1826 


El fracaso de Serrano ante el Gobierno argentino tuvo como principal razón: la 
célebre “cuestión de Tarija”. En respuesta al maltrato recibido, el Gobierno de 
Bolivia mediante nota de 14 de agosto de 1826 —a los ocho días de nacida la 
República de Bolivia- dirigida al José Miguel Díaz Vélez le dice que: 
Paralelamente, en fecha 15 del mismo mes y año de 1826, don Facundo Infante, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia mediante memorándum nombró al 
Dr. José Mariano Serrano Embajador Plenipotenciario en la Argentina para tratar 
los temas pendientes, instruyéndole, además, actuar de manera firme y digna y; sí 
el Gobierno Argentino se ratifica en su actitud, él —léase Serrano- debe partir 
rumbo al Congreso de Panamá e instruir, al Señor Toro (Encargado de Negocios 
de Bolivia en Buenos Aires), retornar a Chuquisaca. Ante la insistencia del pueblo 
tarijeño, reflejado en los sendos Cabildos Abiertos de 26 de agosto y 7 de 
septiembre de 1826, actos populares que se constituyen en el segundo y tercer 
intento para pertenecer a la República de Bolivia. Infelizmente, tales acciones 
fueron rechazadas por el Congreso de Bolivia. Sin embargo, es importante resaltar 
que, en el Cabildo del 26 de agosto de 1826, el pueblo tarijeño, además de 
rechazar continuar perteneciendo a la Argentina y decidir su reincorporación a 
Bolivia, eligió a don Bernardo Trigo como Prefecto del Departamento de Tarija, 
acto que es digno de valorar puesto que el territorio de Tarija no tenía el rango de 
Departamento, sino, el de simple Provincia y en dicha condición le correspondía 
un Gobernador domo máxima autoridad política. 


EL CABILDO ABIERTO DE 7 DE SEPTIEMBRE DE 1826 


La situación en Tarija era de desesperación y mucha euforia. Habían transcurrido 
apenas trece días desde el Cabildo de 26 de agosto y los cabecillas de la corriente 
proboliviana ni el pueblo en su conjunto conocían la determinación del Congreso 
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Nacional y autoridades del Ejecutivo. El silencio podía ser muy peligroso para los 
objetivos trazados por Bernardo Trigo y sus inmediatos seguidores. Entonces, era 
necesario convocar otro Cabildo para exigir la atención a las resoluciones 
pasadas. Por ello, el Cabildo del 7 de septiembre, puede ser incluido entre los más 
importantes porque significó otro intento de llamar la atención al Estado boliviano 
para que conozca que los tarijeños habían emitido dos resoluciones importantes: 
la primera, ratificar su determinación de pertenecer a la República de Bolivia; y 
segundo, habían elegido a los Diputados ante el H. Congreso. 


De esa manera, mediante Ley de 3 de octubre del mismo año, Antonio José de 
Sucre, promulga dicha Ley de la República que autoriza la incorporación de los 
Diputados de Tarija al Congreso Constituyente de Bolivia, norma que sé 
efectivizó recién el día 4. Pero, será el día martes 17 de octubre de 1826, fecha en 
que se realizará el Cabildo Abierto más influyente y determinante, mediante el 
cual, el pueblo tarijeño decide voluntariamente y por cuarta y última vez, 
pertenecer a la República de Bolivia. 


EL CABILDO ABIERTO DE 17 DE OCTUBRE DE 1826 Y EL CÉLEBRE 
“MANIFIESTO DE LA MUNICIPALIDAD Y DEL COLEGIO ELECTORAL 
DE TARIJA” 


Por la trascendencia que significó la resolución del pueblo tarijeño que, 
reunido en Cabildo Abierto el martes 17 de octubre de 1826, ratificó -por 
cuarta vez consecutiva- su expresa voluntad de pertenecer a la República de 
Bolivia; y para los fines consiguientes, transcribo este monumental manifiesto, 
cuyo original lamentablemente ha desaparecido y; con ello, uno de los 
documentos más valiosos e indiscutibles sobre ese emblemático 
acontecimiento del Calendario Histórico de Tarija y por ende de la República. 
A pesar de ello, conservo en mi archivo personal una copia de la última página 
que, felizmente, corresponde a la parte resolutoria. En esta oportunidad, y por 
primera vez en la historia contemporánea de Tarija, tengo el enorme placer de 
ofrecer in extenso dicha página del célebre “Manifiesto” a los ciudadanos del 
interior y exterior del país, que ávidos por conocer estas páginas de la Historia 
de Tarija, sabrán valorar el gesto tarijeño y constatar que dichas líneas son la 
piedra fundamental de los valores morales del pueblo tarijeño y un verdadero 
alegato histórico. El texto, de la máxima resolución del pueblo tarijeño, es la 
siguiente: 
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“...Presentará el admirable espectáculo de un pueblo que inerme, 
pero amigo de la libertad, del órden y de sus derechos, consiente ántes 
en desaparecer de la tierra, que dejar de ser boliviano. Su voluntad es 
pertenecer á Bolivia, y sin Bolivia no quiere existir en el mapa 
geográfico.- Esta es la última y solemne declaración que de nuestra 
propia voluntad, libremente y sin coacción alguna, hacemos por el 
pueblo que representamos y que presentamos al juicio de los hombres 
imparciales de todo el mundo que amen el bien de sus semejantes. - 
Tarija, octubre 17 de 1826. 


Bernardo Trigo.- Manuel Balverde.- Isidoro Pantoja.- Ignacio 
Mealla.- Juan Ramón Ruiloba.- Manuel de Leaplaza.- Agustín de 
Mendieta.- José Antonio Vásquez.- Mariano Cecilio de Trigo.- Gavino 
Ibáñez.- Manuel José Hevia y Vaca.- Nicolás de Ichazo.- José 
Francisco de los Reyes.- Eustaquio Méndez.- Juan José Mendieta.- 
Melchor Ortiz.- José Morales. - Gregorio de León. 


Esta, es la más vehemente y apasionante expresión del fundamento moral de los 
tarijeños en su decisión de pertenecer a la República de Bolivia y de coadyuvar a 
la construcción de la nacionalidad boliviana desde el momento mismo de su 
nacimiento. Y precisamente, ese ha sido el principal error en que hemos incurrido 
todos quienes hemos intentado escribir la Historia de Tarija: obviado el 
significado de esos fundamentos y; nos dedicamos solamente a exhibir el carácter 
extrovertido del tarijeño. A pesar de esas sutilezas, en los Cabildos Abiertos del 6 
de junio de 1825; 26 de agosto, 7 de septiembre y 17 de octubre de 1826, existe 
un solo un común denominador: los tarijeños querían formar parte de la República 
de Bolivia y; para el cumplimiento de ese objetivo, con la participación de la 
población en general y de los electores habilitados, se eligió oportunamente a sus 
Diputados ante la Asamblea General Constituyente. En todo caso, serán los 
Diputados elegidos el 7 de septiembre de 1826 en Cabildo Abierto los que, 
finalmente y después de un año y dos meses de nacida la República, ingresarán al 
seno del H. Congreso de Bolivia: Cnl. Gabino Ibáñez, Tenl. José María de 
Aguirre y don José Fernando de Aguirre. 
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LA TRATA DE ESCLAVOS EN LA 
CASA DE MONEDA DE POTOSI 


José Antonio Fuertes López 


ANTECEDENTES HISTORICOS 


Con el descubrimiento de la plata en el Cerro Rico por los conquistadores 
españoles, se inicia un capítulo de la historia que ha de durar cuatro siglos con 
consecuencias funestas para el hombre africano. Con el tráfico de esclavos negros, 
el individuo pasa a ser un objeto de cambio, una mercancía o una máquina de 
trabajo; debido al hecho que en estas regiones los colonizadores no consiguieron 
utilizar a los indígenas como fuerza de trabajo en volumen y condiciones deseadas. 


La fama de la riqueza del Cerro Rico al extenderse rápidamente a otras 
poblaciones españolas, causó una verdadera carrera hacia la región. Naturalmente, 
los españoles que venían en busca de fortuna llevaban consigo a sus esclavos 
africanos que fueron casi siempre compañeros de aventura de los descubridores y 
conquistadores desempeñando a veces funciones relevantes. Estos negros venían a 
ser criados, hombres a veces de mucha confianza de sus señores. Otra muy 
distinta, y mucho más dura, fue la situación de los negros utilizados como mano 
de obra en Casas de Moneda; fue la base fundamental para la economía local y 
regional en el proceso de producción monetaria, de tal modo que los esclavos, se 
vieron obligados a trabajos enormes y urgentes. 


La presencia de gente negra en la Villa Imperial fue conspicua; están presentes en 
los primeros años de la historia potosina. Repetida información encontramos en la 
Historia de Arzáns. Asimismo, investigaciones en las escrituras públicas sobre la 
licitud del comercio de esclavos encontramos ante el Escribano Juan Luis Soto 
desde 1549-1555, cuando una esclava negra se vende por 500 pesos y un caballo 
por 280 o una casa por 1.800. 


Arzáns (19653:t.1,73) asevera que en 1552, al tiempo de descubrir una mina de 
plomo ronco en el cerro de Huayna Cabra (cercanías del Cerro Rico) murieron 
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“cuatro negros y diez indios” por la gran carga de pólvora que colocaron. En 
agosto de 1557, después de una temerosa nevada pereció mucha gente y entre 
ellos “18 negros esclavos” por la intensa nieve y frio que hubo. Afirma que este 
año se “sintió otra nueva pesadumbre y más dura de llevar, que fue la del 
hambre” porque dejó de ingresar alimentos y escaseó el carbón para los braseros. 


También encontramos al esclavo negro en las disputas entre vicuñas y 
vascongados en 1622. A tiempo de dar muerte a los vizcaínos Rodrigo de Giieldo 
y Pedro de Giieldo en el tercer encuentro que hubo, los primeros también mataron 
a “I3 negros esclavos de los vascongados, que fueron los que recibieron las 
primeras cargas de arcabucería”. En otra parte de la Historia, Arzáns 
(1965:t.1,344) afirma que mataron entre “12 y a 19 negros esclavos” del bando de 
los vascongados. 


Es desde la segunda mitad del siglo XVI que comienza el tráfico de esclavos del 
continente africano a América. Y a partir de 1574 se introduce a la Casa de Moneda 
de la Villa Imperial de Potosí como mano de obra. Los negros, en efecto, resistían 
el duro trabajo a pesar de las inclemencias y estar a más de 4.000 msnm con un 
intenso frio. 


CASA DE MONEDA 


Cuando visitó el 5to. Virrey del Perú don Francisco de Toledo la Villa Imperial de 
Potosí, en diciembre de 1572 (Arzáns,[1737],1965:t.1147), mandó a fundar la 
Casa de Moneda con su propio edificio porque era necesario acuñar monedas para 
el trato y comercio de ella y paga de los jornales de los indios. 


Existe un documento que demuestra que Potosí acuñó moneda legal desde 1574, 
una primera partida testimonia que se amonedó 26.531 pesos. Desde el 28 de 
marzo de 1574 hasta 7 de diciembre de 1575 pagó por señoreaje un real por 
marco (Fuertes,1994:6) en cumplimiento a la ordenanza de 15 de febrero de 1567 
que dispone “que de cada marco de plata se cobre un real de señoreaje””?. 


Cuando se inicia la producción de monedas en 28 de marzo de 1574, un 
mes antes, Toledo autorizaba por Provisión Real de 24 de febrero el pago a 


1 En obediencia a la ordenanza de 8 de noviembre de 1537, para casas de monedas de las indias, se acuñan monedas de 
plata de a 8, 4, 2, 1 y 1/2 real como en España (Recopilación de Leyes de Indias: Ley III, Título 23, Libro IV). 
2 Recopilación de Leyes de Indias: Ley VII, Título 23, Libro IV. 
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Juan de Aragón y a Lucas Lobo?, por la hechura de ropa para vestir a los 


esclavos negros de las hornazas (Fuertes, 1994:13). 

A Juan de Aragón 43 pesos por: 

- 36 pesos por la hechura de 6 vestidos a 6 pesos cada vestido. 

- 5 pesos de hilo para coserlas. 

- 2 pesos de corchetes para ellos. 
A Lucas Lobo se le debe 195 pesos de plata corriente por: 

- 45 pesos por 12 mantas de algodón para otras tantas camisas a 3 pesos 6 
tomines cada uno. 

- 9 pesos por ó varas de ruán para los cabezones de ellas. 

- 18 pesos por hechura a peso y medio cada una. 


Un año más tarde, en 30 de marzo de 1575 se cancelaba al maestre Juan de Orve, 
50 pesos de plata corriente, por la curación de un negro de la Casa de Moneda*. 


Constituida cuatro hornazas* para el proceso técnico de acuñación, había “cuatro 
esclavos” en cada uno de ellas a cargo de un capataz como afirma Cañete 
(1952:161). Sin embargo, Burzio (1945:5) menciona que era “indios esclavos”. 
Lo cierto es que la Casa de Moneda contaba con esclavos en sus locales y eran 
negros y no indios que trabajaban en las hornazas, donde el individuo estaba bajo 
el dominio de un hornacero. 


Como mano de obra, la Casa de Moneda dependía de los esclavos negros. En una 
Provisión Real de 30 de agosto de 1575, expedida en Arequipa, encontramos a los 
primeros doce esclavos negros que trabajaron en las tres hornazas que se 
habilitaron a cargo de los capataces siguientes: 


A cargo de Pedro Real cuatro 


esclavos llamados 


A cargo de Pedro de Salazar 
otros cuatro esclavos de los 
nombres siguientes 


A cargo de Lucas Martín 
capataz otros cuatro esclavos 
de los nombres siguientes 


Cristóbal Sape 


Martín Sape 


Antón Congo 


Lorenzo Negro Miguel Sape Antón Sape 
Juan Congo Portugues Domingo Sape Salvador Tolofo 
Martín Cristóbal Congo Pedro Tolofo 


3 CNM-AH:C.R. 13/fs. 103. 
4 CNM-AH:C.R. 15/fs. 104v. 


5 Las cuatro hornazas cesaron en el siglo XVIII, tres en 14 de julio de 1773, sin duda porque no se pudo aún dar suficiente 
abasto a la moneda de cordoncillo. Y una la denominada “la pila” paró en 19 de septiembre de 1777. Pertenecían: 1) a los 
Quintanillas, por compra que hicieron al Rey, Doña Teresa Muñoz de Céspedes y su marido Don Antonio García, cantero; 2) 
a los Bareas, que recayó después en Dn. Manuel Tovar y Mur; 3) a los Laredos, por sucesión hereditaria y; 4) “la pila” de 
Diego de Villegas Moreno que compró en 7-junio-1660 a Marcos García de la Torre, luego lo adquirió el Hospital de Belén 
en 19-enero-1759, por disposición testamentaria de Josefa Villegas Moreno, heredera legítima del referido Diego Villegas 
Moreno (Cañete, 1952:181). 
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Esclavos negros que fueron dotados con fondos de la Real Hacienda para 
fundar la Casa de Moneda a riesgo de los capataces y vayan pagando a la 
corona del braceaje por el precio y costo de los esclavos a la real caja. En 
el mismo documento se autorizaba la compra de otros esclavos negros para 
la habilitación de una cuarta hornaza. Durante los últimos años del siglo 
XVI, del XVII y principios del XVIII, la trata de esclavos negros para la 
Casa de Moneda era inminente. 


Testimonios sobre el tráfico legal de esclavos negros, localizamos cuando 
en 23 de octubre de 1577, encontramos al Clérigo Gonzalo García Garzón 
a través de su apoderado Francisco Palomino de Cárdenas vendiendo al 
Capataz Juan Rodríguez, un negro en 350 pesos de plata ensayada y 
marcada, con las siguientes características: “de edad de veinte años pocos 
más o menos... sujeto a servidumbre, habido de buena guerra por 
borracho, huidor enfermo y por facineroso y revoltoso y por tener las 
demás tachas y defectos y enfermedades”*. 


Por lo que los tratantes negreros llegaban a la Villa Imperial de Potosí trayendo 
gente negra desde Guinea por vía Brasil. En 1601 ingresó un lote de 50 piezas de 
esclavos negros internados por Manuel Enrriquez en representación del 
Administrador General de la Contratación de los Negros, don Pedro Gómez 
Remel; adquiriendo el Tesorero Luis de Izunsa seis piezas de ambos sexos: “Juan 
de edad de 17 a 18 años, Pedro de la misma edad, Lorenzo de la misma edad, 
Maria de 16 años, Catalina de la misma edad y Violante de 14 años de edad”. 


LA ESCLAVITUD EN LAS HORNAZAS 


Al ser la ceca un establecimiento muy rústico, el espacio donde se fabricaba la 
moneda macuquina era básicamente un taller artesanal donde casi todo el proceso 
de la fabricación de la moneda se llevaba a cabo con un mínimo de herramientas y 
en un único local, que se llamaba la hornaza. Esta sala era relativamente pequeña 
y dirigida por un hornacero, o capataz de hornaza, que era una especie de 
empresario autónomo que aportaba operarios y herramientas, recibiendo un 
porcentaje sobre el volumen de acuñaciones para cubrir sus gastos y ganancias. 


$ CNM-AH:EN-8/fs.425. 
7 CNM-AH:EN-32/f5.2031. 
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Para el funcionamiento de la Casa de Moneda, Toledo dispone inicialmente la 
construcción de tres hornazas, cada uno con cuatro esclavos negros 
(Cañete[1787],1952:159). Esto se debió a las bases económicas y a la 
disponibilidad de mano de obra barata. La compra de gente negra para las 
hornazas era con el propósito de abaratar costos de producción en el proceso 
técnico de acuñación de la moneda macuquina. Además la mano de obra indígena 
que existía en estos lugares fue afectada por la “mita”, situación que obligó a la 
utilización de esclavos negros para que trabajen en la ceca potosina. 


El local de la hornaza? donde trabajaban los esclavos, se dividía en cuatro 
espacios contiguos pero bien diferenciados, que por orden de tamaño eran los 
siguientes”: 

1. La hornaza propiamente dicha, donde se hacía la fundición del metal, el 
aplanamiento del metal con martillos, recorte de cospeles con tijeras y recocimiento. 

2. El portal, donde se llevaba a cabo la acuñación de los cospeles con martillos, 
o sea la amonedación. 

3. Recinto de blanquición, donde se daba un lavado químico a los cospeles antes 
de ser acuñados. 

4. Oficina de talla, donde se producían los punzones y se grababan los cuños o 
troqueles necesarios para acuñar la moneda. 


Resulta obvio que a lo largo de los años, el esclavo negro encerrado en cuatro 
paredes de la hornaza, se convirtiera en un ser muy hostil o renegado. Las riñas o 
peleas entre ellos eran constantes y autoridades que administraban la Casa de 
Moneda, regulaban la relación entre el esclavo y los hornaceros (capataces de 
hornaza) emitiendo órdenes para intervenir en la administración y evitar peleas; 
ratificando así, que el esclavo negro era en un ser antagónico en el escenario de la 
vida colonial potosina. 


Recogiendo testimonios de los manuscritos coloniales, localizamos al Alcalde 
Mayor don Domingo de Asterrica en 6 de septiembre de 1640, ordenando se 
encierren en sus hornazas a los esclavos negros después de oír misa los días 
domingos y de fiesta, justamente para evitar peleas entre ellos, justificando que 
“resultan ordinariamente entre los negros de la dha cassa alborotos y de ellos 
muertes y heridos que se dan los de las unas hornasas contra los otros como 
sucedió el domingo pasado... ubo alboroto grande entre todos los negros los 
unos con los otros y los otros contra los otros de que resulto salir eridos cinco o 


8 Las hornazas eran áreas donde se batían los rieles monetarios para cortar en cospeles y convertirlos en moneda mediante 
la estampa de los sellos y leyendas (Burzio,1958:t.1:254). 
2 www.euromint.net 
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seis negros”'". En 4 de enero de 1649, se prohíbe a los esclavos negros salir los 
días domingos o de fiesta, para precautelar y evitar peleas, disponiendo la pena de 
200 azotes en la calle pública, si infringieran dicha orden, en el entendido de que 
los “negros alborotan la billa con pendenzias que tienen con otros negros y 
negras con quien tratan de los qual resulta grande escandalo y alboroto”*!. En 17 
de diciembre de 1649, a través de un Auto, el Gobernador don Diego Manuel 
Manrrique, inicia proceso contra Juan de Santamaría, portero merino, porque sin 
motivo “avia dado quatro o cinco puñaladas a Juan Fran“ berberisco esclavo de 
don Bar"* de Yebra”*?. En 3 de noviembre de 1653, como era de costumbre los 
domingos y fiestas los esclavos salían al patio, y en esta ocasión existió cierta 
pelea “y alboroto entre los dhos negros los unos contra los otros de que resulto 
que saliesen malcridos los negros de la hornaga de don Gabriel de Cárdenas que 
fueron siete los descalabrados y eridos y algunos de riesgo de la vida y otros dos 
de la hornaga de Agustín de Ortega otros dos otros y par que se castiguen”, 
ordenando averiguar las consecuencias de pelea!*. En 22 de febrero de 1661, hubo 
un disgusto entre Francisco, esclavo del Cap. Sebastián Camacho y un indio, 
donde el último salió “descalabrado en la caveza o Rostro de que le a salido 
sangre”, emitiéndose una orden “para que se aberigue la verdad y la causa del 
disgusto”!*. Y en domingo 18 de febrero de 1663, Martín de Cesar libre mulato, 
con riesgo de perder la vida, de una puñalada de cuchillo que recibió del esclavo 
Jacinto Congo moreno, perteneciente de la hornaza de don Gabriel de Cárdenas!*. 


En una sociedad donde la plata era el principal objeto de mercancía, era sujeto a 
tentaciones para descompensar su aleación legal, falto de peso o de ley en el 
proceso técnico de acuñación de la moneda, llamándose moneda feble. Pues el 
esclavo negro procedía a la alteración de la moneda, falsificando o acuñando 
moneda feble. En 29 de octubre de 1641, son condenados los esclavos Juan de 
Santana y Pedro de la Daga, por el delito de acuñar moneda feble en la hornaza de 
Santiago de la Vega, con “docientos acotes a cada uno... y en diez años de 
galeras a cada uno que los cumpla en el puerto del Callao al remo y sin sueldo a 
horden del Excelentísimo Sr Marques de Mansera Virrey de estos reynos... **. 


Los documentos testimonian que como consecuencia de los robos de plata y 
moneda sellada, la fuga de esclavos negros de las hornazas de la Casa de Moneda 


10 CNM-AH:C.R.M. 1084. 
11 CNM-AH:C.R.M. 1160. 
12 CNM-AH:C.R.M. 1161. 
13 CNM-AH:C.R.M. 1275. 
14 CNM-AH:C.R.M. 1295. 
15 CNM-AH:C.R.M. 1306. 
18 CNM-AH:C.R.M. 1155. 


136 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


eran frecuentes. En 6 de marzo de 1642, se inicia proceso para investigar el robo 
de marcos de plata y posterior fuga de esclavos negros de la hornaza de Juan 
Bautista Rodríguez!”. En 19 de septiembre de 1651, esclavos negros escalando 
paredes, roban del aposento del Ensaye “seis rrieles de plata y dos talegas de 
escobillas y cortaduras” quitando palos de los techos de la oficina de Ensaye y de 
la hornaza de Diego Moro!*. En 21 de junio de 1660, se investiga el robo de plata 
y posterior fuga de esclavos negros de la hornaza de Antonio García Cantero, 
haciendo “un agujero y barreno por la pared de dha ornaza” donde se tenía 
cantidad de plata en cizalla y en otros géneros de plata!”. En 26 de febrero de 
1674, se fugan cuatro esclavos negros mulatos y un indio de la hornaza de Pedro 
Ponce, rompiendo la pared y subiendo al tejado para saltar a la calle?, 


CONCLUSIONES 


Es posible que el lector tenga una idea mítica y lejana de la esclavitud en la Villa 
Imperia de Potosí. Quizá por eso le sorprenda que la trata de esclavos se dio en el 
periodo colonial, donde la esclavitud era legal especialmente en la Casa de 
Moneda por la imposición de Toledo. 


La trata de esclavos y el comercio negrero fue acompañado, en la mayoría de los 
casos, por una fuerte ideología racista, los negros eran considerados seres 
inferiores, asimilados frecuentemente a animales, sin siquiera poder ser 
considerados sujetos de derecho y por lo tanto considerados, jurídicamente, como 
cosas. En el caso de los indígenas se había decidido que tenían alma por lo que no 
se les podía esclavizar. 


Los esclavos permanecían años en las hornazas, siendo trágicos protagonistas de 
la vida social potosina. Sabemos que Fray Bartolomé de las Casas, luchó por la 
dignidad de los indios, y que sin embargo no incluyó a los negros en esa lucha. 
Peor aún: propugnó la importación de esclavos africanos para liberar a los indios 
de trabajos pesados. En 1517, pide a Carlos V que sustituya a los indios por 
negros en el trabajo de las minas y en 1518 se autoriza a Lorenzo de Garrevod a 
pasar 4000 negros a América. 


Ahora sabemos que en la Villa Imperial existió la esclavitud de gente negra traída 
del Africa, que a lo largo del siglo XVII, se sintió con mayor impacto en la 


17 CNM-AH:C.R.M. 1093. 
18 CNM-AH:C.R.M. 1188. 
19 CNM-AH:C.R.M. 1289. 
20 CNM-AH:C.R.M. 1330. 
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sociedad colonial, donde el esclavo se convirtió en un muerto viviente o fantasma, 
que se sentía separado de su tierra, de su lengua, de sus costumbres y de su 
cultura. De ahí que se convirtió en un ser hostil y renegado, por el trabajo duro 
que desarrollaba y el trato que recibía en las hornazas de la Casa de Moneda, 
donde el individuo estaba bajo el dominio de un hornacero, perdiendo la 
capacidad de disponer libremente de sí mismo. 
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FUNDACIÓN DE ESCUELAS.. QALCHA 
Mariano Piuca Yelma 


1. ANTECEDENTE PREVIO 


Aunque parezca que no viene al caso; pero, nosotros creemos necesario tocar 
siquiera de soslayo, la Guerra del Chaco. 


En efecto, se produjo esta descabellada guerra con el Paraguay en 1932. Duró 
más O menos tres años, en la que perdimos un inmenso territorio chaqueño. 
Murieron cincuenta mil soldados en su mayoría indígenas, quienes, ni en 
sueños habían visto un fusil y consiguientemente, ignoraban para lo que 
servía. Pero estaban en el campo de batalla defendiendo la integridad del 
territorio nacional. 


La Mayoría de los jóvenes qalcheños, unos voluntariamente y otros 
reclutados, todos por completo analfabetos, fueron al Chaco a defender la 
Patria. Algunos murieron y otros retornaron, los cuales, ni siquiera han tenido 
la suerte de beneficiarse con la pensión vitalicia como beneméritos de la 
Patria, porque se han visto injustamente pospuestos en los trámites. 


Por otra parte si los indígenas hubieran estado preparados oportunamente, 
aunque analfabetos, el resultado de la guerra habría sido otro, pues no eran tan 
salvajes como se creía en aquella época. Bien instruidos habrían combatido 
cual locos, al menos los de la comunidad de Qalcha o Calcha, porque son de 
nacimiento hombres de agallas. 


| Fragmento del libro “La Comunidad de Qalcha y su trascendencia”. 
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Pero por ahora no nos interesa cómo haya concluido la guerra; no. Lo que nos 
importa es que los que retornaron del Chaco, ya conscientes de su valía, ya sin 
timidez ingénita, empezaron a frenar violentamente los abusos y 
arbitrariedades que cometían en las comunidades indígenas los llamados 
q'alas (blancos), que residían en los cantones desempeñando los funciones de 
corregidor, juez parroquial, etc. Es decir, ya comenzó a cumplirse lo que Don 
Carlos Medinaceli dijo en su libro CHAUPI P?UNCHAYPI TUTAYARQA, 
pág. 207: “Pero, por qué ibamos a preocuparnos de remediar la miseria de la 
raza vencida, si ello sería nuestra muerte? Porque desde el momento en que se 
civilice al indio que es lo que se ha pretendido hacer-, preparamos nuestra 
derrota: ¿a quién explotamos ya y de quién vivimos? Porque el indio significa 
para los bolivianos eso: el que nos sustenta y por el que vivimos...” y en otro 
párrafo añade: “...por interés vital estamos obligados a dejar que continúe en 
su calidad de bestia de carga... porque si reconoce su mayoría y nos pide 
cuentas, adiós chacota democrática, adiós parasitismo gubernamental, adiós 
bobarismo social; adiós vida, contento y alegría... a trabajar se dijo”. ¡Qué 
grande visión tuvo Don Carlos! Ahora estamos ya viviendo casi esa etapa de 
“adiós chacota democrática”, porque el indígena se ha dado cuenta de su valía 
y se ha formado ya de otra mentalidad propia, es decir, sabe ya lo que tiene 
que hacer y cómo tiene que hacer, se ha despejado ya de esa timidez ingénita. 
Ya ha llegado a su mayoría de edad. 


2. ATENUADA PENETRACIÓN EVANGÉLICA 


Por el momento no nos interesa mayormente saber quién creó o fundó la 
religión o, cómo apareció en la vida de los tantos pueblos del mundo. La 
mayoría de los entendidos en esta materia, más se refieren a sus 
manifestaciones o efectos y casi nunca a su esencia misma. Generalmente 
dicen que no es sino el conjunto de creencias y prácticas relativas a lo que un 
individuo o grupo considera divino o sagrado. Y esta concepción, tratándose 
de un tema tan profundo como es la religión, nos parece muy superficial. En 
este antecedente y sin pretensiones de emitir la última palabra, damos nuestro 
criterio desde luego muy personal. Pues según nosotros, desde el momento en 
que el hombre tomó conciencia de sí mismo, es decir, se encontró o se supo 
quién era, surgió la religión espontáneamente dentro de un grupo o tribu, 
aunque esté en reciente formación o en estado de trogloditas. Y desde este 
punto de partida, con el transcurso de los siglos ha venido enraizándose de a 
poquito en la conciencia misma de un pueblo, en tal forma que es difícil o casi 
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imposible de desarraigar e implantar otra en su lugar, so pena de una larga 
guerra santa. Ejemplos, los hay bastantes. 


Y eso ocurrió en la comunidad de Qalcha o Calcha. Los comunarios, en 
principio vivieron a la sombra de la religión del Tawantinsuyu. Después 
aceptaron a duras penas la católica impuesta por los conquistadores, hasta la 
República que la vivimos actualmente. 


En esta situación y estando la comunidad toda profundamente imbuida de la 
Religión Católica, era inútil que secta alguna incursione así por así en ella. Es 
entonces, apenas producida la Guerra del Chaco, aprovechándose de los 
profesores llamados ambulantes, el jefe de la secta evangélica que funcionaba 
en la localidad de Jaripalca y Yulo, empezó a crear escuelas, primero en el 
rancho Puka Pampa cerca del pueblo de Qalcha y otra, en el lugar denominado 
Gellcha. Y lo hacía, sin hacer conocer su identidad religiosa a los comunarios, 
a fin de evitarse de problemas que podían surgir en lo futuro, que más bien, 
para la felicidad de esa secta no hubo nada, hasta que terminó la infausta 
guerra. 


3.- CREACIÓN Y LABOR IMPORTANTE DE LAS ESCUELAS DE 
CRISTO 


Antes de desarrollar el tema mismo, creemos oportuno hacer algunas 
consideraciones previas. 


En efecto, el protagonista principal de la creación de las Escuelas de Cristo ha 
sido el Padre José A. Zampa, italiano y por demás conocido por el pueblo 
potosino en particular y boliviano en general. Este sacerdote, sin haber nacido 
en Bolivia advirtió mejor que el gobierno, que la clase campesina requería de 
educación para salir de su injusta postración desde la colonia hasta la 
república. En este antecedente y con el empuje del Patronato de la Infancia, 
Institución creada por él mismo, que entonces estaba dirigía por la distinguida 
Sra. Justina Sandoval, fundó la entidad católica denominada ESCUELAS DE 
CRISTO y más después, habiendo ya logrado algunos recursos económicos, 
creó las primeras escuelas rurales en los lugares conocidos como Tecoya, Cala 
Cala y baños de Chaquí. 
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: Y cuando el visionario sacerdote 
PIUCA YELMA estaba en sus empeños 
: patrióticos, empezó a surgir la 
crisis internacional con el 
Paraguay y finalmente, se declaró 
la guerra que afectó en gran 
forma al país y por supuesto a las 
Escuelas de Cristo en su exigua 
economía. Los profesores que 
enseñaban comenzaron a desertar 
por falta de pago de sus míseros 
sueldos. Ante esta situación, el 
padre Zampa, por salvar de 
alguna manera sus escuelitas, 
empezó a trabajar con más 
empeño y siempre con la 
colaboración de las distinguidas 
damas del Patronato de la 
Infancia. 


Así estaba, cuando le vino una 

TA COMUNIDAD enfermedad de la que no salvó. 

mE Y Falleció a la finalización de la 

: 0)3 QA L CHA guerra del Chaco, no sin antes 

YESU' TRA ADIDAS pronunciar su sagrado y 

recordado lema: “Si es obra de 

Dios perdurará, si de Zampa perecerá”. Aquí viene lo fundamental referido a 
la comunidad de Qalcha o Calcha. 


Don José Enrique Viaña, poeta orureño y radicado mucho tiempo ya en 
Potosí, dijo sobre la tumba del Padre Zampa en un rato de pesadumbre: “Padre 
Zampa te vas; contigo, lo lamento, se va tu obra”. Escuchó o no esa dolorosa 
frase, el Fray Gabriel María Landini, otro italiano visionario, sintió en lo más 
profundo de su alma toda la significación del reto, y como sacerdote de 
elevada fe, con la frase en su mente “obras son amores y no buenas razones”, 
y de acuerdo con la Comunidad Franciscana, tomó las riendas de la Dirección 
de las Escuelas de Cristo, decidido a mantener viva la obra comenzada por el 
insigne varón José A. Zampa, emprendiendo de nuevo el duro camino, 
primero de la restauración y de la vitalización de las escuelas dejadas a la 
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mano de Dios debido a la crisis de postguerra del Chaco. Y después provisto 
de más fe y sano propósito, comenzó a crear más escuelas en los diferentes 
sectores del país, como Camargo, Talina, Cotagaita, Tarapaya, Pocoata, etc. 


En el año 1936, seguramente informado y alentado por el párroco del cantón 
Calcha, Adrián Gumiel, que la secta evangélica estaba intentando introducirse 
por el lado de Yulo y Jaripalca, el Padre Landini, que era Católico, Apostólico 
y Romano hasta sus tuétanos, no soportó y creó escuelas a como dé lugar sin 
parar mientes en el aspecto económico, en Chalavi, Yawisla, Ampa-Ampa (de 
donde somos), Surmajchi, Calvi, Tuusquiña y otras en la comunidad de 
Calcha, con el consiguiente encargo de que recogieran de inmediato profesor o 
profesora del pueblo de Vitichi, sin importarle en qué etapa estaba la gestión 
escolar del año. Así era. A él sólo le interesaba que las escuelas funcionen y 
aprendan a leer y escribir los niños del campo. 


Y como no había todavía caminos carreteros en ese entonces, hacía el viaje ya 
a lomo de bestia o ya a pie, para él era igual. También se servía la comida que 
le alcanzaban los comunarios, esto, en los inicios de la fundación de escuelas 
y ahora por supuesto, ya es distinto. 


Y después de transcurrido más o menos un año desde la fundación de escuelas 
en la comunidad de Qalcha o Calcha, el Fray Gabriel Ma. Landini hizo una 
visita general, el balance le resultó decepcionante. No existía un local que 
pudiera llamarse escolar. Pasaban los maestros clases hasta en casas 
particulares, como en el caso de mis padres. Si alguna escuela tenía ya local 
rústicamente construida, pero carecía de bancos y los alumnos se sentaban en 
poyos por completo incómodos. 


En cuanto a maestros peor todavía. No había, con alguna excepción, siquiera 
uno que comprendiera medianamente su tarea y su misión. Era una verdadera 
pena. Pero, se explicaba también por una parte, pues por causa de la guerra, 
iba de maestro un cualquier recogido de la calle, y quién sabe, tal vez no 
venció ni primaria. Y siendo así, no se podía esperar nunca un resultado 
positivo y menos si aún no había transcurrido un tiempo necesario, por lo 
menos unos dos años. 


De todas maneras, el Padre Landini, como sacerdote impetuoso y de mucho 
carácter, buscó otros medios para superar la situación. Consiguió una modesta 
movilidad para mejor controlar el desempeño de los maestros, y recurrió a la 
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colaboración del Sr. José Mérida Montaño, maestro interino y autodidacta, 
quien de acuerdo con el Padre creó Juntas de Auxilio Escolar, organizó Cursos 
de Verano para dar a los maestros ideas más indispensables a objeto de que 
cumplieran con más eficiencia sus funciones. 


Y así, para el Padre Landini, como el mismo reconocía, era dura la experiencia 
que le hacía ver y sentir los problemas de cerca para resolverlos a la luz de 
errores que se habían cometido. Y en estos tramos y para su mayor 
sufrimiento, surgió una duda en el ambiente potosino debido a la reducción de 
nueve escuelas urbanas a sólo dos por razones imperiosas, en el sentido de que 
“la obra del Padre Zampa se iba liquidando con fines nada apostólicos. “Y en 
este antecedente y nada agradable para él, hizo traer en 1939, 1.400 alumnos 
de las 53 escuelas de Cristo, para mostrar al pueblo potosino que no había tal 
cosa sino que se trabajaba intensamente en el área rural. Esto por supuesto le 
costó dinero y pero, también le creó nuevamente confianza en la población y 
en las autoridades del pueblo de Potosí. 


En el permanente crecimiento de las Escuelas de Cristo en la comunidad de 
Qalcha o Calcha, colaboraron en todo y con todos los padres de familia. 
Construyeron locales escolares, caminos carreteros, puertas, bancos, etc., 
mediante trabajos en grupo (faenas) como personales, sin pedir cooperación 
en esa época, de ninguna de las instituciones ni autoridades, las que, en honor 
a la verdad, ni siquiera sabían que existía cualquier cantidad de escuelas en 
aquella comunidad. Y así, gracias a los Padres Zampa y Landini, Qalcha está 
como está hoy, ya sin gente analfabeta y con destacados profesionales a la 
cabeza, que están prestando sus servicios en diferentes centros del país y por 
qué no decirlo, hasta en el exterior, sin que esto signifique exageración. 
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MEMORIAS HISTORICAS. 
JOSE VICENTE CAMARGO EN CINTI 


L. Arturo Leyton V. 


LA REPUBLIQUETA DE CINTI 


El 20 de febrero de 1813 fue vencido el General realista Pio Tristán en la 
batalla Salta, "Allí Manuel Ascencio Padilla combatió con sus tropas de 
Cochabamba y Chayanta, las cuales formaban la escolta particular del 
General Manuel Belgrano, quien después del combate le ratificó el título de 
"Comandante" que le diera Don Esteban Arce con el grado de Teniente 
Coronel". 


Después del Desastre de Vilcapugio, batalla en la que las tropas de Belgrano 
(Primer ejercito auxiliar) fueron batidas por el ejercito realista, Belgrano trató 
de reorganizar su tropa marchando hacia Macha, donde se encontró con varios 
caudillos que más tarde serian protagonistas en la guerra de "partidarios", 
entre los que podemos citar a Baltasar Cárdenas, Vicente Camargo, José 
Miguel Lanza, Ventura Zarate y Miguel Betanzos. Unos dieron con su gente la 
seguridad necesaria para los desplazamientos de tropas, víveres y pertrechos, 
otros, ganado y forrajes; y entre todos montaron un sistema de espionaje de 
eficiencia inesperada. 


El 14 de noviembre, sobrevino la derrota de Ayohuma en la que nuevamente 
el ejercito de Belgrano fue vencido, teniendo que huir a Salta para una nueva 
reorganización, mientras que Padilla se vio obligado a permanecer el Alto 
Perú (denominación que usaron los ejércitos de las Provincias del Rio de la 
Plata por los territorios que hoy son Bolivia), distribuyendo su gente entre 
Chichas, Charcas y Tarija. 
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El 25 de julio de 1814, el Comandante Manuel Ascencio Padilla, estableció su 
campamento en el pueblo de Segura (Hoy el Villar, Departamento de 
Chuquisaca), lugar al que un par de días después llegaba el caudillo 
chayanteño José Vicente Camargo, venia derrotado y hambriento desde la 
posición en que había sido dejado por Padilla en las inmediaciones del norte 
de Tarija, acudía a pedir auxilio, Padilla lo recibió con afecto y después de 
dotar a su pequeño grupo de alimentos y armas, lo nombro "Comandante" de 
la región de Santa Elena, confiándole la misión especial de defender el pueblo 
de Cinti y sus alrededores. 


Al mismo tiempo, el Coronel Umaña, quien actuaba a ordenes de Padilla y en 
apoyo de Camargo, antes de iniciar su marcha desde Otavi, el 16 de agosto, 
dirigió una proclama a los habitantes de Cinti, incitándolos a corresponderla: 
"Hasta cuando amareis la servidumbre y propenderéis gustosos a vivir bajo el 
yugo de la esclavitud? Despertad ya de este letargo a conocer las ventajas 
que os proporciona el sagrado orden de nuestra causa... Espero pronta 
contestación para ponerme en marcha, pus si antes me vi débil y no lo pude 
hacer, hoy estoy más que repuesto con las dos ocasiones que ya sabéis se han 
decidido a mi favor en los pueblos de Otavi y Belén, donde tropezando con 
multitud de cadáveres, tuve la satisfacción de arrollar a las fuerzas del 
inhumano Jáuregui, tomándole más de doscientos fusiles, con los que os 
auxiliare en caso me llameis". 


Con esta proclama se inicio la insurrección en Cinti y empezaron las primeras 
escaramuzas de la guerra de Independencia. El 4 de noviembre de 1814, 
instalado en su campamento de Hornos, el Teniente Coronel de ejército José 
Vicente Camargo (antiguamente había pertenecido al ejército realista y obtuvo 
el grado por meritos militares), escribía al comandante interino de Tarija Don 
Pedro Antonio Flores: 


"Hoy a las dos de la mañana sorprendí la capital de Cinti y gracias al Señor 
sin pérdida de un sujeto ni herido, tome la plaza, veintisiete fusiles, tres sables 
y un cajón de municiones, además de cuatro prisioneros que son: El Coronel 
Don Juan Baca, Don Joaquín de Auza, quien hacía de Capitán, Don José 
Manuel Miranda, Administrador de la hacienda San Pedro y un soldado, con 
más dos muertos del enemigo. En ese mismo día he tenido a bien salir y 
dirigirme a los altos de Culpina, hasta que se me comunique si mis tropas han 
salido o no, pues me dijo usted que el veintiocho salían y hasta aquí no tengo 
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noticias de ellas. Baez se encuentra en Nauza, me dicen que con ciento 
cincuenta hombres". 


Dos días después, Camargo ampliaba su información a Flores ahora desde 
Santa Elena. Al referirse al realista Baca expresaba: 


"Sabiendo Baez mis progresos, mando desde su campamento de Ñauza todo el 
resto de su gente con objeto de atacarme. En efecto así sucedió y duro la 
acción cerca de dos horas en la que perdí dos indios y tres heridos. Pero le 
mate ocho de los Colorados (Ejercito del Rey) y le tomé seis heridos. Es de 
advertir que como ellos no atrevieron a subir al cerro donde tenía mi tropa, 
no pude lograr mi intento y al fin se retomaron al pueblo. Yo tampoco podía 
ofenderlos en el, por lo que hice lo mismo en compañía de Don Fermín Baca, 
quien llego muy a tiempo y en la primera guerrilla que tuvo logro 
rechazarlos ”. 


Camargo continúa: $ qq=>>AAAA 


"El motivo de haberse 
esforzado Baez a mandar 
su gente, fue liberar a su 
padre adoptivo Don Juan 
Baca y a los dos 
caballeros Don Joaquín 
Auza y Don Manuel 
Miranda, más como estos 
en mi campamento me 
hacían una guerra sorda, 
me ví presionado a 
pasarlos por las armas". 


Esta acción de José 
Vicente Camargo, resulta 
la verdadera causa por la 
que más tarde seria 
traicionado por uno de 
los hijos de Baca, en 
venganza por la muerte 
de su padre. Entregado a 
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Centeno y asesinado brutalmente en Arpaja, su cuerpo fue descuartizado y las 
partes distribuidas entre Cinti y Cotagaita para escarmiento de todos los 
rebeldes. 


La agrupación del Coronel Jáuregui -Sector Chichas- avanzo en dirección de 
Cinti, pero antes de llegar, fue atacada por los milicianos de Camargo en la 
Palca Grande (cuatro leguas al sur del pueblo de Cinti). Tras un combate 
indeciso en el que los revolucionarios llevaron la peor parte, Camargo tuvo 
que refugiarse en su campamento de Santa Elena. Marchó Jáuregui en su 
persecución, pero durante el trayecto fue atacado por varias fracciones de 
"partidarios". Esta forma de operar de los rebeldes dio como resultado una 
importante deserción de las tropas realistas, que llego al punto en que Jáuregui 
perdió dos tercios de su gente, pidió refuerzos a Pezuela, quien le envió unos 
doscientos hombres. Con esta ayuda Jáuregui atacó a Camargo en Santa 
Elena, lo derrotó y los partidarios se dispersaron tras sufrir grandes pérdidas. 
El Jefe realista ordenó arrasar y quemar el pueblo de Santa Elena como 
represalia. 


Repuestos de su derrota, Camargo reunió a los pobladores de La Loma, La 
Cueva, San Lucas, Ingahuasi, Culpina y Quisquira, con los que ataco 
sorpresivamente a Jáuregui en momentos en que su tropa cruzaba un 
desfiladero. La derrota de los realistas fue total, hasta el punto que quienes se 
salvaron no pararon de correr hasta el Cuartel General Realista de Cotagaita, 
dejando a los caudillos Camargo compañeros llenos de satisfacción y orgullo. 
En ese momento había nacido la “Republiqueta de Cinti”. 


148 


Boletín de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí” — Núm. 18 — 2008 


RÉGIMEN LEGAL DE ADJUDICACIONES MINERAS 
POR BOCAMINAS Y PERTENENCIAS EN EL 
CERRO RICO DE POTOSI 


Pastor Romero Garnica 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


Constituida definitivamente la República de Bolivia, la legislación Colonial 
continuó vigente en todo lo que no se opusiera el régimen republicano 
democrático, lo mismo que había ocurrido en los demás países emancipados. 


Las Ordenanzas de Minería de Nueva España, y subsidiariamente las Ordenanzas 
de Perú, así como toda la legislación peninsular e indiana, rigieron pues, este 
ramo de minería durante un largo periodo, apenas interrumpido por la dación del 
Código de Minería de 13 de noviembre de 1834 que una vigencia efímera, como 
efectivamente, bien pronto se notaron sus inconvenientes y efectos por lo que se 
suspendió su vigencia en 5 de octubre de 1836; volviéndose al régimen de las 
Ordenanzas (véase la obra de Melquiadez Loayza: "La Nueva Legislación de 
Minas de Solivia. La Paz 1885). 


LEGISLACIÓN NACIONAL EN EL DERECHO MINERO 


El Código de Minería de 19 de septiembre de 1852, deroga las leyes coloniales, 
pero no de un modo absoluto, sino en cuanto fueren opuestas a las nuevas 
disposiciones, así surgen otras disposiciones como la Ley de Minería de 1880, 
que deroga expresamente el Código de Minería de 1852, Ley 24 de octubre de 
1894 sobre procedimientos para la concesión y demarcación de pertenencias y 
para el cobro de patentes. 


La Ley de 22 de diciembre de 1903, dispuso que en los asientos mineros de 
Potosí, Machacamarca y otros, en que existen propiedades superpuestas, no 
pueden emitirse pertenencias por hectáreas, como en los demás, sino simplemente 
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Bocaminas, debiendo los peticionarios determinar la extensión que solicitan el 
rumbo de las vetas reconocidas y los puntos en que terminan, para su fijación en 
las diligencias de mensura, alinderamiento y posición, así como un plano 
correspondiente. (Art, 41 del Código de Minería Saavedra). 


Sin embargo de ello, nos corresponde destacar un dato importante con referencia 
al trabajo que nos hemos propuesto por su importancia reproducimos: "En 
algunos como Potosí y Machacamarca hay propiedades superpuestas 
denominadas bocaminas constituidas conforme al Código de 1852, de tal suerte 
que en dichos lugares no es posible hacer la concesión por pertenencias como en 
términos generales estatuye el Código vigente: La profundidad indefinida que es 
la fundamental característica de la adjudicación por pertenencias, vulneraria los 
derechos antecedentemente obtenidos por las Bocaminas". 


Sumándose a esto la siguiente prohibición que se estableció no era absoluta, se 
considera entonces que era factible que aún en esos cerros la concesión por 
pertenencias, conforme al Código de Minería, si se demuestra que no se 
perjudican en forma alguna los intereses que terceras personas lograron con 
sujeción al Código de 1852, el Código vigente de la época o periodo, que pasa las 
adjudicaciones por Bocaminas deberá cumplirse un informe del cuerpo de 
Ingenieros en que se haga constar la imposibilidad de medir las pertenencias. 


Por lo que se ve las concesiones por bocaminas fueron de índole muy particular 
como particulares y restringidos con también los derechos que en este género de 
propiedades mineras se constituyen a favor de los mineros. 


El Código de 1852 en un Capítulo 3*, Titulo IV, Libro 1? titulado "De modo de 
adjudicar las minas ciegas y abandonadas en cerros ya descubierto", estable que 
las Bocaminas pueden obtenerse por petición de limpia o denuncia de disponible. 
La concesión por Bocaminas no le da el derecho al adjudicatario la explotación en 
profundidad indefinida como lo admite la adjudicación por Hectáreas. 


Con referencia a los puntos mencionados Melquiadez Loayza autor de la "Nueva 
Legislación de Minas" expresaba: "Que las disposiciones en materia minera han 
complicado de tal manera la máquina de la administración, que en realidad de 
verdad han paralizado el ejercicio de toda atribución y jurisdicción en el orden 
administrativo y judicial, ya sean los tribunales ordinarios, ya los especiales, ya 
los superintendentes e intendentes de Minas, los encargados de la acción 
contenciosa, de la acción rentística, de las adjudicaciones por pertenencias o por 
Bocaminas tan lastimosamente confundidas", sistemas que no fueron absolutos 
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sino relativos declarados por la misma Legislación Minera, dando lugar a 
interpretaciones diferentes y pleitos; para más ilustración recalcamos un caso de 
Jurisprudencia; del Auto dictado por la Excelentísima Corte Suprema de Justicia, 
en el expediente Minera. "La Boliviana" el 17 de septiembre de 1932. 


CONSIDERANDO: que la solicitud de Augusto Soux de pertenencias mineras en 
la base horizontal del Cerro Rico de Potosí, fue incoada el 7 de Marzo de 1917 y 
obtenido su adjudicación por el sistema de Hectáreas con el nombre de "La 
Boliviana" por Auto Supremo de 12 de diciembre del mismo año bajo el imperio 
de la Ley de 7 de Noviembre de 1904, incorporado en el Art. 40 de la 
Compilación de las Leyes de Minería, vigente en esa época ley en la que 
modificando los anteriores, se permite excepcionalmente la concesión de la 
propiedad minera por Bocaminas en los cerros Potosí, Machacamarca y otros 
donde existen propiedades mineras superpuestas, cuando no es posible la 
localización por hectáreas, que siendo la hectárea la unidad típica de medida 
adoptada conforme al sistema decimal, para las concesiones de la propiedad 
minera, desde la promulgación de la Nueva ley de Minería de 13 de Octubre de 
1880 esa medida tiende a adoptarse también aún en los mismos cerros, dentro de 
las posibilidades técnicas como lo prescriben los Arts. 41 y 309 del Código de 
Minería vigente. 


CONSIDERANDO: Que las múltiples oposiciones formuladas a dicha concesión 
por los concesionarios de bocaminas según el Sistema Colonial mantenido por la 
República en el Código de Minería de 1852, unas en la estación de las 
publicaciones y otras sobre el terreno de mensura y alinderamiento consta el 
dictamen fiscal de Fs. 200 y del auto de vista de Fs. 255 que las formalidades en 
la primera de las estaciones nombradas, fueron todas ellas desistidas; que del 
segundo grupo de opositores al tiempo de localización de “La Boliviana” sobre 
el terreno fueron también descartadas del Juicio por deserción ejecutoriada, 
mediante el auto pronunciado a Fs. 192 del Cuarto cuerpo por el Superintendente 
Nacional de Minas, en la única salvedad del actual recurrente quien apoya sus 
derechos en los títulos de las Bocaminas Brac y Ban Yelasic en el Cerro Rico de 
Potosí, que corre de Fs. 24 a 33 del 3” Cuerpo, obtenidos en 1924 por denuncia 
de despueble con sujeción al antiguo Código de Minería de 1852. 


CONSIDERANDO: Que presentada sobre el terreno, entre otras, la antedicha 
oposición de Cosme Soljancic mediante el memorial de Fs. 55 del 3? Cuerpo los 
ingenieros comisionados, para la mensura y alinderamiento de la concesión "La 
Boliviana” procedieron a practicar las operaciones, con carácter provisional 
conforme a lo estatuido por el Art. 225 del Código de Minería vigente, con los 
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detalles que este requiere en tales casos, previo reconocimiento y ubicación de 
todas las concesiones hechas en el indicado cerro cuyos datos y resultados, se 
hallan consignados en los planos que en duplicado corren a Fs. 65, 66, 83 y 84 e 
informes demostrativos de Fs. 67 y 85 que puestos en conocimiento de los 
opositores, dichos planos e informes a los efectos de los Arts. 228 y 309 del 
Código de Minería el recurrente y ningún otro formaron reparo alguno a la 
localización de "La Boliviana” o al punto de sus concesiones con respecto a 
aquellos, quedando en esta forma la posibilidad técnica contemplada en los Arts. 
41 y 305 del Código de Minería. 


CONSIDERANDO: Que según esos documentos técnicos observados, se localizó 
"La Boliviana" con área de 654 Hectáreas, dentro de un polígono irregular de 46 
lados trazados sobre un plano horizontal en la Base del Cerro Rico de Potosí, a 
treinta metros debajo de los rieles de entrada al Real Socavón quedando a la 
altura de 4118 metros cinco centímetros sobre el nivel del mar, que las 
Bocaminas Brac y Ban Yelasic de propiedad de Cosme Soljancic se encuentran 
ubicadas, según dichos planos e informes, no observados por aquel, la primera 
(Brac) a 4550 metros 47 centímetros sobre el nivel del mar y la segunda a 4620 
metros 62 centímetros del mismo nivel, datos que acusan la diferencia de altura 
con referencia de altura con respecto a "La Boliviana" de 332 metros 42 
centímetros y 502 metros 57 centímetros naturales respectivamente, como que 
Ban Yelasic según la proyección vertical del plano de Fs. 83 del tercer cuerpo se 
encuentra muy próximo a la cumbre del Cerro. 


CONSIDERANDO: Que los Superintendentes de Minas como jueces especiales 
de grado con la Jurisdicción y competencia que los confieren el último inciso del 
Art. 225 del Código de Minería y la Ley de 14 de enero de 1928, examinando los 
supradichos planes en forma técnica, títulos del opositor y demás datos del 
proceso a las mencionadas Bocaminas Ciegas, obtenidas por denuncia de 
despueble, conforme a los Arts. 100 y siguientes del Antiguo Código de Minería 
de 1852 con los cuadros de que habla el 49 del mismo se halla circunscrito a 
perseguir en las explotaciones de substancias minerales el rumbo recto o sinuoso 
de la respectiva veta y en casos de pasar a huecos o pasajes nuevos, baldíos, 
tiene la obligación de pedir nueva concesión de registro, así como la de respetar 
y cambiar de rumbo, cuando sus labores hayan tropezado con los de cualquier 
convecino, bajo las sanciones impuestas por los Arts. 107 y 109 de! propio 
Código, que en consecuencia el derecho libre de explotación, en todas 
direcciones y de modo indefinido en línea vertical descendente que sustenta como 
argumento fundamental el opositor Soljancic no le ésta otorgado en ninguno de 
sus títulos que tiene presentados; que en tal virtud al haber resuelto, dichas 
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autoridades de grado en la vía administrativa no existir colindancia ni 
contención o pugna de derecho entre las Bocaminas del opositor y "La 
Boliviana” otorgada por hectáreas al nuevo concesionario, para motivar la 
remisión del proceso al conocimiento de los jueces comunes, como lo pretende el 
primero, han obrado en ejercicio de sus facultades legales conformándose en sus 
respectivas decisiones a los datos que arroja el proceso y a las disposiciones a 
los datos que arroja el proceso y a las disposiciones mineras que rigen en la 
materia, sin infringir los Arts. 218, 224, 260, 54, y 41 del Código de Minería 
vigente, 24, 146 de la Constitución Política del Estado (Edición de la Cámara de 
Diputados) 935, 936, 1398 del Código de Procedimiento Civil, ni los demás que 
se citan en el mencionado de Fs. 214 del 4 cuerpo. 


POR TANTO: Se declara Infundado el predicho recurso con costas. No intervino 
el Maestro Dr. Aramayo del Río por constar de autos su impedimento legal - 
Reglamentos y Deberes - Delegado - Sandoval - Anaya - Molina. 
Sucre 17 de septiembre de 1932 
A. Paz - Secretario - G. J. N* 1103 
pág. 38 - Septiembre de 1932 


CONCLUSIONES 


A título de opinión personal hemos llegado a las siguientes conclusiones del tema 
que nos ocupa. 


PRIMERO.- Que tanto los trabajos mineros en las adjudicaciones por 
pertenencias o por hectáreas, como por el sistema de Bocaminas, ocasionaron 
pleitos tanto en el orden administrativo como judiciales por su proliferación de 
demandas y con tañía propiedad se llegó a llamar la época del expedientismo. 


SEGUNDO.- En lo referente al expediente "La Boliviana" el mismo que se formó 
cuatro cuerpos en total, 800 fojas de papel sellado; donde se ve que surgió como 
especie de choque, entre dos sistemas de trabajos; Augusto Soux se adjudicó por 
pertenencias mineras bajo la denominación de "La Boliviana", Cosme Soljancic 
en su condición de propietario de dos Bocaminas, denominadas Brac y Ban 
Yelasic, suscita una demanda utilizando el recurso de nulidad, planteando ante la 
Excelentísima Corte Suprema de Justicia de la Nación Tribunal que dictó en fecha 
17 de Diciembre del año 1932 mencionando en la parte principal en el presente 
trabajo. 
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También hacemos referencia a lo siguiente; es posible que los técnicos o 
ingenieros de Augusto Soux apreciaron y compararon el Cerro Rico de Potosí, 
como un cuerpo geométrico de forma cónica y que éste descansaba sobre un 
plano horizontal formando un polígono irregular y por esa razón llegó a constituir 
"La Boliviana" en el sistema de pertenencias. 


TERCERO.- El caso referido además de por "Sui Generis" da lugar a una 
interpretación técnica o ingeniería y jurídica. 


a) Nuestra legislación de Minería, distingue el suelo del sub-suelo; en el presente 
caso las Bocaminas del Cerro Rico de Potosí, están situadas porque en el Cerro no 
pueden constituirse en pertenencias por existir trabajos superpuestos o existir 
varias Bocaminas. 


b) El auto supremo, nos da la idea y pensar que en el Cerro Rico de Potosí 
Augusto Soux solicitó 1000 pertenencias Mineras, en la base horizontal del Cerro 
Rico de Potosí, el 7 de Marzo de 1917 y obtenida su adjudicación, por el sistema 
actual de hectáreas con el nombre de "La Boliviana", resultando después de 
Operaciones técnicas con un área de 654 pertenencias o hectáreas, dentro de un 
polígono irregular de 46 lados trazados en dicho plano horizontal, considerado 
como base donde descansa el mismo Cerro, a treinta metros debajo de la rieles de 
entrada de la Bocamina denominada "Real Socavón", quedando de esa manera de 
la altura de 4118 sobre el nivel del mar, en cambio la Bocamina Brac a 4550 
metros y Ban Yelasic a 4620 sobre el nivel del mar, datos que acusan la diferencia 
de altura con respecto a "La Boliviana", además la adjudicación de pertenencias 
da derecho a trabajos de profundidad hasta el centro de la tierra como tiene esa 
condición "La Boliviana” de Augusto Soux, en cambio la adjudicación por 
bocaminas, se persigue en la explotación de sustancias minerales, siguiendo el 
rumbo recto o sinuoso de la respectiva veta y en caso de pasar a huecos o pasajes 
nuevos tiene la obligación de respetar labores de los vecinos. Aspectos o datos, 
declarando a Cosme Soljancic como perdedor en la demanda por ser infundada su 
demanda. 
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ACTIVIDADES DE LA Ñ 
SOCIEDAD GEOGRAFICA Y DE HISTORIA “POTOSI!” 


DIRECTORIO 2008-2010 


29 de octubre de 2008 -— Salón Colonial. Casa Nacional de Moneda 
Acto de Posesión del nuevo Directorio 


En un sobrio programa, se posesionó el Directorio de la Sociedad para la 
gestión 2008-2010, que fue elegido en 7 de octubre de 2008, conforme reza 
el nuevo Estatuto Orgánico y Reglamento Interno, el mismo se encuentra 
conformado de la siguiente manera: 


Presidente Sr. José Antonio Fuertes López 
Vicepresidente Sr. Luis. Arturo Leytón Vélez 
Secretaria General Lic. Cristina Rodrigo de Guerrero 
Secretaria de Hacienda Lic. Blanca Villavicencio de Ruiz 


Delegados al Comité del Bicentenario del “10 de Noviembre de 1810” 
- Prof. Daniel Vallejo Alurralde 
- Sr. Arturo Leytón Vélez 


Delegados a la Fundación Museo Histórico “Diego Huallpa” 
- — Dr. Ernesto Quintana Campana 
- Lic. Julio C. Morales 


Comité de Admisión de Nuevos y Calificación de Tesis 
- Dra. Margarita Ochoa 
- Prof. Daniel Vallejo 
El acto de posesión estuvo a cargo del Decano de la institución, Lic. Cristóbal 
Corso, en el Salón Colonial de la Casa Nacional de Moneda. Asimismo se 
entregaron las Credenciales a los Delegados. 
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NUEVOS SOCIOS 


28 de febrero de 2008 — Sala de Conferencias. Casa Nacional de Moneda 
Lectura y Defensa de Tesis de ingreso 


En un acto público, cumpliendo el marco legal institucional, habiendo dando 
Lectura y Defensa de Tesis, se incorporó a la Sociedad en calidad de Socio de 
Número, el Señor: 
Socio Aspirante: Lic. Julio César Morales Zambrana 
Tema LA LIBRA CASTELLANA USADA EN LA REAL 
CASA DE MONEDA COMO MEDIDA DE 
PESO 


10 de abril de 2008 — Sala de Conferencias. Casa Nacional de Moneda 
Lectura y Defensa de Tesis de ingreso 


Asimismo, se incorporó en calidad de Socio de Número el: 
Socio Aspirante: Sr. Luis Arturo Leytón Vélez 
Tema HISTORIA DE POTOSÍ 1572. CUNA DE LA 
REVOLUCIÓN INDUSTRIAL 
Socio que dio Lectura y Defensa de Tesis en la Sala, en un acto público. 


Socio Corresponsal-España 

En Reunión Ordinara de 4-Septiembre-2007, fue declarado Socio 
Corresponsal en España, el Señor Doctor José Migue López, por la probidad 
de sus trabajos y estudios científicos en archivística y paleografía de Bolivia, 
conforme al marco legal institucional. 


NUEVO ESTATUTO ORGANICO Y REGLAMENTO INTERNO 

En Reunión Ordinaria de fecha 9-septiembre-2008, se aprobaron las 
nuevas normas que regirán los destinos de la institución. Tras un análisis y 
estudio en cada Reunión se modificaron y actualizaron el Estatuto Orgánico y 
Reglamento Interno de 1941. 


ACTIVIDADES CULTURALES 


1ro. de abril de 2008 - Sala de Exposiciones. Casa de la Libertad. Sucre 
Presentación de libro 


Con el coauspicio de la FCBCB-Casa de la Libertad, la Sociedad Geográfica 
y de Historia “Potosí”, el Centro de Residentes Potosinos en Sucre y la 
Asociación Boliviana de Artistas Plásticos-Filial Sucre, se patrocinó la 
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Exposición Pictórica: “POTOSÍ: PATRIMONIAL” y la presentación del libro 
“FIESTAS TRADICIONALES DE POTOSÍ”, del Socio de Número, Lic. 
Cristóbal Corso Cruz, acontecimiento que se realzó con la participación de 
los residentes potosinos de la ciudad de Sucre, recordando un año más la 
Fundación de la Villa Imperial de Potosí. 


3 de abril de 2008 —- Sala de Conferencias. Casa Nacional de Moneda 
Presentación del BOLETÍN Núm. 17” 


El Directorio de la Sociedad Geográfica y de Historia “Potosí”, puso a 
consideración del pueblo potosino y del público selecto que estuvo presente 
en el acto de presentación del: “BOLETÍN Núm. 17”, que se cumplió el día 
jueves 3 de abril, a Hrs. 11:00 en la Sala de Conferencias (Primer patio) de 
la Casa Nacional de Moneda. 


Septiembre de 2008-Primer Congreso Internacional de Historia y Geografía 
Del 17 al 19 de septiembre de 2008, la Sociedad Geográfica auspició el Primer 
Congreso Internacional de Historia y Geografía, conjuntamente con el Centro de 
Estudios Transdisciplinarios-Bolivia y otras instituciones potosinas, que se llevó 
a cabo en nuestra capital en ambientes de la Casa Nacional de Moneda donde 
participaron más de 300 personas de diferentes departamentos del territorio 
nacional, quienes abordaron temáticas que encierran éstas dos áreas tan 
importantes en el desarrollo del ser humano en sociedad. 


Los objetivos del congreso fue participar de la consolidación de un espacio 
de difusión e intercambio de los trabajos de investigación realizados por 
todos los especializados en historia y geografía, ofreciendo un espacio de 
intercambio y cooperación académica, favorecer a la creación de redes de 
investigadores en ambas áreas, entre otros. 


Septiembre de 2008-Conterencias 
Dentro del programa del Primer Congreso Internacional de Historia y Geografía, 
que se llevó a cabo en nuestra ciudad, se participó con tres conferencias: 
Socio de Número y Presidente de la Institución: 

Sr. José A. Fuertes López ) 

Tema: LA CASA REAL DE MONEDA CIRCULAR DE POTOSI 
Socio de Número 

Prof. Daniel Vallejo Alurralde 

Tema: ANTILOGÍAS DE LAS DANZAS BOLIVIANAS 
Socio de Número, actual Vicepresidente 

Sr. Arturo Leytón Vélez 

Tema: POTOSI: SU INFLUENCIA EN LA HISTORIA DEL MUNDO 
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Publicación de trabajos de investigación 
Damos a conocer, trabajos de investigación publicados por Presidencia y 
Socios en diferentes medios de comunicación escrita: 


EL CAPITÁN DIEGO CENTENO Y EL CERRO RICO DE POTOSÍ. 
Periódico “El Potosí”, 1-abril-2008 

APUNTES SOBRE EL CRECIMIENTO POBLACIONAL DE POTOSÍ 
(1545-1720). Revista “Ahora sí... Potosí en concreto”, Año 2, Nro. 7, 
marzo-2008 ] 

ACTA DE FUNDACIÓN DEL COLEGIO NACIONAL PICHINCHA. 
Periódico “El Potosí”, 7-mayo-2008 ) 

CREACIÓN DE UN MUSEO MINERALOGICO EN LA CASA DE 
MONEDA. 1910. Periódico “El Potosí”, 18-mayo-2008 

LA PLAZA DEL CKATU Y LA CASA DE MONEDA DE POTOSÍ. 
Revista “Ahora sí.. Potosí en concreto”, Año 2, Nro. 9, julio-2008 
POTOSÍ SE EXENTA DE LA CIUDAD DE LA PLATA Y OBTIENE EL 
TITULO DE VILLA IMPERIAL EN 1561. Periódico “El Potosí”, 21- 
noviembre-2008 — ) 

LA CAPITULACION DE POTOS]. 1561. Revista “Ahora sí... Potosí en 
concreto”, Año 2, Nro. 11, noviembre-2008 


Socios de Número 
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REPOSTERÍA POTOSINA EN CORPUS CHRISTI. Walter Zavala 
Ayllón. Periódico “El Potosí”, 23-mayo-2008. 
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